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    Dedicado a la memoria de Mónica Fernández Carbajo.


    Sin ella esta historia no hubiera sido posible.


    Estás en mi corazón. Gracias.
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    Todo comenzó un día en el trabajo. Estaba sentado delante del ordenador en mi cubículo de una gran oficina de Madrid. Recuerdo que al lado de mi teclado tenía una figurita del Capitán América; me gustaban los comics y todo lo relacionado con los superhéroes y me pasaba horas imaginando que viajaba en el tiempo o que me ponía una capa mágica con la que desaparecía e iba a donde yo quería...; pero a lo que voy, que me desvío de lo que quiero contaros. Como os decía, ese día estaba en la oficina trabajando, cuando me llegó un mensaje al móvil de mi amiga Mamen.


    ¡Holaaaaaa! Ya te has olvidado de tu mejor amiga???? Yo siempre me acuerdo de ti. Espero que estés muy bien. Un abrazo!!! :-)


    Hacía mucho tiempo que no sabía nada de ella, pero su mensaje en ese momento fue como un salvavidas para mí. Desde que entré a trabajar en la multinacional, apenas tenía tiempo para nada que no fueran negocios. Mi vida giraba en torno al trabajo, trabajo y más trabajo. Abrí el chat y le escribí:


    ¡¡¡AUXILIOOOOOOOOOOOOOOO!!!


    Necesitaba desahogarme y salí al pasillo para hablar con ella.


    —¿Qué te pasa? —me preguntó.


    —¡¡¡Estoy quemado!!!


    —Tranquiiiii… Respiiiiiira…


    —Disculpa por no haber dado señales de vida antes, pero… jo… no puedo más…


    —Jajaja, tienes el típico síndrome de Burnout, ¿por qué no te vienes este fin de semana al pueblo y desconectas?... Es la romería de la Alcobilla…


    Le dije que era una buena idea y el viernes por la tarde me fui al pueblo.


    Era finales de junio y Sanabria se preparaba para dos meses de calor, arena y turistas con los bolsillos llenos. Había quedado con Mamen a las once en un santuario celta conocido como “la Alcobilla”. Podían verse decenas de casetas de lona con todo tipo de aperitivos: revueltos de setas, calderas cociendo pulpos y pucheros dejados a las brasas con agua hirviendo. Familias enteras y grupos de jóvenes habían reservado sitio ese día en la explanada. La gente estaba alegre; había abrazos, apretones de mano, reencuentros. Algunas personas chateaban en los chiringuitos, mientras que otras se pasaban de mano a mano la bota de vino que se desinflaba con cada trago.


    Los cohetes estallaron en el cielo y dibujaron pequeñas nubes; algunos niños salieron corriendo a través del monte para buscar unas varillas. Recuerdo que unos jóvenes tiraron un petardo al lado de un abuelo; fue tal el susto que se llevó, que se le cayó la boina al suelo y salió cojeando con la garrota detrás de los chavales. El gaitero rompió el murmullo con el ronco de la gaita y algunas parejas se pusieron a bailar en una extraña mezcolanza; como muchas familias tenían parientes en Sevilla y en otras ciudades andaluzas, era normal escuchar las guitarras con las gaitas y ver zapatear a las sevillanas al lado de las jotas sanabresas.


    Ahí fue donde la vi por primera vez...


    Una de las bailarinas captó por completo mi atención. Era morena, de mediana estatura, pero esbelta y con una encantadora y brillante sonrisa que me atrajo como un faro atrae a un barco en una tormenta. Relumbraba, de algún modo, sobre el resto. Nuestras miradas se cruzaron y sentí un extraño hormigueo en mi pecho. Todo se detuvo. Solo ella y su danza mágica. Me quedé embobado mirándola en medio de la gente, hasta que apareció mi amiga Mamen entonando una melodía de Indiana Jones de los años ochenta, y salí del hechizo.


    —Tatarataaaa... tataraaaaaaa... tatarataaaaa... tataratataaaaa…


    —Jo, tía... estás igual... —dije mirándola de arriba abajo, emocionado.


    —Tú, en cambio, has envejecido... —por un momento su comentario me derrumbó, pues era verdad lo que decía, con tanto trabajo me encontraba agotado y ya me habían empezado a salir algunas arrugas y canas— ¡Que nooo, que es bromaaa! —dijo abrazándome. Lo hizo con tanta fuerza que sentí su corazón palpitante en mis costillas—


    —Te echaba mucho de menos, tio... —dijo, susurrándomelo al oído—. ¡Ven! Te voy a presentar a una amiga.


    Mamen se acercó al grupo de bailarinas y sacó a una de las mozas de la mano para presentármela. Me quedé perplejo. Era la chica que me había hipnotizado con su baile.


    —Abel, Diana. Diana, Abel —dijo Mamen presentándonos. Diana me miró fijamente, escrutándome con unos intensos y misteriosos ojos oscuros. Se presentó.


    —¡Hola!


    —Ho-hola... —le dije nervioso.


    —Imagino que eres el valiente superhéroe del que me ha hablado Mamen...


    Su voz tenía cierto tono de ingenuidad e inocencia, y un marcado acento gallego.


    —Bueno, sí..., pero ahora estoy disfrazado de mi alter ego; je, je.


    —Ya veo; ji, ji.


    —Es cierto, soy un superhéroe de esos que despiertan princesas; je, je.


    —Pues lo siento, Superman, ¡pero yo ya estoy despierta!


    —Si quieres probamos, por si acaso —comenté, guiñándole el ojo.


    —¡No hace falta!, además, ¿cómo puedo estar segura de que eres un príncipe azul y no un ogro? —dijo devolviéndome el guiño.


    Mamen se desternilló de la risa y yo me sentí un estúpido integral. A continuación, fuimos a tomar algo a un chiringuito. Mamen y Diana estuvieron hablando de diversidad de temas, mientras yo las escuchaba atentamente con la bebida en mi mano como si fuese un maniquí sacado de un escaparate. Cada vez que Diana me miraba, sentía que sus ojos me daban una descarga eléctrica que estremecía todo mi cuerpo. Era una sensación parecida a la que experimentas al tirarte por una montaña rusa o cuando vas a más de trescientos kilómetros por hora por una carretera. Su alegría y vitalidad despertaron en mí una sensación vaga e indefinida: por un lado, tuve la sensación de abandonar mi monótono desierto interior pero, por otro lado, tenía la impresión de que yo había perdido algo importante y esencial de la vida que ella poseía. Era como si hasta ese momento mi mundo hubiese estado a oscuras y de repente ella hubiese encendido una luz y colmado todo de colores.


    Recuerdo que su última mirada removió algo en mi interior. Pero no fue una mirada de esas que dan lo justo para ser una simple limosna. Venía de lo más profundo de ella; estaba cargada de luz, de perlas y flores del bosque, que me inundaron por dentro. Tuve la convicción de que algo mágico había comenzado y de que volveríamos a vernos. Y así fue.
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    Esa misma noche sucedió algo sorprendente…


    De madrugada, tuve la extraña sensación de sentirme observado y me desperté. Al abrir los ojos..., no lo podía creer ¡Era Diana! Flotaba encima de mi cama como si fuera un fantasma o una aparición. Era una imagen translúcida, entre el verde y el azul, casi vaporosa. Permaneció levitando sobre mí con una sonrisa. Pensé que soñaba, así que alcé una de mis manos para intentar tocarla pero se desvaneció. ¿Qué estaba ocurriendo?
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    Me levanté y abrí la ventana de mi habitación. Hacía un día espléndido, multicolor. Los árboles estaban hinchados, las flores encendidas y los pájaros componían preciosas corales. Inspiré el aire fresco de la mañana y me quedé con la mirada perdida en el bosque. Hacía mucho que no sentía tanta paz. Regresar al pueblo era como retroceder en el tiempo; un tiempo que, sin embargo, no había pasado para mi corazón.


    Quedé con Mamen en un pub de Puebla de Sanabria. Mientras la esperaba cotilleaba en internet para ver si Diana tenía algún perfil en Facebook o en alguna otra red social, pero no encontré nada. En aquella época vivía obsesionado con el móvil y pasaba más tiempo en la pantalla de mi smartphone que en el mundo real; en el fondo lo hacía para huir del trabajo y de la rutina diaria y, aunque lo sabía, prefería ignorarlo... Pero a lo que iba: cuando vi aparecer a Mamen por la puerta me sorprendió. Se había vestido de un modo muy provocativo: minifalda bandage muy por encima de las rodillas, camiseta escotada —mejor dicho— muuuy escotada, zapatillas Nike y una chaquetilla negra con cruces plateadas en la solapa, que le daba un aspecto algo gótico. Al verme, empezó a dar saltitos y a recitar algunos de sus poemas:


    —¡Fuentes, valles, campos... Habladme de amor! ¡Hombre del amor! Silenciosamente. Habladme del amor. Solamente de amor. ¡Ay, hombre de amor!


    —Qué contenta vienes tú hoy ¿Algo que celebrar? —le pregunté.


    —¡Sííí! El otro día conocí a un chico muy especial; se llama Iñaki...


    —Tú y tus chicos especiales...


    —Pero este es distinto, Abel, ya verás...


    Sonreí y le pellizqué en el moflete.


    —Por cierto, ¿qué te pareció mi amiga? —me preguntó mascando chicle y ladeó la cabeza como esperando una respuesta. La miré como si no supiera de qué me hablaba.


    —¿Quién? —respondí, haciéndome el ingenuo.


    —No te hagas el tonto —dijo poniendo los ojos en blanco—; me refiero a Diana.


    —Diana, Diana...


    Intenté disimular como pude mis sentimientos, pero Mamen, perspicaz, se rio.


    —No hace falta que disimules, te conozco como si te hubiera parido.


    —¡Aaah! Diana... es muy simpática.


    No quería crearme expectativas. Si algo había aprendido de mis parejas, era que las relaciones que empiezan muy rápido, también acaban muy rápido. Así que dejaría que las cosas fueran con calma, pero ¿quién puede mandar sobre el amor? Nunca puedes decir "de esta agua no beberé", porque al final puede ser justo lo que acabes haciendo.


    —¿Cómo os conocisteis? —le pregunté.


    —La conocí hace un par de meses en la catedral de Santiago de Compostela. Yo estaba sentada en un banco y, de pronto, se acerca una chica con mi cartera en la mano y me dice que se me había caído al suelo. Conectamos enseguida. Me dijo que vivía en Sanabria y que había venido a Santiago con sus padres. Al despedirnos se nos olvidó intercambiar nuestros teléfonos y no volví a saber nada de ella hasta hace unas semanas, al volvérmela a encontrar en el mercado del Puente.


    —¡Vaya casualidad! —le comenté.


    —Nada es casual, Abel...


    —Ya... Se ve que teníais que conoceros.


    —Sí —dijo—. La quiero mucho y también a ti. ¿Y sabes qué?


    —Qué.


    —Que hacéis muy buena pareja... Pero ten cuidado que es muy jipi —dijo riéndose—. A ver si vas a acabar con el pelo a lo afro y tocando los timbales por ahí; ja, ja, ja.


    —Pues no te creas, que no me vendría nada mal...


    Mamen se quedó pensativa y añadió bajando el tono de voz:


    —Esto que te voy a contar ahora te lo digo con mucha confianza, Abel. Diana no es una chica normal; a ver, no estoy diciendo que esté mal de la cabeza, solo que es una chica muy... rara, vamos. Me contó que una vez se negó a destruir un nido de avispas que había en el corredor de su casa, alegando que ya estaba allí cuando llegó y tenían los derechos adquiridos. Lo mismo pasó con unos nidos de golondrinas que unos vecinos querían tirar, con un perro moribundo y con unos gatitos abandonados. Ama la vida, la naturaleza, las flores y las cosas naturales: bebe a morro de las fuentes, le encanta sentarse en la hierba para escuchar el murmullo del río y recoger flores del campo. Por otro lado, es una chica muy misteriosa; algunas veces parece que sabe lo que estoy pensando y, en ocasiones, sin saber por qué, empieza a oler a rosas. Sé que oculta algo.


    —¿Qué?


    Apretó los labios y alzó los hombros.


    —¿Qué?


    —Pues eso, que no lo sé...


    Justo en ese momento se abrió la puerta del bar y entró Diana acompañada de un joven de aspecto cool. Una descarga de adrenalina inundó mi cuerpo y mi corazón empezó a palpitar a tope de revoluciones, como si estuviese a punto de comenzar una carrera de velocidad o, quién sabe, si de fondo. Diana se acercó hacia nosotros saludándonos alegremente. Estaba brillante a pesar de su vestimenta campera: pantalones de pana, una sencilla camisa de cuadros y su pelo rizado suelto cayéndole por los hombros.


    —Os presento: Iñaki, él es Abel, mi mejor amigo. Abel, él es Iñaki, mi inesperado amor de primavera... —dijo casi recitando.


    Nos dimos la mano y tras saludar a Diana, nos sentamos los cuatro en una mesa. Mamen e Iñaki lo hicieron justo debajo de las astas de unos ciervos que había colgados en la pared, de forma que desde donde me encontraba, se creaba una perspectiva en la que parecían salirles los cuernos de la cabeza ¡como unos auténticos cornudos! No pude evitar reírme. Mamen e Iñaki comenzaron a hablar entre ellos. Yo quería hablar con Diana, pero no sabía cómo iniciar la conversación, así que le pregunté lo primero que se me pasó por la cabeza.


    —¿Sabes qué son esos cachivaches? —le pregunté señalando la pared.


    —Claro —dijo sonriendo—. Esos de ahí son yugos, servían para amarrar las vacas a los carros. Eso de ahí es una espalladera, una antigua tornadera de madera que se utilizaba para dar la vuelta a la paja…


    Me quedé embobado escuchándola. Diana me explicó las funciones de cada utensilio mientras me escrutaba con sus enormes ojos. Sentí una corriente eléctrica. Me puse nervioso y aparte la mirada; parecía leer mis pensamientos.


    —¿Tienes hermanos? —me preguntó.


    —Sí.


    —No me lo digas, hmmm… —se quedó pensativa— Tienes un hermano gemelo.


    La miré asombrado.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Te lo ha dicho Mamen?


    —No, lo he intuido.


    —¿Sí? ¿De verdad?


    —Sí. ¿No me crees? Pues te voy a decir más, aunque tu hermano y tú sois gemelos no os parecéis en nada; sois muy distintos.


    Y era verdad; mi hermano trabajaba de camionero, tenía pelo negro, ojos marrones oscuros y una enorme barriga como la que tienen los buenos camioneros.


    —¡Chsss! ¡Has acertado de casualidad!


    —Sí, seguro —sonrió—. Pero los gemelos suelen ser idénticos, ¿no? —me preguntó mostrando curiosidad.


    —No siempre, solo los que están dentro de la misma bolsa; los que están en bolsas separadas son mellizos.


    —Querrás decir bivitelinos.


    —¿Bivi qué? —le pregunté confundido.


    —Bivitelinos; son los que nacen de óvulos distintos, aunque fertilizados al mismo tiempo.


    —Ahhh..., no lo sabía.


    —Yo sí, mi hermana es pediatra y me habla de esas cosas.


    —Entonces, puede que seamos bivitelinos o, también, puede que la cigüeña se confundiese de casa.


    —Entonces seríais mellizos.


    —No: somos gemelos, por lo menos, eso es lo que pone en el parte de nacimiento.


    —Debíais ser muy graciosos de niños.


    —Sí. Recuerdo que teníamos que dar todo tipo de explicaciones para convencer a la gente, no solo de que éramos gemelos, sino también de que éramos hermanos. Pero casi nadie nos creía y se ponían pesados diciéndonos que no les tomáramos el pelo. Mi hermano tenía el pelo negro y yo, rubio muy clarito y, cuando mi madre nos llevaba a pasear por la calle, todo el mundo se nos quedaba mirando: las mujeres se paraban para hacernos carantoñas, darnos besitos, decirnos que éramos muy monos y que nos parecíamos a Zipi y Zape, los de los tebeos. Recuerdo que una vez estábamos esperando en un semáforo y de pronto mi hermano se soltó de la mano de mi madre y salió corriendo por el paso de cebra justo cuando cruzaba un coche en ese preciso momento. Si vieras a mi madre salir gritando detrás de él: ¡Dios mío! ¡Mi hijo! ¡Mi hijo!


    Diana se puso la mano en la boca.


    —¿Pero le pasó algo?


    —Por suerte, no; el conductor pudo frenar antes de golpearlo pero, aún así, le dio un buen susto. Nunca olvidaré la expresión de miedo en la cara de mi madre. Desde aquel día siempre que salíamos a la calle, mi hermano miraba dos y hasta tres veces antes de cruzar.


    —¿Y tu padre?


    —Mis padres se divorciaron cuando yo tenía cinco años y nunca volví a saber nada más de él. Nos abandonó.


    —Lo siento...


    —Tranquila —dije con tristeza—, no te preocupes, era un cabrón...


    Diana se quedó escrutándome con una mirada enternecedora, y dijo:


    —Cuéntame más historias de tu juventud.


    —Recuerdo una anécdota muy graciosa. Ocurrió el primer día que llegué al pueblo: mi madre me mandó a tirar la bolsa de basura al contenedor y, como quedaba lejos, la tiré en el primer sitio que vi, con tan mala suerte, que le di en la cabeza a una señora que estaba cavando en una huerta. ¡Qué risa! La mujer empezó a dar voces bajando del cielo a los santos y a todos sus parientes. Yo me asusté y me fui corriendo a casa. Minutos después, apareció la señora toda enfadada porque le había tirado la bolsa de basura encima; ja, ja, ja.


    —Y en el colegio, ¿qué hacías?


    —En el colegio hacía de todo menos estudiar...


    —A mí me gustaba llevar todo tipo de animalitos a casa. Una vez encontré unos ratones en el campo muy bonitos, con una larga y peluda cola. Me los llevé a mi habitación y los metí en una caja de zapatos debajo de mi cama; hasta que un día se escaparon. ¡Qué risa!, era de película ver a mi madre correr detrás de ellos con la escoba por toda la casa —Diana se rio—. Me encantaba salir a explorar el bosque y me pasaba horas enteras observando los animalitos y buscándolos entre las hierbas. Recuerdo una anécdota muy graciosa: un día, un niño trajo al aula un ratón y, entre clase y clase, lo sacó de la mochila para enseñárnoslo, pero se le escapó. Las niñas se subieron a las sillas gritando asustadas mientras los chicos intentaban atraparlo. Justo cuando el ratón salía del aula, entró el profesor por la puerta y fue tal la patada que le atizó al verlo, que el roedor cruzó toda la clase hasta meterse en el escote de una de las niñas. Si vieras la cara que puso. Qué risas nos echamos.


    —¿Y qué más cosas hacías?


    —Hmmm… A veces, cogía un bote de cristal, de esos que tenía mi madre en la despensa, le hacía unos agujeritos en la tapa con una punta y metía todo tipo de bichitos en él; me encantaba observar las hormigas, ver cómo iban construyendo las galerías, cómo se comunicaban entre ellas y cómo se defendían de los intrusos lanzando misiles de ácido fórmico.


    —Yo no tuve animales —comenté—, pero recuerdo que una vez mis padres nos regalaron a mi hermano y a mí unas tortugas de esas que vienen en una isla de plástico. Un día o, mejor dicho, dos o tres, aunque la verdad no sé cuántos días pasaron, se nos olvidó ponerles el agua y cuando fuimos a mirar solo quedaban los caparazones: se habían muerto, era como si las tortuguitas se hubiesen volatilizado.


    —Pobres...


    Después de la interesante conversación, fuimos los cuatro a un pub que había al otro lado de la calle para bailar. El local estaba hasta los topes de gente, ruido y humo. Después de un rato ahí bailando, Diana me dijo algo, pero había tanto ruido que no entendía lo que me decía.


    —¡Qué si me acompañas fuera! —dijo gritando en mi oído.


    En el exterior también había mucho ruido, coches con la música a todo volumen y gente que salía de los locales y que entraba en estos. Diana me dijo que le apetecía ir a ver el castillo y nos metimos por La Florida, una calle medieval blasonada con escudos de piedra, terrazas llenas de flores y todo tipo de ornamentos y símbolos medievales. Poco después, solo se oía el mayar de algún que otro gato vagabundo y la música estridente que aún seguía resonando en nuestros oídos.


    —¿No te importa que nos vean juntos? —le pregunté pícaramente.


    —¿Y por qué iba a importarme?


    —No sé, por lo que pueda pensar tu novio. ¿Y si le dicen que te han visto con otro chico?, ya sabes cómo son en los pueblos.


    —¡Ah!, que pensabas que… qué tonto... no tengo novio.


    Su respuesta hizo reavivar en mí el fuego de la pasión, aunque me sentí un poco estúpido y pensé que no le preguntaría más nada personal. Continuamos andando hasta llegar a la parte alta del castillo. En una de las torres, podía verse la antigua bandera de Castilla: tenía un león erguido sobre las patas y parecía moverse con el viento. Una neblina envolvía el castillo dándole cierto aspecto fantasmagórico. La villa estaba cubierta por un mar de niebla que la brisa fue retirando paulatinamente a medida que avanzaba la noche. Al acercarnos a la entrada principal de la fortaleza, vimos unas finas líneas de luz que salían por los resquicios de la obesa puerta de madera.
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    —Está abierta... —comenté empujando el portón con la mano.


    Unas farolas de estilo medieval iluminaban el patio interior; podían apreciarse algunos ventanucos encendidos y la torre central de color ámbar y amarillo. Entramos. En ese momento tuve una descarga de adrenalina. Me sentía como un niño pequeño a punto de cometer una travesura. Parecíamos Marion Ravenwood e Indiana Jones adentrándose en algún templo desconocido.


    —¿Subimos? —me preguntó señalando unas escaleras.


    —¿Y si nos pillan?


    —No tengo nada que temer, mi superhéroe me protegerá —dijo tirando de mi mano. Ascendimos las empinadas escaleras hasta la torre. Al llegar arriba nos asomamos por una de las almenas: una densa niebla cubría el río Tera y la parte baja de la villa; se veían las luces ambarinas de algunas pueblos desperdigados aquí y allá entre la oscuridad, las ráfagas de algún que otro coche por la carretera y las luces de gálibo de unos aviones. Yo quería saber más sobre ella así que, después de unos segundos de contemplación, rompí el silencio.


    —¿Qué opinas de lo que hay entre Mamen e Iñaki?


    —Creo que está un poco encaprichada con él.


    —Sí, a Mamen le gustan mucho los chicos, pero a veces se relaciona con quien no tiene que hacerlo.


    —Lógico; primero necesita estar bien consigo misma antes de salir con nadie, sino siempre va a atraer a hombres que no la respetan. Es la ley de atracción.


    —Atracción fatal diría yo.


    —Sí; ji, ji, ji.


    Justo en ese momento empezaron a sonar las campanas de la iglesia. ¡Tam! ¡Tam! ¡Tam! Eran las tres en punto de la madrugada. Nos miramos. Sus ojos eran misteriosos, oscuros como dos pozos profundos. Me atraía muchísimo. Pero a la vez había algo en ella extraño... Un escalofrío recorrió mi cuerpo y tuve la sensación de conocerla.


    —¿Crees en las vidas pasadas? —me preguntó.


    —¡Claro! ¡Igual en otra vida tú eras la princesita del castillo y yo el príncipe azul que venía a rescatarte! —comenté bromeando.


    Nos echamos a reír. Cuando Diana sonreía, se le dibujaban dos pequeños hoyuelos en las mejillas, que la hacían todavía más hermosa.


    —Pero con esa cara... igual fuiste una bruja —ironicé sacando la lengua.


    —Bueno, en todo caso una brujita buena —hizo una mueca de inocencia— ¿Crees en las brujas? —me preguntó.


    —No. Son un mito.


    —Pues haberlas, haylas.


    —¿Como Alaska y la bruja Lola?


    —¡Eres un tonto!


    —Sí, bueno, un poco —traspuse los ojos—. Ahora en serio, dame una prueba de que existan y creeré.


    —¿No has oído hablar de las meigas de Galicia, las lavandeiras, las videntes y las adivinadoras de cartas? En mi pueblo hay unas cuantas; ji,ji. La mayoría son buenas. Pero también hay unas brujonas de mucho cuidado.


    —¿Y también vuelan? —le pregunté guaseándome.


    —Sí, claro, cuando se toman un Red Bull.


    —¿Y qué me dices del hombre lobo? ¿Crees que existe? —inquirí.


    —Sí, y también la lobismuller o mujer loba.


    —¿Ah sí?, ¿y tú no serás una mujer loba de esas?


    —Sí —dijo sacando los dientes y riéndose.


    —¡Qué miedoooooo!


    — Pero ten cuidado, que haberlas, haylas —dijo guiñándome un ojo.


    —Bueno, no he conocido a ninguna últimamente.


    —Ja, ja. Eres tan gracioso... como un coco.


    —¿Coco?


    —Aquí a los flipaos como tú los llamamos así, cocos —dijo riéndose para vengarse de mis burlas.


    —Vale, estamos en paz. Ahora vamos a hablar en serio.


    —¿De verdad?


    —Sí.


    —En Sanabria hay muchas historias de brujas —continuó hablando—. En mi pueblo hay una bruja de mucho cuidado que es conocida como la "brujallona". Es muy arisca y antisocial. Y está empeñada en perjudicar a los vecinos con sus hechizos. Aquí en el verano organizan un mercado medieval en el que hacen un ritual para averiguar quién es una bruja y después la queman.


    —¡Pues ten cuidado si vas a estar por aquí ese día! —dije riéndome con una sonora carcajada.


    —Conque en serio, ¿eeeeh?


    Continué riéndome.


    —Ríete, ríete; pero lo cierto es que aquí la gente aún es muy supersticiosa y cree en ellas.


    —Pues que se pongan un collar de ajos alrededor del cuello o, mejor aún, que se saquen un seguro contra los males de ojo.


    —¡Ay! Eres de lo que no hay, ¿siempre eres así de graciosillo?


    —Sí, pero con una chica como tú, más. No sé, debe ser que me pones nervioso o, tal vez, sea la luna llena que me afecta. Mira qué grande está —la señalé—. A ver si me estoy transformando en un hombre lobo.


    —Sí, seguro, en ese supuesto te estarías transformando en un hombre bobo.


    —Si quieres me pongo más serio —fruncí el ceño—. ¿Así te vale?


    —¡Ahora estás demasiado serio! Bueno, ponte como quieras; a mí me gustan tus bromas.


    Estaba fascinado escuchando a Diana. Sus palabras eran como una droga muy dulce que se iba metiendo en mi cabeza, embriagándome y haciéndome adicto a ellas.


    —¿Y vives aquí todo el año? —le pregunté desviando el tema.


    —Sí ¿No te parece el mejor lugar del mundo para vivir?


    —Sí, tiene algo especial...


    —Es especial, sí. De noche el lago tiene algo mágico y puede verse el cielo estrellado y las luces de los pueblos que lo rodean como si fuera otro cielo; y cuando hay luna llena, como hoy, todo resplandece y parece teñido de plata como si estuvieras en otro planeta.


    —Me encantaría ir a verlo... ¡Vamos!


    —¿Ahora?


    —¿Y por qué no?


    La hubiera seguido hasta el fin del mundo...
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    Dejé el coche en el parking y entramos en la playa. Eran las tres de la mañana y no había nadie. Al fondo, en las montañas y colinas, podían verse las luces de algunos pueblos que parpadeaban aquí y allá como otro cosmos en miniatura. La superficie del lago estaba tan en calma que reflejaba la luna y las estrellas como otra bóveda celeste. Diana tenía razón, el lago era un lugar muy especial. Nos sentamos en la orilla. Ella se descalzó y se adentró hasta los tobillos en el lago. Alzó sus manos hacia el cielo estrellado y se dejó bañar por la luz de la luna llena. Se veían todas las constelaciones y, de vez en cuando, pasaba alguna estrella fugaz rayando la bóveda celeste como un pincel mágico. Diana bajó los brazos y girándose hacia mí, dijo:


    —Pide un deseo...


    En ese momento solo quería una cosa y lo pedí con todo mi corazón: besarla.


    —Ya. Pedido.


    Se acercó, se acuclilló a mi lado y se quedó observando el cielo tachonado de estrellas. Su parpadeo —a la vez minúsculo, pero inmenso en la bóveda entera— incitaba a trascender esta dimensión y abrirnos al inconmensurable y desconocido universo del amor.


    —Mira, la Osa Mayor, ¿la ves? —dijo señalándola.


    —Sí —respondí—. Es como el carrito de la compra del Carrefour.


    —¡Síii! Ji, ji, ji. Y un poco más allá está la Osa Menor. Y al final, en la punta, la Estrella Polar; es la más brillante después de Venus.


    —Sí, las veo, las veo.


    —¡Y mira ahí!, si sigues la estela de la Vía Láctea, llegarás a la famosa Tetera de Sagitario.


    —¡Es verdad! Parece una cafetera.


    —¿Sabías que mirar las estrellas es mirar al pasado? —dijo.


    —No, ¿y por qué dicen eso?


    —Porque la luz que vemos en el cielo tarda miles de años en llegar hasta nosotros y es muy probable que las estrellas que estamos viendo ahora ya no existan. ¿Te lo imaginas? Algún día puede que todo se quede a oscuras.


    —Pues vaya chollo para los de Unión Fenosa —comenté de guasa.


    Explotamos a reír. Sus carcajadas eran como música.


    —Diana, ¿crees en la vida extraterrestre?


    —Yo estoy convencida de que sí. ¿Crees que vamos a ser las únicas formas de vida en el universo con lo grande que es? Es casi imposible.


    —¿Y tú cómo te los imaginas? —le pregunté divertidamente.


    —Pueees… no sé... nunca he visto ninguno, pero supongo que serán parecidos a E.T., el de la película —respondió riéndose—. Ojalá fueran tan guapos como Brad Pitt o como Orlando Bloom —añadió suspirando—. Entonces, no me importaría nada que me abdujeran y me llevasen con ellos...


    Diana apoyó su cabeza en mi hombro. Ese simple acto provocó en mi cuerpo una reacción química y todo empezó a girar a mi alrededor como si estuviese en un tiovivo.


    —¿Has oído hablar de la leyenda del lago? —me preguntó.


    —Algo he oído sobre una maldición a un pueblo o algo así...


    —La leyenda dice que hace muchos años, en el centro del lago existió un pueblo llamado Valverde de Lucerna. Una noche tormentosa, anterior a la fiesta de San Juan, apareció una extraña mujer en el pueblo en medio de truenos, relámpagos y aguaceros, para pedir algo de comer y refugio para pasar la noche, pero le cerraron la puerta. Siguió pidiendo, y a todas las puertas que tocaba, le decían lo mismo: "¡Déjanos en paz y vete por dónde has venido!". Cansada, hambrienta y muerta de frío, la pobre mujer decidió abandonar la aldea. A la salida, en un alto, vio un pequeño horno. Dentro, había unas mujeres cociendo pan y les preguntó si podía entrar. Ellas, amablemente le abrieron la puerta, la secaron y le dieron de comer. La desconocida, agradeciéndoles su hospitalidad les dijo: "¡Gracias por ayudarme! ¡Solo vosotras sois dignas de ser salvadas! ¡Voy a castigar al pueblo con una inundación, por no socorrer a la que tiene el estómago vacío y pasa frío!". Y se despidió de las mujeres advirtiéndoles que se quedaran en el horno durante toda la noche. Al salir de allí, clavó su bastón en el suelo y dijo: ¡Aquí clavo mi estacón! ¡Aquí salga un gargallón! ¡Aquí clavo mi estaca! ¡Aquí salga un gargallete! Y tras decir eso, empezó a brotar tal cantidad de agua que, a las pocas horas, el pueblo de Valverde de Lucerna quedó totalmente inundado. Al día siguiente, un gran lago ocupaba el lugar de la aldea. Solamente una pequeña isla, donde estaba el horno de leña, sobresalía del agua y las mujeres se salvaron...


    Justo en ese momento, una estrella fugaz pasó por el cielo iluminando el lago y nuestros rostros. Nos miramos; un escalofrío recorrió mi cuerpo. Volví a sentir, en lo más profundo de mi ser, que ya la conocía. Pensé que tenía que contarle lo de la otra noche y la cogí de la mano:


    —Diana, la otra noche... soñé o, algo así, contigo...


    Al principio se sorprendió, pero luego su gesto cambió a curiosidad.


    —¿Cómo que "o algo así"?


    —Je... no sé, juraría que estaba despierto... la cosa es que abrí los ojos y flotabas encima de mí…


    —Interesante... Sigue, sigue.


    —Bueno... y eso... ahí estabas... no podía tocarte, pero pude verte…


    En ese momento creí que pensaría que era un chiflado y saldría corriendo por la playa. Pero no fue así. Sus profundos y misteriosos ojos negros se quedaron atrapados con los míos en una dulce complicidad.


    —No lo soñaste, Abel…


    —¿Qué...?


    —Yo también estuve allí contigo, también estuve viéndote; hay muchas cosas en nuestra vida que no podemos ver... Parece que aún tienes remedio... —dijo sonriendo.


    —¿Sabes?, nunca me había ocurrido esto, pero… tengo la sensación de conocerte...


    Diana me escrutó con sus inmensos ojos negros. Deslizó su mano por mi muñeca hasta apoyar palma contra palma, y una corriente eléctrica recorrió todo mi brazo.


    —Sí, yo también —declaró.


    La miré con admiración. Diana no era una mujer más del montón. Sus palabras estaban cargadas de una profundidad y naturalidad que enamoraban. No era una femme fatale como las que había conocido hasta ahora de labios de un rojo deslumbrante y pestañas kilométricas. Diana era natural, auténtica. Única.


    La besé, y mi deseo al fin se cumplió. Su lengua, tímida al principio, parecía resistirse, pero poco a poco empezó a soltarse en una vertiginosa danza de pasión. Había fuego en su boca. Su saliva era como un néctar muy dulce y con cada trago parecía embriagarme cada vez más. Mi boca se llenó de una sensación parecida a la que dejan los polvos Pica Pica y las burbujas de Coca Cola. Mis dudas sobre si ella sentía algo por mí desaparecieron. Desde ese instante, supe que lo nuestro era mucho más que una simple atracción física. Era una atracción de almas. Sin dejar de besarla, la despojé de su ropa, después me quité los pantalones y nos introducimos en el lago. ¡Fue algo increíble! Nuestros cuerpos se fundieron en uno: ya no sabía qué parte era mía y cuál era de ella.


    Estuvimos en la playa hasta que los primeros rayos de luz empezaron a filtrarse entre las montañas, recordándonos que la noche había llegado a su fin. Nuestra mágica historia acababa de comenzar.
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    Me desperté pensando en Diana. Me venían a la mente las escenas de todo lo que había vivido durante los días anteriores como un tráiler: cuando la vi por primera vez bailando en la romería, cuando se me apareció de noche en la habitación, cuando hablamos en el castillo de Puebla, la noche en el lago... Era un placer revivir cada momento y cada sonido, como cuando repites una y otra vez tu canción favorita en el mp3. Esa misma tarde quedé con Diana en un chiringuito en el río de Puebla. Apareció vestida con unos jeans desgastados, camisa vaquera y un sombrero de color beige tipo cowboy.


    —¡Holi! —dijo contenta.


    —¡Hola, vaquera!


    Nos besamos. La luz del sol iluminó sus ojos ¡Eran preciosos! Entre un color azabache y miel. Como dos ventanas que te introducían en un mundo mágico y misterioso.


    —¡Y esas ojeras! ¿No dormiste? —me preguntó preocupada.


    —¡Sííí! ¡Pero tú también tienes ojeras!


    —¿Y? ¿No te parezco atractiva? —insinuó apoyando las manos en jarra.


    —Sí, sí, incluso con ellas estás guapísima.


    —Pero qué pelota eres...


    Me acerqué y la olí.


    —Umm… pero qué bien hueles. Dan ganas de pegarte un mordisco.


    —Ya está saliendo tu parte de hombre lobo, digo bobo.


    Explotamos a reír.


    —Puede ser —dije mordiéndola con delicadeza en el cuello.


    —¿Te gusta? —le pregunté.


    —Sí.


    Le di un beso en la mejilla y luego la besé en la boca.


    —¿Y esto, te gusta?


    —Mmm… También.


    Diana tiró de mi mano y me dijo que quería mostrarme algo. Entrelazamos nuestros dedos y caminamos a la sombra de los árboles. Al llegar a un chopo, Diana se detuvo y lo tocó deslizando su mano por la corteza.


    —Este es uno de mis árboles preferidos —dijo.


    —¿Ah, sí?


    —Sí. Para mí representa el árbol del amor.


    —¿Y por qué?


    Sin decir nada arrancó una de las hojas y me la mostró. Tenía forma de corazón.


    —¡Ohhh!, muchas gracias —dije examinándola.


    Le sonreí. Ella me devolvió la sonrisa, yo le devolví la mía, y entramos en un fuego cruzado de sonrisas y miraditas cómplices en las que parecíamos penetrar el uno dentro del otro. Impulsivamente, Diana empezó a trotar por la pradera. El sonido del agua parecía una especie de mantra acuático que me ayudaba a desconectar de las preocupaciones. En el centro del torrente, emergía un pequeño islote de piedras que dividía el río en dos. Más abajo, el río se estrechaba y se podían ver algunos pescadores con las cañas sobresaliendo por encima de la orilla, un piragüista que remontaba la corriente y gente que se bañaba.


    Nos tumbamos en la hierba y Diana empezó a jugar con mi pelo haciendo remolinos y tirabuzones. De vez en cuando dejaba caer su mano por mi rostro para acariciarlo. Yo empecé a mirar los correos y a chatear con el móvil.


    —¿Cuántos años crees que tengo? —me interrogó.


    —No sé... ¿Veintisiete? —dije sin apartar la vista del móvil.


    —No.


    —¿Veintiséis?


    —No.


    —¿Veinticinco?


    —No.


    —¿Cuantos tienes entonces?


    —Dos.


    —Ah, vale


    —Abel ¡No me estás escuchando!


    Por primera vez levanté la cabeza del móvil y me quedé mirándola. Tenía razón, no la estaba escuchando. Puse el celular en modo silencio y lo guardé en el pantalón. ¿A qué se refería con lo de que solo tenía dos años?


    —Yo antes tampoco creía en nada que no viera o sintiera con mis cinco sentidos; digamos que era un poco escéptica, como tú ahora. De pequeños nos hacen creer que esas cosas no existen y que solo están en los cuentos y en la imaginación de los niños, pero son reales para todos aquellos que no han dejado de soñar. ¡Hasta que un día desperté y los vi con mis propios ojos!


    Y tras decir eso, tiró del cuello de la camiseta hacia abajo y dejó ver una pequeña cicatriz.


    —¿Ves esta marca de aquí? Es una vía.


    —¿Una vía?


    —Sí, una vía sirve para ponerte un medicamento. Digamos que no me gusta decir que estoy enferma, sino que estoy pasando un proceso.


    —¿Un proceso? ¿Qué tipo de proceso?


    —Tengo cáncer.


    Al oír esa palabra mi corazón me dio un vuelco. ¡Cáncer! Me quedé desconcertado. No sabía qué decirle. No imaginaba que podía tener esa enfermedad, la asociaba a gente mayor y con visibles problemas de salud...; pensé que me estaba gastando una broma.


    —¿No será una broma de las tuyas?


    —No, no es una broma, Abel, te hablo en serio. Mira, voy a enseñarte a Rayita.


    —¿Rayita?


    —Rayita es la cicatriz a la cual debo estar agradecida porque, gracias a ella, hoy estoy aquí.


    Tiró de la camiseta hacia arriba con la mano y dejó al descubierto una gran cicatriz en su abdomen. Me quedé impresionado.


    —Nunca había visto una cicatriz tan…


    —¿Tan grande? —añadió ella.


    —Sí... eso... tan grande.


    —¿Quieres tocarla?


    Me estremecí al pensar en la situación tan embarazosa en la que me encontraba aunque, por otro lado, lo que había sentido con Diana desde el principio era algo tan fuerte y mágico que una simple cicatriz no iba a hacer que dejara de sentir lo que estaba experimentando con ella.


    —¿Y cómo te enteraste de lo que tenías?


    —Ocurrió de forma inesperada: estaba en el trabajo y de pronto sentí un mareo y me caí al suelo inconsciente. Al despertarme, me encontraba tumbada en una cama del hospital. No sabía que me había pasado. Me tuvieron allí unos días haciéndome todo tipo de pruebas, pero no me decían lo que me ocurría. Hasta que vino un médico y me dijo que tenía un tumor en un ovario y un mioma maligno en el colon.


    —Y ¿cómo te lo tomaste?


    —Bufff... No me lo creía, siempre había disfrutado de buena salud y me cuidaba muchísimo. Hacía deporte, no fumaba ni bebía alcohol, y esto dio un giro radical a mi vida. Cuando me dijeron lo del cáncer..., me vine abajo. No entendía nada, me deprimí y pasé unas semanas fatal. Me hacía muchas preguntas del tipo: ¿por qué a mí?, ¿por qué me ha ocurrido esto?, ¿Dios me ha castigado?, ¿he hecho algo mal? Pensaba que era el karma y cosas por el estilo. Hasta que poco después, empezaron a ocurrirme cosas.


    —¿Cosas? ¿Qué tipo de cosas?


    Diana se emocionó y se quedó mirando al río en silencio, a punto de romper a llorar.


    —Coincidencias, casualidades, libros y personas que llegaban a mi vida para decirme algo. Poco a poco empecé a obtener respuestas y comprendí que no había sido un castigo divino ni que había hecho daño a nadie; lo que me ocurría era que lo que estaba haciendo con mi vida no era lo que tenía que hacer realmente. Por mucho que tuviera un buen trabajo, un cuerpo bonito y me cuidara, en el fondo, me había olvidado de mí misma; vivía con superficialidad y me había abandonado. No me escuchaba, solo era una imagen falsa de mí misma.


    La agarré de la mano y le transmití todo mi cariño.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    —Sí. Gracias.


    —No tienes por qué seguir hablando si no quieres.


    —Tranquilo, tienes que saberlo. Como te decía: un día, conocí en el hospital a una persona que me ayudó a darme cuenta de lo que me pasaba. Se llama Wess y es un cirujano peruano que vino a hacer prácticas al hospital en el que me encontraba. El día que lo conocí, recuerdo que yo estaba en la cama muy malita y me dijo: "Tú no estás enferma, tienes que mirar lo que te pasa como una bendición". Me dejó pasmada. ¿Cómo podía mirar yo lo que me ocurría como una bendición? "Tienes que hacer cambios en tu vida y esto es simplemente un proceso para hacerlos, aunque sea de esta forma tan dura". Wess, me explicó que mucha gente se encontraba dormida en su vida y al tener un accidente o enfermar despertaba.


    Los ojos de Diana emitieron un brillo especial y dos lagrimillas rodaron por sus mejillas hasta el mentón, y formaron una sola y única gota que cayó encima de su pantorrilla.


    —Tranquila, estoy contigo —dije acariciándola.


    —Al acabar las prácticas —continuó—, Wess se fue a Perú y tres semanas después regresó. Me regaló un colgante muy bonito que habían hecho unos niños peruanos en el Machu Picchu. Me lo dio para que me diera suerte y me dijo que algún día yo tendría que entregárselo a una persona muy especial que iba a conocer.


    Diana volvió a emocionarse.


    —No tienes obligación de contarme nada más —la abracé.


    —No pasa nada. Lloró de felicidad.


    Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y continuó hablando:


    —Cuando me dijeron que tenían que operarme, lo pasé fatal. Lo que iban a hacerme... Pensé que ya no iba a poder bañarme más en bikini ni enseñar mi tripita en verano. Wess me hizo dar cuenta de que reprimía mis emociones y me identificaba con una imagen superficial de mí misma. Hasta que un día lo comprendí y desperté.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que tuve una experiencia que me hizo ver quién era yo realmente.


    —¿Y qué fue lo que te pasó?


    —Ocurrió el día de la operación. Estaba en el quirófano dormida por la anestesia cuando, de repente, me desperté y me vi a mí misma tumbada en la camilla. Así como lo oyes. Estaba flotando en el techo, volando, levitando, o como tú lo prefieras. Luego oí que Wess y el otro cirujano hablaban de mirar en este o en aquel otro lugar. De pronto, apareció un ser de luz que me cogió de la mano y me sacó del hospital. Si hubieses visto donde me llevó... ¡Era un lugar sorprendente!


    —¿Dónde fuiste?


    —A un lago precioso, pero un lago infinitamente más vivo y luminoso que mi querido lago de Sanabria; con playas y árboles luminosos y de muchos colores. Recuerdo que me acerqué a la orilla, y el agua era de un blanco tan puro e intenso, que al mirar vi reflejada mi alma. ¡Pude ver cómo era realmente! ¡Era una luz preciosa, preciosa…! Tenía tanta belleza y sentía tanta paz que no te lo puedo explicar con palabras, Abel. Alrededor también había otras luces como yo reflejándose en el estanque. Después, el ser de luz volvió a llevarme al quirófano. Cuando me desperté me encontraba fatal, con mucho frío, pero sobre todo dolor, mucho dolor. Me hubiera gustado no regresar a este mundo y haberme quedado en aquel lago, Abel, pero algo me dijo que aún no era el momento. Recuerdo que, antes de irme del hospital, vino un doctor a mi habitación para decirme que tenía que estar más tiempo ingresada, pero yo sabía que ese fin de semana me iría a casa, y así se lo comenté. Él se echó a reír y me dijo: "No te hagas ilusiones". Yo se lo pedí a Dios y a la vida y lo visualicé, y cuatro días después me fui del hospital. Recuerdo que fue un sábado; los médicos me dijeron que había evolucionado favorablemente, y poco después me dejaron ir a casa. Venía todos los días al lago y me sentaba junto a la orilla para meditar y escuchar mi cuerpo. Aprendí a calmar mis dolores con visualizaciones, a relajar mi mente y a equilibrar mi energía. Y fue en esa etapa cuando me curé.


    —Entiendo… Y Mamen, ¿lo sabe?


    —No, no lo sabe nadie, solo mi familia y, por supuesto, ahora tú. Es mi secreto. No quiero que las personas se compadezcan de mí. No estoy enferma, ¿recuerdas? —dijo sonriendo—. Además, me produce mucha autoestima el que la gente me diga lo guapa que estoy y lo bien que se me ve sin saber por lo que estoy pasando realmente. Por favor, te pido que no le cuentes esto a nadie, ¿me guardarás el secreto?


    —Claro, puedes confiar en mí.


    —Pero ya está bien de hablar de mi pasado y de ponernos tan melodramáticos, ¡vamos a disfrutar de este día tan maravilloso que la vida nos regala hoy!


    Diana se levantó enérgicamente y comenzó a girar sobre sí misma en la pradera con los brazos extendidos. Su cara se iluminó. Reflejaba felicidad y alegría.


    En ese intenso día había descubierto el gran secreto de Diana: la habían operado de cáncer. También averigüé que había tenido una experiencia increíble fuera del cuerpo en la que había visto a un ser de luz y otras cosas inexplicables. Me asaltaron los miedos: ¿Y si algo salía mal? ¿Y si tuviera otra recaída? ¿Y si... ? ¡Me daba igual! No quería pensar lo que podía suceder en un futuro, solo quería vivir el presente.
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    A la mañana siguiente, quedé con Diana en su pueblo. Era increíble ver cómo los habitantes habían aprovechado la orografía del terreno para construir las casas encima de las abundantes rocas; se mezclaban los chalets modernos con casas derruidas y viviendas tradicionales de piedra y tejados de losa. Al fondo podían verse algunas casas viejas que quedaron en pie tras la catástrofe; al este, el lago; y al norte, el impresionante Cañón del Tera: un imponente cerro rocoso que el glaciar esculpió hace milenios como si fuese un maravilloso y genial escultor. Viendo lo escarpado del terreno, no era difícil imaginarse cómo tuvo que ser la impresionante riada de piedras, agua y muerte que arrasó el pueblo. El lago era extraordinario y su superficie brillaba tanto a esas horas que parecía un azulejo de plata.


    Estábamos paseando por un senderillo paralelo al lago. Había un pastor sentado en la borda de un prado que vestía a la manera tradicional: boina calada, camisa y pantalón de pana, y botas curtidas. En la pradera también había una burra y varias vacas; algunas tumbadas en la hierba y otras rumiaban quietas, y con los ojos cerrados, recibían los rayos solares como si estuviesen dándose una sesión de bronceado. Al lado, una mujer mayor regaba la huerta; tenía un pañuelo negro atado a la cabeza para protegerse del sol, saya y falda del mismo color, chaqueta y zapatillas de tela oscuras. Unos prados más allá, salía una pequeña columna de humo proveniente de un montón de hierbajos y hojarasca. Al lado, un pastor apoyado en una vara de madera vigilaba una pequeña fogata. Aquí no sabían quiénes eran Zara, Carolina Herrera o Armani, pero ni falta que les hacía; se los veía felices trabajando en la huerta.


    Un poco más adelante, en la borda del camino, había una pared llena de zarzas y moras. Me acerqué y cogí una:


    —Cierra los ojos y abre la boca.


    —¿Para qué? —me preguntó.


    —Hazlo y lo sabrás.


    Diana puso morritos y yo le deslicé suavemente la mora por la comisura de la boca como si fuera un pintalabios; la mora empezó a desteñirse a un color carmesí.


    —Ummm… —la mordisqueó— Qué rica...


    —¿Te gustan?


    —¡Me chiflan! Es uno de mis postres preferidos, de niña me encantaba prepararlas con leche y azúcar. Pero ahora he dejado de tomar azúcar porque aumenta los niveles de colesterol y es malo para la diabetes.


    Cogí otra mora entre los labios y se la ofrecí; la mordió, la besé, me besó y se encendió el fuego en nuestras bocas. Me acerqué a la pared para coger más moras. Pensé en explicarle a Diana lo que me había ocurrido la otra noche cuando apareció en mi habitación.


    —Diana, quería contarte algo… ¿Diana?


    No respondió, y al darme la vuelta ya no estaba. Supuse que se había ido sendero arriba y seguí el camino. Un poco más arriba, la encontré abrazada a un árbol. Me quedé observándola.


    —Voy a contarte un secreto... ¿Ves este árbol? —dijo.


    Afirmé con la cabeza.


    —Pues está más vivo de lo que piensas. Si sabes escuchar, la naturaleza te dice muchas cosas.


    —¿Y qué es lo que te ha dicho?


    Diana volvió a abrazarse al árbol.


    —Dice que aquí se encuentra muy bien, aunque a veces en invierno hay demasiada humedad y tiene que arreglárselas para echarla fuera; que la gente del pueblo son personas pacíficas que cuidan de él y protegen la naturaleza, pero que no entienden su lenguaje.


    Al terminar de hablar, me hizo una seña con el dedo para que me acercara y nos sentamos en la hierba, junto al cauce. Luego comenzó a hablar en voz baja, casi murmurando:


    —El otro día por la noche me dijiste que no creías en las hadas, ni en los duendes…


    —Bueno... no los he visto, pero eso no quiere decir que no existan ¿Y tú? ¿Crees en ellos?


    —Sí —dijo con seguridad—. En mi pueblo sé de un lugar donde pueden verse.


    —¿Los has visto?


    —Claro, los duendes son muy curiosos y cuando ven a la gente se acercan para cotillear y gastarles bromas; te cambian las cosas de sitio o te las esconden, te tocan, te hacen cosquillas, hacen ruidos; son un poco gamberrillos, pero buenos.


    —¿Y cómo son?, ¿son como nos los muestran en los dibujos y en las películas con sombrero rojo y grandes narices?


    —Ja, ja, ja... Nooo... Son seres muy puros; a veces se aparecen como luces, pero no todos son enanos; hay otros que son altos —como de un metro o más— con barba y una capa de un color blanco muy brillante; esos son como sabios que dan consejos; otros son pequeños y rechonchos de un color anaranjado o rojizo, luego hay otros grisáceos y verde oscuro que tienen muy mal genio.


    —¿Y las hadas?, ¿las has visto? —le pregunté con escepticismo.


    —Sí. Las hadas son preciosas, aún más bonitas que como nos las muestran en los dibujos y en los libros; son como pequeños insectos de luz que van dejando una estela luminosa y, a veces, cuando nos ven mal, se acercan para ayudarnos con su magia. También suelen manifestarse como mariposas o pajarillos para estar más cerca de la gente y jugar con los niños.


    —¿Sí?


    Diana debió notar que no le creía y se quedó mirando al suelo pensativa, casi melancólica.


    —Pues nada, sigue contándome más cosas de tu tierra.


    —¿Y qué quieres que te cuente? —me interrogó.


    —No sé, alguna cosa más de las brujas como, por ejemplo, ¿cómo hacían para volar con la escoba?


    —Pues, si volaban con la escoba, no sé si era verdad; puede que lo hicieran, pero de otra manera, quizá tomando brebajes mágicos y ungüentos que los ayudaban a salir fuera del cuerpo.


    —¿Y es cierto que utilizaban pócimas y ungüentos?


    —Sí, la mayoría de esas pócimas eran para usos medicinales y filtros amorosos para conquistar el corazón del amado.


    —Pero a una mujer como tú no le hacen falta esas cosas.


    —Lo sé... y además no soy una bruja —dijo guiñándome el ojo.
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    El campo bullía de alegría, los pájaros cantaban felices y una solitaria campana repicaba en una iglesia lejana. Tras el encuentro con el árbol Diana me llevó a una finca con cerezos florecidos; tan blancos, que parecía que hubiesen puesto un paño sobre los árboles.


    —Este es otro sitio por los que vengo a pasear —dijo—. Me recuerda a aquellos paseos románticos de principios de siglo, cuando los carruajes tirados por hermosos caballos recorrían los caminos como este llevando a damas de lindos vestidos.


    —Si quieres puedo ser tu caballo —le comenté doblando las rodillas.


    —Abel —dijo riéndose—, me conformo con que seas mi novio.


    —¡Anda, venga; monta, tonta!


    —No sé, ¿estás seguro?


    Al final la convencí y comencé a andar con ella cargada en la espalda.


    —¿Qué tal? —le pregunté.


    —Muy bien mi superhéroe... no sabía que tuvieras la habilidad de transformarte en caballo; ja, ja, ja.


    —¡Claro! Y también puedo transformarme en un caballo de carreras ¡Agárrate!


    Y tras decir eso comencé a dar grandes zancadas. Diana empezó a botar en mi espalda y a reírse entrecortadamente pidiendo que parase, pero yo aceleré aún más entre los cerezos mientras algunas flores caían sobre nosotros. Solo me faltaba una crin para parecer un corcel. Iba tan rápido, que parecía que tuviese cuatro patas y fuese un potrillo de carreras, incluso relinchaba.


    —Abel..., para…, Abeeel… ¡¡Paraaaaa!!


    Exclamaba Diana estallando de risa. Cuando el sudor empezó a caer por mi pecho me detuve.


    —¿Qué tal el viaje? —dije relinchando.


    —¡Ha sido genial! Me imaginé que eras una hermosa yegua blanca sobre la que galopaba y luego me encontraba con un apuesto caballero.


    —¿Y cómo era ese caballero? —le pregunté con tono celoso.


    —Como tú, tonto.


    —Aaaaah..., bueno —la apreté contra mi pecho.


    —Sí —dijo besándome en la mejilla.


    Diana me miró con ojos de corderito. Perdía la razón cada vez que la veía llegar con los ojos entornados. Nuestras lenguas se juntaron, empujándose, rozándose, bailando la danza del amor. Su saliva era afrodisíaca, reconstituyente como una pócima mágica. Estábamos perdidos en nuestros besos cuando, de pronto, Diana se quedó mirando como si por momentos estuviera ausente una zona boscosa. Eché un vistazo al lugar donde ella tenía puesta la mirada y vi un animal quieto en medio de la pradera. Era un lobo. Estaba mirándonos, como envuelto por un halo luminoso. Sus ojos se clavaron en mí, luego miró fijamente a Diana y salió corriendo como si tuviese unos muelles en las patas. Lo seguimos. Era cómico vernos correr a los tres por el monte; cualquiera que nos hubiese visto hubiera pensado que estábamos chiflados.


    Poco después, llegamos a un camino de tierra donde vimos de nuevo al lobo. Al acercarnos, salió corriendo como alma que lleva el diablo hasta una enorme extensión de praderas delimitadas con postes y alambre de espino. El lobo se detuvo al lado de la alambrera y se quedó mirándonos. La hierba era tan alta que solo se lo veía de medio cuerpo para arriba. Yo no sabía lo que ocurría, pero al aproximarnos a él, comprendí lo que pasaba. De entre la hierba, salió una cabecita. ¡Era un cachorro! El lobezno, al vernos, empezó a dar tirones con la pata trasera para tratar de huir, pero tenía la pata enredada en el alambre. Diana se dirigió decidida hacia él cuando, de pronto, la loba se interpuso y empezó a gruñir. Ella me hizo un gesto de stop con la mano y, extendiendo la otra hacia la loba, se acercó a ella hasta que esta mostró sumisión mediante un gesto con la cabeza. Diana continuó acercándose lentamente a la cría, se agachó, y empezó a desenredarle el alambre de la pata para liberarla.


    —Ven, puedes tocarlo si quieres —dijo acariciándolo.


    —¿De verdad?


    —Claro, aprovecha, puede que nunca más vuelvas a tener esta oportunidad.


    El pequeño lobezno me escrutó tembloroso. Sus ojos grandes y profundos vibraron como estrellas en la noche. Su hocico estaba húmedo y su nariz brillaba como una bola de chocolate. Al mirarlo, vi en sus ojos algo ancestral, auténtico y puro, que me conmovió. Le pasé la mano por el lomo.


    —Es increíble, siento algo… —comenté.


    —Lo que sientes es libertad... Una libertad que el hombre le ha robado con sus alambres de acero.


    El alambrado parecía una serpiente que se había enrollado en su pata trasera y que había clavado sus colmillos de metal en su piel. Diana me dijo que lo sujetara para que no se moviera y procedió a terminar de quitarle el alambre con mucho cuidado. Al sentirse liberado, el pequeño lobezno se levantó de un salto, dio unos cuantos brincos a nuestro alrededor y se fue a donde estaba su madre.


    —Ve con mamá... —murmuró.


    Miré a Diana maravillado. La loba empezó a lamerle la pata trasera al lobezno para limpiarle la herida. Dieron unos gruñidos como para darnos las gracias y se marcharon. Ella me invitó a tumbarme con ella en la pradera y empezamos a reflexionar sobre la vida.


    —El hombre pasa demasiado tiempo mirando fuera: a la pantalla del móvil, a la televisión y preocupándose solo en adquirir cosas materiales. ¡Es el mundo de las máquinas, las computadoras, la despiadada y frenética tecnología! Y también el de la deshumanización, el de la falta de sensibilidad, el de los arduos y salvajes corazones. Y, desgraciadamente, el siglo del escaso amor en nuestras vidas.


    —Sí, fabricamos egoísmo, envidia, interés, inmoralidad.


    —Y ahora con las nuevas tecnologías se está perdiendo el contacto visual, el cara a cara; ya sabes, el contacto espiritual ¿No te parece que los gatos, los perros y las golondrinas saben comunicarse mejor que los humanos? La inspiración y los placeres que me regala la naturaleza ninguna computadora o máquina me la pueden dar. Quizás no estés de acuerdo conmigo, pero es mi opinión personal.


    —Estoy de acuerdo contigo —afirmé—. Twitter y Facebook se han convertido en algo superficial. La tecnología ha conectado al mundo, pero nos ha desconectado a los seres humanos.


    —Francamente —manifestó—, deseo lo mejor para el hombre y rechazo todo aquello que lo destruye, lo corrompe y lo deteriora como si fuera un muñeco de plástico, en lugar de seres con corazones. El hombre se está olvidado de mirarse a sí mismo, de mirar la naturaleza, las estrellas, los árboles y los pájaros. Ha dejado de soñar, de creer que un mundo mejor es posible. ¿Cómo pueden así ocurrir los milagros?


    Diana señaló el cielo donde podían verse varias estelas de aviones que lo cruzaban de norte a sur y de este a oeste cubriéndolo como una rejilla.


    —Mira —continuó hablando—, ¿ves eso?, antes no pasaban tantos aviones por aquí y ahora pasan cientos de ellos; a veces incluso se nubla debido a la acumulación de estelas. El hombre no deja de explotar y contaminar la naturaleza. Seguimos utilizando el mismo motor de explosión y el mismo combustible de hace un siglo. No se desarrollan combustibles alternativos… O, mejor dicho, las grandes corporaciones no lo permiten. Nos mienten con la milonga de los coches de energía solar y eléctrica, pero solo sacan unas pocas unidades al mercado. Hasta que no inicien la producción de automóviles eléctricos en masa y el empleo de calor y energía solar a gran escala…, esto no tiene pinta de cambiar.


    —El problema es que, hoy en día, el Estado no ha inventado un contador de sol. El día que lo inventen será la mayor revolución energética que se produzca en la historia de la humanidad.


    —¡Ja!, ¡estamos pagando por una energía gratuita!


    —Ya —respondí—, pero bueno, mejor eso que seguir lanzando humo a la atmósfera.


    —Sí, pero para cuando ocurra eso, quizás sea demasiado tarde.


    —Pero ¿y qué podemos hacer?, ellos tienen el bastón de mando.


    —El problema no es que ellos tengan el poder —indicó—, el problema es que nosotros no hacemos nada, nos quedamos de brazos cruzados y aceptamos lo que ellos nos imponen. Si cada uno de nosotros aportara su pequeño granito de arena viviendo de una forma más natural y concienciando a los demás con el ejemplo, el mundo no se sumiría en la oscuridad. Lo importante es crear en armonía con el medio, no destruir, pero para eso tiene que haber un cambio de mentalidad. No puede haber una evolución material sin una evolución espiritual del hombre. El progreso espiritual y material van a la par. Imagínate qué pasaría si las armas de destrucción masiva cayesen en manos de un loco o de un paranoico como Hitler.


    —Pero parece que ahora el hombre está despertando. Cada vez hay más gente sensibilizada con el cambio climático, con las energías alternativas y con una conciencia más ecológica.


    —Sí, pero todos estos cambios y modas actuales pueden acabar en puro consumismo. Este es el peligro de todo cambio que ocurre rápidamente, que se va una y llega otra. La transformación solo puede ocurrir desde el interior; entonces, todo lo demás cambiará.


    Diana discurría con una profundidad increíble. Así era ella: inquieta, preocupada y comprometida con la situación actual del planeta. Sus palabras no eran superficiales; estaban cargadas de verdad, de fuerza, de optimismo, de un entusiasmo contagioso que convencía a cualquiera que estuviera escuchándola; y con ese acento gallego tan dulce… hacía despertar tu corazón. Era prosa y poesía a la vez; paradisíaca, romántica y soñadora, pero también realista, con los pies en la tierra; pero tan sensible como el frágil aleteo de una mariposa.
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    Al día siguiente quedé con Diana en un chiringuito del lago. Cuando llegué, la vi apoyada en la barandilla de la terraza. Llevaba una camiseta blanca con el dibujo de Snoopy por encima de los muslos. Soplaba algo de brisa y su pelo suelto y rizado caía por su espalda como una cortina de color azabache. Ella no se había percatado de mi presencia, así que pensé en gastarle una broma y me acerqué sigilosamente por detrás. Cuando estaba a punto de llegar, de repente, como si tuviera una especie de radar o cámara de seguridad en el cogote, giró:


    —¡Holi! —dijo sonriendo.


    —¡Eh! ¡Hola! ¡No hay quien te pille desprevenida, eh!


    La agarré por la cadera y apretándola con fuerza contra mi pecho la besé.


    —¿Cómo sabías que era yo? —le pregunté.


    —¿Quién si no iba a querer darme un susto por la espalda?


    —¿Y qué hace aquí una princesita tan solitaria?


    —Pues esperando a mi superhéroe —comentó pellizcándome la barbilla.


    Acto seguido, cogió una bolsita del suelo y me la dio.


    —Toma, para ti.


    —¿Qué es? —inquirí.


    —Ábrelo y lo verás.


    Metí la mano dentro y saqué un paquetito envuelto en papel de regalo. Y una etiqueta:


    Contigo iré siempre,


    Pasando por todo tu cuerpo


    Y llenándote con mis propiedades beneficiosas.


    Soy todo Amor,


    Ámame y huéleme.


    ¿Qué soy?


    Miré a Diana intrigado. Al quitar el envoltorio apareció un bote de cristal transparente.


    —Es perfume de rosas. Lo he hecho yo.


    Se roció un poco en la muñeca y me acercó la mano para que inspirara el aroma. Por momentos el perfume me introdujo en un mágico mundo lleno de mariposas y hadas.


    —Ummm... Qué bien huele, mejor incluso que la de Hugo Boss. ¿En serio lo has hecho tú?


    —Claro, las rosas son de mi casa.


    Nos sentamos en una de las mesas de la terraza a charlar. La playa estaba llena de gente y había tantas toallas de colores sobre la arena que parecía un lienzo de Andy Warhol. Desde los amplios ventanales de la terraza se apreciaban unas vistas magnificas del lago: podía verse el embarcadero, gente que tomaba el sol y surfistas con sus tablas de surf. El lugar me trajo muchos recuerdos de infancia, de cuando yo era pequeño y mis padres aún no se habían divorciado, de cuando mi padre me enseñó a nadar, a hacer castillos de arena y a construir hoyos con piedras para capturar pececillos.


    De pronto, escuchamos una voz familiar. Era Mamen.


    —¡Chicooos!


    Iba acompañada de Iñaki, Antonio y Andrés, amigos en común. Andrés era profesor de geología en la Universidad de Salamanca y Antonio era profesor de matemáticas de la Complutense de Madrid. Siempre llevaba unas llamativas gafas de vaso de culo que le reducían tanto los ojos que parecían dos botones, el pelo desaliñado, camisa de cuadros con el bolsillo lleno de bolígrafos y lapiceros por si se le ocurría alguna ecuación genial que pudiera cambiar el mundo; vamos, el típico aspecto de genio despistadillo.


    —Debe de haber una explicación matemática para una chica tan guapa —dijo Antonio ajustándose las gafas para mirar mejor a Diana— ¡O-lé! ¡Eres un monumento! ¡Deberías ser patrimonio de la humanidad!


    —Siempre estás pensando en lo mismo Antonio —intervino Mamen— ¡De lo único que hay que protegerla es de ti y de tu charlatanería!


    Después de las presentaciones se sentaron con nosotros en la mesa y empezamos a dialogar sobre las relaciones de pareja y de cómo estas habían ido cambiando con el paso del tiempo:


    —En mi época —comentó Antonio— no se podía tener relaciones con la novia hasta casarse, pero hoy en día es distinto, hay mucha libertad.


    —¿Libertad? —lo interrogó Andrés— ¡Más bien libertinaje! Ahora los jóvenes solo piensan en el sexo.


    —Bueno, llámalo como quieras —apuntó Antonio—, pero recuerdo que cuando íbamos a las clases prematrimoniales los curas nos ponían videos del Kamasutra.


    —¿En serio? —le preguntó Diana riéndose.


    —¡Sí! El problema radicaba en que nuestras novias no nos dejaban acostarnos con ellas hasta casarnos y a causa de eso teníamos las hormonas dando volteretas todo el día. Por eso, algunos, después de dejar a sus novias en casa, se iban de fiesta y se enrollaban con alguna francesa o con las inglesas, que entonces estaban por allí de vacaciones y eran un botín fácil.


    —Y seguro que tú eras uno de esos sinvergüenzas —acusó Mamen medio en broma.


    —Nooo, yo no —dijo con una risita en la cara—, pero sí tenía amigos que lo hacían.


    —Los hombres siempre estáis pensando en lo mismo —objetó Mamen—, os creéis que cuando las mujeres son simpáticas y os sonríen, ya se van a acostar con vosotros por eso.


    —Y las mujeres —respondió Antonio— cuando nos acostamos una vez con vosotras, ya nos queréis poseer para toda la vida. ¿No entendéis que solo queremos pasar un ratito divertido y ya está? ¡Así de fácil!


    —El amor no es cuestión de sexos, el amor es pura química —dijo Iñaki.


    —Ya sea por casualidad o por causalidad, me convence más eso de la química... —afirmó Mamen riendo de la frase de Iñaki.


    —Hasta que te tomas dos copas de más y te domina la física, que nos conocemos...


    —comentó Andrés. Todos rieron excepto Mamen que gritó.


    —¡¡Eh!! ¡Que sigo aquí, putos cerebritos!


    —Y si tanto crees en el amor ¿Por qué no nos dices qué es para ti el amor, Mamen? —le preguntó Antonio.


    Mamen se quedó pensativa, entornó los ojos, y declamó poéticamente:


    —Los segundos, los minutos, las horas, los años, ¡todo pasa! Excepto él; el amor nunca pasa. Para mí el amor es sobre todo ayudar al prójimo y servir a los demás de una forma desinteresada. Tu turno, calavera.


    —¡Bah! —dijo Antonio, y dio un trago a la cerveza—. Sé a lo que te refieres, pero para mí el amor es tan solo un acto efímero, un intercambio de fluidos.


    —¡Serás animal!... —expresó Mamen— Diana, no hagas caso al pobre Antonio.


    —Aún se encuentra en fase evolutiva y está pasando del Homo erectus al Homo sapiens. Tiene que humanizarse —añadió Andrés.


    —¡Tranquilo!, no pienses tanto Andresito: a ver si se te van a recalentar tus sesos de cromañón —expresó Antonio.


    —¡Anda! Mister Google, sabelotodo, biblioteca con patas andante, dinosaurio vagabundo… —increpó Andrés.


    —¡Bueno! ¡Ya está bien! ¡Os estáis poniendo muy pesados! —gritó Mamen.


    Pero los profesores continuaron lanzándose todo tipo de improperios y palabras incompresibles. Parecían dos ordenadores que hubiesen hecho cortocircuito.


    —Andrés, ¿también piensas lo mismo del amor? —le preguntó Mamen.


    —Negativo. Para mí el amor es algo más profundo y complejo; me gusta mucho la física y yo siempre lo comparo con la teoría del Big-Bang, como una explosión hormonal donde los opuestos se atraen.


    Antonio se quitó las gafas como si fuese a decir algo importante y bajó el tono de voz:


    —Escuchad: mi gran pasión son las matemáticas y mi debilidad, las mujeres; y aunque no soy anciano, ya me voy acercando. Desde hace meses, noto ciertos síntomas amenazantes que parece que me advirtieran que debo prepararme para renunciar al amor, que es mi locura en la vida —volvió a ponerse las gafas y subió el tono de voz—. Pero mientras siga habiendo cielo y sigan volando los pájaros nada igualará al amor, y más en esta época en la que continuamente tienes ante tu vista a esos seres tan deliciosos y encantadores ceñidos en sus pantalones dispuestos a abandonarse.


    —Antonio —dijo Andrés—, esos seres deliciosos que dices que te embelesan, si los desenmascaras, la mitad es artificio, vanidad y seducción. Yo amo a esas mujeres encantadoras, cultas, que trabajan, leen, hacen deporte…, pero esas de tu mundo que llamas encantadoras son seres insignificantes que no tienden al conocimiento y menos a la elevación.


    —¿Que no tienden a la elevación? Poco las conoces.


    —¡Esas! —replicó Antonio— se pasan media vida ante el espejo, perdiendo el tiempo en pintarse y admirarse a sí mismas, por eso son vanas y superficiales.


    —¿Superficiales? —respondió Andrés— Lo que son es muy profundas, pues por más que te esfuerces, nunca llegas al fondo.


    —Bien —objetó Antonio— pero ahora ha llegado el momento en que no puedes vivir con ellas, ni sin ellas, ¿no? Una grave situación, pero no te preocupes que para algo se hizo la inteligencia. ¿Tú miras la televisión?


    —No.


    —¿Lees periódicos o revistas?


    —No, yo no lleno el cerebro de informaciones superfluas que no me sirven para nada.


    —Pues atiende: los hombres de ciencia, mientras nosotros dormimos, investigan preocupados por nuestra felicidad y hace tiempo que han descubierto una píldora que, con unas sustancias, estimulan las fibras de esas vías naturales que a ti te fallan; es tan buena, que convierte a cualquier hombre, por viejo que sea, en un casanova.


    Mamen y yo empezamos a reírnos disimuladamente.


    —Este descubrimiento —continuó hablando Andrés— ha causado tal impacto en los prejuicios antiguos de la impotencia-vejez, inutilidad-ancianidad, que ha desaparecido la frustración de los mayores y las mujeres han recuperado la alegría. Con esto se acabaron los rituales, los afrodisíacos y el desencanto de las damas, por tanto, yo te la aconsejo.


    —¿Y no tiene contraindicaciones o efectos adversos? —preguntó Antonio interesado.


    —Contraindicaciones ninguna, es para lo que es; y efectos adversos, los normales, los de siempre: que terminas después como un idiota, con tristeza en el pensamiento y casi negando el espectáculo que acabas de representar.


    Estaba disfrutando enormemente haciendo de mudo testigo del debate entre el profesor y el intelectual, pero empezaba a agobiarme. Me apetecía estar solo con mi "bruji". Entonces recordé que la otra noche Diana me había prometido que me enseñaría la isla del lago, y le propuse alquilar una barca para ir a verla. Pagamos la consumición y nos despedimos de nuestros amigos.
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    Alquilamos una barca y empecé a remar hacia el interior del lago. Diana iba sentada delante de mí guiándome como un vigía en la cofa de un barco. Era preciosa, con su pelo negro flameante por el viento y la camiseta de Snoopy que revoloteaba a lo Marilyn Monroe.


    —¿Y dónde se supone que se encuentra esa isla? —le pregunté.


    —Allí —dijo indicando al otro extremo del lago.


    — Eso parece muy lejos...


    —Pero tú tienes superpoderes, ¿no?


    —Sí, creo que sí; je, je.


    —Pues, ala, utilízalos —dijo guiñándome el ojo.


    —¿Y qué pasa si me quedo sin fuerzas?


    —Entonces, tu chica te dará un beso mágico para reponerte.


    —¡Ay! ¡Pues creo que ya no puedo más!


    —¡Pero qué malo eres!


    Repentinamente dejó de soplar viento y el pelo de Diana cayó sobre sus hombros como una cortina azabache. La superficie del lago estaba tan tranquila que podía escucharse el sonido del casco al cortar el agua; era algo evocador y relajante. Mientras yo seguía remando, Diana me contaba cosas interesantes sobre el lago.


    —¿Sabías que en el año 1930 estuvo viviendo en el lago el escritor Miguel de Unamuno?


    —No. No lo sabía.


    —Se alojó un tiempo allí —indicó un edificio en la orilla—, en un hostal llamado “El Bouzas”. El dueño es amigo mío y me contó que su padre lo llevaba a pasear en barca por el lago mientras él escribía. Después, Unamuno se marchó a vivir una temporada a San Martín de Castañeda —señaló la montaña—. Allí escribió un libro y varios poemas, uno de ellos dedicado al pueblo de San Martín. ¿Lo conoces?


    —No, no, qué va.


    —Dice algo así:


    San Martín de Castañeda, espejo de soledades,


    el lago recoge edades


    de antes del hombre y se queda


    soñando en la santa calma,


    del cielo de las alturas,


    en que se sume en honduras,


    de anegarse, ¡pobre!, el alma…


    Y ya no me acuerdo de más.


    —¡Qué bonito! —exclamé soltando los remos para aplaudir.


    —Se refiere a que antes de que Sanabria estuviera habitada, el lago ya existía. Aunque también puede ser una alegoría al pueblo de Valverde de Lucerna.


    Diana adoptó tono de capitán de barco y dijo:


    —Marinero, remé a babor.


    Nos cruzamos con decenas de barcas, piraguas y patines a pedal. Estábamos tan próximos unos de otros, que el lago parecía una enorme pista de coches de choque en la que tenías que evitar ser golpeado.


    —Mira —dijo señalando—, ahí está la Playa Grande, que es la mayor de todo el lago. En ella se organizan muchos eventos deportivos, regatas internacionales y competiciones de natación. Y si te fijas, por encima de la playa, entre los arbustos, pueden verse tres casas.


    —Sí, es verdad, las veo.


    —Son las casas de las tres brujas.


    —¿Y por qué las llaman así? ¿Viven tres brujas en ellas?


    —Nooo... simplemente les pusieron ese nombre, porque de noche parecen tres mujeres mirándote.


    —Ah. ¿Y aquella playa de allí?


    —Es la Playa de los Enanos, una de las playas más pequeñitas, por eso la llaman así, o igual porque vieron a unos duendecillos bañándose allí, ¡quién sabe! Allí, hay otra playa, la Playa de las Rocas. También hay una playa nudista allí —señaló al otro extremo del lago—, pero yo nunca he estado. Y esa otra de ahí es la Playa del Pato, la llaman así porque hay una piedra que sobresale del agua con un pato de hierro colocado encima y también porque pueden verse muchos patos salvajes.


    Quince minutos después llegamos a El Bouzas, un antiguo hotel abandonado en la orilla del lago. El vetusto edificio estaba rodeado por unos pinos enormes que le conferían un aspecto encantador. Había algunas personas sentadas en una terraza, a la sombra de un tejadillo de mimbre; otras que se bañaban, y tumbadas en las piedras; que tomaban el sol como lagartijas de diferentes colores que moteaban una gran roca grisácea de blanco, naranja, rojo quemado y marrón chamuscado.


    Casi una hora después llegamos a la isla; una espesa mata de juncos cubría la superficie. Unas garzas batieron las alas, levantaron el vuelo y dejaron un rastro en el agua. Dejé de remar y nos quedamos mirándolas sin decir nada. El silencio nos inundó. No se escuchaba ningún ruido y por momentos entramos en una dimensión diferente. La barca se detuvo y comenzó a mecerse suavemente por las olas.


    —Los monjes venían aquí a meditar y a rezar —dijo Diana sin apartar la vista de la isla—. Eran gente muy sencilla y con un gran corazón. Estaban muy conectados con la naturaleza y comprendían su lenguaje.


    Hizo una pausa y añadió:


    —Pero algunos se volvieron un poco ambiciosos. Tuvieron mucho poder y llegaron a poseer casi todos los pueblos y terrenos de la comarca. El lago era su santuario. Les proporcionaba paz y tranquilidad, pero un día desaparecieron sin más, aunque algunos aún siguen por aquí —se rio.


    Atracamos en la pequeña orilla de rocas y, cuando nos disponíamos a desembarcar, la barca se desestabilizó y Diana cayó al agua. La agarré por la mano para intentar subirla, pero yo también me desequilibré y caí al agua con ella. Casi me ahogo de la risa. Nadamos hasta la orilla de la isla y subimos por el pequeño terraplén de piedras. Diana tenía la camiseta con el dibujo de Snoopy empapada y se le transparentaba el bikini de color rosa que llevaba debajo.


    Fuimos al centro de la isla y me enseñó un pequeño altar con algunas velas derretidas y una virgen dentro de una vitrina. Entre las rocas había gran cantidad de trozos de teja y cerámica, incluso pudimos ver algunas paredes de la ermita de un metro de alto con grabados en las piedras: cruces y otros símbolos; posiblemente las marcas de los canteros.


    —Entonces, ¿no hubo un horno como cuenta la leyenda? —le pregunté.


    —No, los monjes construyeron esta isla para hacer un santuario. Ahora la ermita está derruida y en su lugar construyeron este altar.


    —¿Qué virgen es? —le pregunté tocando la vitrina.


    —Es la Virgen de los Desaparecidos.


    Tras decir eso, Diana se quitó la camiseta y la colocó encima de una piedra para que se secara al sol. Parecía que el lugar le había traído recuerdos, y se sentó en un pedrusco con la mirada perdida en el lago; absorta. Me senté a su lado, le di un beso en la mejilla y me quedé mirando el entorno en silencio. Era un lugar de una belleza única, poseía algo místico y espiritual que te transportaba a otra dimensión. Miguel de Unamuno acertó al decir que el lago era como un gran espejo en el que podías verte reflejado; un lugar para conectar contigo mismo que te invitaba a mirar no solo hacia fuera, también hacia dentro.


    Diana cerró sus enormes ojos, inspiró, y volvió a exhalar.


    —Cuando era pequeña, mis padres y los profesores en la escuela me enseñaron cómo tenía que comportarme, cómo tenía que pensar, cómo tenía que hablar… y eso siempre se los agradeceré. Pero, al final, pensaba más en la imagen que proyectaba hacia los demás, que en mí misma. De alguna manera, cuando alguien te dice cómo tienes que hacer todo, te está hechizando con sus palabras. Y, aunque lo pueda hacer bienintencionadamente, no deja de ser una forma de magia negra, porque está basado en una realidad falsa, una realidad de opiniones y prejuicios que se alejan de la realidad de nuestra alma.


    Hizo una pausa como para ordenar sus ideas y continuó hablando:


    —Al darme cuenta de esto, desperté y rompí todos los hechizos. Por eso, después de la operación, decidí tomar seminarios de superación personal y autoconocimiento que me ayudaron muchísimo pero, después de un tiempo, empecé a experimentar mucha confusión y desorden dentro de mí misma.


    —¿Por qué? —le pregunté interesándome.


    —Porque no dejaban de ser simples técnicas de control mental; es como apagar el fuego con más fuego. Un psicólogo muy famoso dijo una vez que no se puede resolver un problema con la misma mente que lo creó, ¿comprendes?


    —Ya.


    —Comprendí que había creado una muralla alrededor de mi ego con teorías que me hacían creer cosas que en realidad eran algo efímero. Un disfraz que me impedía ver mi verdadero rostro y todo el rencor que tenía acumulado. Hasta que un día me di cuenta de que necesitaba sacar fuera todo eso que guardaba en mi "baúl de los recuerdos". Así es como empiezan la mayoría de las enfermedades, Abel: cosas que no queremos ver de nosotros mismos y que al final acabamos reprimiendo. Wess decía que el conflicto que había en la Tierra era el conflicto que había en el interior del hombre, que de ese caos era de donde surgían las enfermedades y que, hasta que cada uno no afrontara esa batalla, no se sanaría. Decía que las enfermedades ocurrían porque no había luz en el cuerpo y que esa oscuridad era la que perjudica a las células volviéndolas cancerígenas. Pero muchas veces lo que nos enseñan y lo que vemos a nuestro alrededor es contradictorio, hasta que un accidente o, como en mi caso, una enfermedad grave, nos abre la puerta a otra realidad diferente. Cuando eso ocurre, es un regalo del cielo. Y, aunque muchos lo ven como un obstáculo, en realidad es una oportunidad para crecer. Las enfermedades solo están para avisarnos cuándo nos hemos desconectado de nosotros mismos. Es como el indicador de un coche que te avisa que te estás quedando sin combustible. Esto es lo que yo he tenido que aprender, y mi propio proceso ha consistido en escucharme más a mí misma.


    —¿Y qué pasa si aun así te niegas a cambiar?


    —Que las puertas se vuelven a cerrar y la próxima vez va a ser mucho más difícil, y así va a ser siempre hasta que aprendamos.


    —¿Qué puertas? —le pregunté interesado en su explicación.


    —Wess me dijo que había tres puertas en la vida. La primera es la puerta del amor; la segunda, la puerta de las causalidades; y la tercera, la puerta de la enfermedad.


    —Qué interesante, explícame tu teoría.


    —La primera puerta se abre cuando amas y abres tu corazón, entonces, comprendes que las causalidades que se dan en tu vida son las que te guían hacia tu destino y se cierra la puerta de la enfermedad. Ya no hace falta que aprendas a través del sufrimiento, porque estás abierto a experimentar a través del amor. Aunque, en realidad, las tres puertas están relacionadas entre sí y una influye sobre la otra. Pero también puede pasar que, a través de la puerta de la enfermedad, se abra el corazón y comprendas esas casualidades que antes ignorabas.


    —Entiendo. ¿Y si se cierran las tres puertas?


    —No puede ser; siempre va a haber una puerta abierta por donde pueda entrar la vida.


    —Entiendo, entiendo; quieres decir que la existencia te da un aviso, una nueva oportunidad para volver a conectar con tu alma, y que esos “aparentemente” obstáculos son en realidad oportunidades para crecer.


    —¿Entiendes ahora por qué veo lo que me pasa como un regalo?


    Nos miramos con ternura y tocamos nuestros dedos, apoyando palma contra palma. Sentí la presión cálida de su mano contra la mía; una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo y tuve un flashback como de una vida pasada. No sé cómo explicarlo, pero de pronto me fui a otro tiempo y vi escenas de un poblado de indios norteamericanos, escenas de la vida cotidiana, de caza y de recolección, y también vi a Diana: iba vestida con pieles, falda y una larga trenza cayéndole por la espalda.


    —¡Acabo de tener una visión!


    —¿Ah, sí? ¿Qué has visto?


    Le narré lo vivido y añadí:


    —...la india eras tú.


    —Has tenido una regresión a una vida pasada.


    —¿Crees en esas cosas?


    —Claro..., lo sorprendente es que no creas tú, después del sueño lúcido de la otra noche.


    —Me suena un poco a magia todo esto, la verdad…


    Diana sonrió con ternura.


    —Déjate guiar siempre por la magia.


    Y tras decir eso se levantó y, abriendo los brazos al infinito azul del cielo, expresó su agradecimiento:


    —¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias!
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    ¡Biiip! ¡Biiip! ¡Biiip! La melodía de mi teléfono móvil me despertó estrepitosamente. Me llamaron del trabajo para que asistiera a una reunión importante, pero no me apetecía ir y les tuve que contar el cuento de que tenía gastroenteritis. Y en cierto modo era verdad: estaba enfermo, pero enfermo de amor. Había quedado con Diana, Mamen e Iñaki para comer en Ribadelago. Recuerdo que antes de llegar al restaurante, me encontré un rebaño de vacas y tuve que ir detrás de ellas con las ventanillas del coche subidas y el aire acondicionado puesto para no atufarme con el hedor. Cuando llegué al local, el coche estaba lleno de excrementos impregnados por todas partes y tuve que bajarme con cuidado para no mancharme.


    Diana empezó a hablarnos de su pueblo y, haciendo uso de sus dotes de comunicación, hizo de guía improvisada. Nos llevó por la aldea y luego nos enseñó la parte vieja del poblado donde ocurrió la catástrofe. Nunca había visto nada igual: cruces de hierro, carros tirados por vacas que mugían bajo el peso de la leña, gallinas que picoteaban en el suelo, gente que araba y niños que resbalaban por las piedras y que, al vernos, se escondieron como si hubiesen visto extraterrestres. Un lugar donde parecía que el tiempo se hubiera detenido.


    El establecimiento se encontraba junto a una bonita cascada de agua que formaba el rio Tera. Era la típica casa sanabresa de piedra, tejado de losa y corredor de madera. Los sauces danzaban al unísono por la suave brisa y el torrente pasaba enroscándose entre ellos como una culebra plateada que lamía y esculpía la ribera del río a su paso. Era un lugar encantador. Nos sentamos en la terraza y pedimos el menú. Mamen y yo empezamos a hablar de cuando éramos niños.


    —Hacíamos un montón de trastadas, ¿recuerdas? —me dijo Mamen emocionada— ¿Recuerdas cuando hacíamos las guerras de manzanas? ¿Y te acuerdas cuando quemamos el pajar jugando con unas cerillas?


    —Sí, cómo voy a olvidarlo, ¡tuvo que ir todo el pueblo con cubos de agua para apagar el incendio!


    —¡Tío, fue tremendo! Si se llegan a enterar nuestros padres que habíamos sido nosotros, la que nos hubiera caído.


    —¿Y las carreras de bicicletas que hacíamos por las huertas del pueblo? Pasábamos entre las berzas y lechugas como si fuese un circuito de obstáculos —se rio.


    —Sí, y la de ventanas que rompimos jugando al fútbol...


    —Bufff... No había una que tuviera cristal.


    —Sí; je, je. ¿Y te acuerdas cuando nos tirábamos en invierno por las cuestas del pueblo con esquíes que hacíamos con las señales de la carretera?


    —¡Nos lo pasábamos genial!


    —Sí, fueron tiempos muy felices.


    —Y aquella vez que echaste agua en la cuesta del pueblo para que se congelase y no pudiese pasar el autobús del colegio.


    —Es que no me gustaba estudiar —dije haciéndome el inocente.


    —¿Y te acuerdas de Guindilla?


    —Se picaba por todo, y cada vez que lo llamábamos por su mote se enfurecía y salía corriendo detrás de nosotros con la cara tan roja como una guindilla, ¡qué risa!


    —Sí; ja, ja, ja, ja.


    —Me encantaba construir cabañas. Teníamos varias: una la preparamos con tablones de madera en las ramas de un castaño…


    —¿Te acuerdas cuando se enteró mi abuela? —me interrumpió Mamen—. Ese día me puso el culo rojo como la guindilla con el zapato.


    Mamen echó una carcajada tan contagiosa que nos hizo reír a todos.


    —Por cierto, ¿qué tal está tu abuela? —le pregunté.


    —Murió el año pasado —dijo echándose hacia atrás del respaldo.


    —Lo siento, no lo sabía.


    —No pasa nada, así es la vida, unos van y otros vienen...


    Diana se lo estaba pasando genial escuchando nuestras aventuras.


    —¿Y recuerdas el pajar? —continuó Mamen más alegre.


    —Cómo no voy a recordarlo, el pajar era nuestro lugar preferido; allí celebrábamos nuestras reuniones y nos juntábamos todos para planear nuevas trastadas. Construíamos castillos de paja con las alpacas, a modo de fortaleza y, mientras que unos intentaban subir, los otros se lo impedían empujándolos o tirándoles alpacas encima. ¡Éramos unos brutos!


    —Sí, no sé cómo nunca nos pasó nada. ¿Te acuerdas aquel día que fuimos a bañarnos al lago y Potato hizo sus necesidades dentro y luego se las tiró a Carlos en la cara cuando salía del agua?… ¡Qué guarro!


    —Sí, ¡lo que nos reímos ese día! ¡Qué cara se le puso a Carlos! Bueno, la cara que tenía.


    —¡Echa una mierda!


    —¡Sííí! ¡Y nunca mejor dicho!


    —¡¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja!!


    A mí la verdad es que no me hizo tanta gracia. Carlos pensó que había sido yo el que le había tirado el "pastel" y empezó a perseguirme por todo el río tirándome piedras. Al final no pudo pillarme, pero se llevó mi bicicleta el muy cabrón.


    —Vaya elemento, ese Potato. ¿Recuerdas cuando tiró una caja de bombas fétidas en el colegio?


    —Sí, otra vez tiró una en el comedor de los profesores. Ese día no dejaron salir a nadie del colegio hasta averiguar quién había sido.


    —Era un guarro, siempre estaba tirándose pedos en clase.


    —Bueno, ya está bien de meteros con el pobre chico —dijo Diana riéndose.


    —¿Y tú? —le pregunté a Diana—, ¿qué hacías?


    —¿Yo? —dijo poniendo cara de ingenuidad—. Lo típico que hacían las niñas de nuestra edad: jugar a las muñequitas, a las casitas y esas cosas. Aunque alguna vez también metí algún que otro gol —se rieron Mamen y ella.


    —¿Ah, sí?


    —¡Sííí!, alguna vez jugaba con mi hermano al fútbol, a los cromos y a otras cosas de chicos, y a veces lo liaba yo para que viniese a jugar conmigo a las muñequitas.


    —Las mujeres sabéis cómo embaucarnos con vuestros jueguecitos —dijo Iñaki.


    —¿A qué te refieres? —le preguntó Mamen fingiendo enfado.


    —No, no; a que vos sois la mejor cosa que ha podido inventar Dios, mi bella ragazza —dijo guiñándome un ojo.


    —¿Tú crees en el amor? —le preguntó Mamen a Iñaki.


    —¿Yo? Sí. Claro. Por supuesto. Siempre. Tengo un amigo que tiene una teoría muy curiosa, dice que el amor es como un acceso de fiebre, el cual acaba siempre con un bostezo —comentó riéndose.


    Mamen se separó ligeramente de él y lo miró más seria.


    —Los hombres actuáis muchas veces como lobos hambrientos, pero hace falta mucho valor para compartir todas vuestras emociones con el otro y ser sinceros. ¿Tú lo eres?, ¿estarías dispuesto a no huir a la primera de cambio? —le preguntó Mamen cruzándose de brazos.


    —Sí, sí, claro. Además, yo soy muy romántico y nada celoso.


    Diana, viendo que la cosa se estaba complicando, cambió de tema:


    —¿Por qué no contamos chistes? ¿Sabéis alguno?


    —Yo sé uno —respondió Iñaki.


    —Pues cuéntanoslo, ¿a qué esperas?


    —Eso, a ver si me haces reír un rato, majo —expresó Mamen.


    —Ahí va el primero: una madre va a dar a luz en el hospital y cuando sale el niño, era tan feo, tan feo, que dice el doctor: si no llora antes de diez segundos es un tumor.


    Nos miramos, y tras unos segundos de silencio explotamos a reír de lo malo que era el chiste.


    —Otro. Esto era un niño tan feo, tan feo, que cuando va de acampada, los lobos hacen fuego para que no se acerque.


    Nos empezamos a desternillar de la risa de los malos que eran los chistes de Iñaki y gritamos a modo de guasa:


    —¡Oootro!, ¡oootro!, ¡oootro!


    —Unos amigos estaban cenando en un restaurante y le dice uno a otro: Carlos, ¿te gusta el marisco? ¡Claro que me gusta! ¡Pues besa a Luisa que es un calamar!


    Me reí tanto que me entraron arcadas y estuve a punto de vomitar la comida. En mi vida había oído unos chistes tan malos. Tras el postre, nos dieron a probar un licor de hierbas de la casa y eso terminó de volvernos locos del todo. Era tan fuerte que, cuando bajaba por la garganta, parecía quemarte, dejándote una sensación un poco amarga; la misma que nos había dejado Iñaki con sus pésimos chistes. Me olvidé del trabajo y de las preocupaciones, pero lo que yo no sabía era que había alguien acechándonos.
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    Pasé todo el día con Diana hasta la noche. En esa época del año la mayoría de las casas se encontraban desocupadas, y las calles estaban tan vacías que parecía un pueblo fantasma. A lo lejos, en el lago, observé luces moviéndose lentamente sobre la superficie.


    —¿Qué son aquellas luces? —le pregunté a Diana.


    —Son los veladores.


    —¿Los veladores?


    —Los veladores son los que velan por las almas de los difuntos. Todos los domingos de luna llena, los veladores salen a pedirle a la luna que salve las almas de los que quedaron atrapados en el lago. Ven...


    Y tirando de mí, me llevó por un caminito paralelo al río. Poco después llegamos a una especie de ermita. Tenía la puerta abierta y salía luz del interior. Nos acercamos. Dentro podían verse decenas de velas encendidas e imágenes. De pronto, apareció una figura entre las sombras.


    —¡Abuelo!


    —Ah, mi Dayi.


    Se abrazaron y Diana le dio dos besos afectivamente.


    —Veo que vienes muy bien acompañada.


    —Sí, es Abel, el chico del que te he hablado.


    —Ya veo, el lago también lo ha hechizado...


    —Abuelo, ¿puedes enseñarle las fotos?


    —Faltaría más. Joven, venga por aquí.


    El anciano cogió un candil de queroseno del suelo y enfocó con él hacia una pared llena de fotos en blanco y negro: primeros planos de hombres y mujeres del campo que realizaban actividades cotidianas y que arriaban el ganado.


    —¿Quiénes son? —le pregunté.


    —Los "Desaparecidos".


    —Todos los años —me explicó Diana— a las doce de la noche, se reúnen los supervivientes para recordar a las víctimas de la catástrofe. Vienen aquí, encienden una vela y la llevan encendida hasta el santuario de la isla. Es una tradición.


    —Los conocí a casi todos —dijo el anciano señalando las fotos nostálgico—. Este se llamaba Manuel, el tirabrincos, era el comportero de la presa; este otro de aquí, Francisco, recuerdo que siempre madrugaba mucho para trabajar de sol a sol; este de aquí se llamaba Domingo, era el herrero del pueblo; este era Pascualito, el tarambana; y esta de aquí… —se quedó mirando la foto con afecto— ...esta de aquí era mi madre. Aunque han pasado muchos años desde aquello, yo sigo recordándola.


    El abuelo dejó la lámpara de carburo en el suelo, encendió una cerilla y prendió una gran vela que había en la mesa.


    —¿Puede venir con nosotros? —le preguntó Diana.


    —Claro Dayi, lo que tú me pidas.


    Diana y yo encendimos una vela cada uno y salimos los tres de la ermita hasta un pequeño embarcadero que había junto a la orilla del lago. Había una barca amarrada. El abuelo dejó la lámpara de carburo en el centro de esta y nos sentamos, luego empujó el bote con uno de los remos y empezó a avanzar hacia la isla. Durante el trayecto nos cruzamos con otras barcas que portaban candiles y velas que se reflejaban en la superficie del lago. Había decenas de ellas hendiendo el agua camino hacia la isla. Era algo mágico.


    —Abuelo, cuéntale como viviste la inundación.


    —Entonces, yo era solo un niño cuando pasó —me explicaba mientras remaba—. Recuerdo que era una fría noche de invierno, soplaba mucho viento y llovía a mares. Yo dormía cuando, de pronto, oí un estruendo y me desperté. Sabía que algo raro pasaba. Salí corriendo a la habitación de mis padres, pero el agua se había llevado media casa.


    —¿Y qué hizo?


    —Subí al tejado como pude y fui a refugiarme al campanario de la iglesia. Poco después la corriente terminó llevándose parte de la iglesia también. Solo quedó el campanario en pie. Si no me hubiera subido a él, hoy no estaría aquí.


    —¿Y por qué se rompió la presa? —investigué.


    —Reventó.


    —¿Por qué? —inquirí.


    El anciano paró de remar, miró a Diana como para decirle algo con los ojos, y continuó remando.


    —Reventó porque los capataces no hicieron bien su trabajo. Si hubieran metido más argamasa, no hubiera pasado lo que pasó. Que, al final, la presa cedió y toneladas de hormigón, fango y árboles arrancados de raíz se precipitaron cañón abajo arrasando el pueblo. Casas enteras fueron arrancadas de cuajo, barrió el pueblo arrastrándolo al lago. Gritos de dolor e impotencia desgarraron la noche sanabresa. La noche triste de Sanabria. El lago se convirtió en la tumba de cientos de personas —se santiguó—. Apenas encontraron doce cuerpos. Pero el duro batallar por la supervivencia no varió en lo más mínimo. El sanabrés construye y olvida.


    El trayecto se me pasó volando escuchando al abuelo de Diana y, cuando quise darme cuenta, ya habíamos llegado a la isla. El centro de esta estaba iluminado y decenas de personas se congregaban alrededor de la capilla. El anciano ató el cabo a un poste de madera y bajamos de la barca. El santuario estaba lleno de velas y de personas de pie ante fotografías. Se escuchaban murmullos y oraciones por las almas de los desaparecidos. Diana me hizo una indicación para depositar nuestras candelas junto a las demás velas.


    —Una vela por cada víctima —dijo ella murmurando—. Están toda la noche encendidas y, al pagarse, los propietarios entierran los trozos sobrantes y se asignan las fotos a un velador para cuidarlas durante el año. La práctica sigue aún hoy en plena vigencia.


    Me pareció algo muy conmovedor ver a toda esa gente rindiendo tributo a los desaparecidos. Recuerdo que al alejarnos de la isla empezó a caer una suave llovizna y tuve una sensación extraña, como si mis pensamientos, mis ideas y mis sueños hubiesen sido absorbidos por el lago. El lago encerraba un misterio y lo que yo no sabía era la maldición que pesaba sobre el lugar.
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    Al día siguiente volví a quedar con Diana en su pueblo. Fui a acompañarla a por agua a la fuente; decía que el agua de los grifos tenía mucho cloro y que solo servía para regar las plantas, pero no para beber. Cogimos los botijos y salimos de la aldea. Al llegar a un bosque de robles y abedules, nos metimos por un caminito y atravesamos campos de cultivo y praderas con vacas que pastaban. Los bovinos comían hierba con ese movimiento tan característico de la mandíbula como si estuviesen mascando chicle: algunas con los cuernos embolados, otras estaban tumbadas en la hierba, rumiando y los terneros correteaban alegres por la pradera. Una vaca se aproximó a la borda del prado, el pastor hizo un gesto y el perro atacó a la vaquilla que intentaba salir de la linde.


    Aquí era muy fácil curarte del estrés, de las prisas o del reloj. Se vivía completamente el momento presente; hasta me olvidé del móvil y todo, y eso que hasta hacía poco este era como un apéndice más de mi cuerpo.


    Por el camino, Diana me mostró pisadas de corzos y zorros. Luego me enseñó un árbol. Lo llamaba el "árbol de los enamorados" porque parecía dos personas besándose, pero en realidad eran dos árboles entrelazados que se tocaban con sus troncos a media altura y daba la impresión de que estuviesen besándose. Continuamos andando y poco después llegamos a la fuente. Había una poza con una pequeña cascada y la luz atravesaba las hojas como miles de agujas brillantes que se introducían en el estanque; algunas mariposas bailaban alrededor de las columnas lumínicas y los pájaros iban y venían rozando con la punta de sus picos la superficie del agua. El líquido era tan cristalino que podían verse ranas, renacuajos y salamandras en el interior. Diana se acercó al manantial y, recogiéndose el pelo, bebió a morro. Su boca besaba aquella trenza plateada que manaba de la roca como si fuese un néctar exquisito. Tras beber, colocó el botijo debajo del caño, se descalzó y metió los pies en la poza.


    —¿No te parece encantado este arroyo?


    —Sí —dije sentándome junto a ella.


    —¿Y qué me dices de la brisa? ¿No te parece que está perfumada?


    Mi mente iba tan rápido que hasta ese momento no me había dado cuenta de los olores, era como si vivir en la ciudad hubiese nublado mis sentidos. Abrí mis fosas nasales y aspiré el olor a la tierra fresca y al verde de los campos.


    —A este arroyo vienen muchos animales a beber: corzos, zorros, martas, tejones; incluso las ninfas y las hadas vienen aquí a jugar y divertirse.


    —Ya, seguro que sí... —comenté con escepticismo.


    —Qué, ¿no me crees?


    —Bueno, no veo ninguna por aquí —dije riéndome.


    —Si las miras así nunca las vas a ver...


    De pronto, un fuerte graznido proveniente del bosque interrumpió a Diana.


    —¡¡Garritas!! —exclamó Diana levantándose como un resorte y corriendo hacia el bosque. ¿Garritas? No comprendía lo que estaba pasando pero la seguí. Cruzamos un prado con un caño de agua y atravesamos un bosquecillo de robles hasta llegar a unas casas abandonadas. Diana se paró delante de una casa vieja. Era de dos plantas, de piedra y deslustrada, con las contraventanas ajadas y caídas. Al mirar la techumbre, vi numerosos cuervos que revoloteaban y una gran águila en la chimenea de la casa que se defendía del ataque de los cuervos. El ave parecía tener la pata enganchada en algo y los cuervos no cesaban de abalanzarse sobre ella como zekes, los aviones de combate japoneses. Uno de los cuervos logró picarle en el cuerpo y arrancarle algunas plumas. El águila emitió un graznido atronador. Diana, en un intento desesperado por ahuyentarlos, empezó a gritar y a hacer todo tipo de ruidos; pero lejos de acongojarlos, los cuervos se pusieron aún más violentos. En ese momento me di cuenta de que si no hacíamos algo acabarían matándola.


    —¡Abel! —dijo Diana compungida.


    —Tranquila, subiré a soltarla.


    Aunque lo cierto es que solo lo dije para impresionarla. Entré en la finca y me dirigí a entrada principal. La puerta estaba trancada con llave y las ventanas inferiores cerradas con barrotes, así que me agarré a unos salientes del granito y elevé mi cuerpo aferrándome al alféizar de la planta superior. Los cuervos seguían atacando al águila y se veían caer plumas del tejado. Al llegar al vano de la ventana de la planta superior, empujé las obscurecidas contras de madera con la mano pero permanecían cerradas. Me sujeté como pude a la pared y le di una patada. Las contras se abrieron y chocaron estrepitosamente contra las paredes del interior. Crujieron como si llevasen siglos cerradas. La habitación estaba llena de polvo, trastos antiguos, muebles carcomidos y unos murciélagos que, al verme, salieron revoloteando por la ventana. Salí de la habitación hasta el pasillo, subí unas escaleras hasta una buhardilla y abrí una ventana; me agarré al canalón y elevé mi cuerpo hasta el tejado. Allí arriba y con Diana con los ojos puestos en mí, me creía un superhéroe o, por lo menos, quería aparentarlo. Le había dicho a Diana que liberaría al águila. Y eso haría.


    El ave, que se encontraba a unos cinco metros de donde yo estaba, seguía defendiéndose de los cuervos. El tejado era de dos aguas pero tenía mucha inclinación. Me puse en cuatro patas y empecé a caminar por la cumbrera para no resbalarme; algunas losas se desprendieron y cayeron resbalando por el tejado. Al acercarme al ave, observé que la pata estaba enganchada en un alambre que salía de un pararrayos metálico. El águila no se mostró para nada intimidada o inquieta ante mi presencia; era como si supiera que iba a ayudarla, todo lo contrario que los cuervos que se amedrantaron ante mi presencia y empezaron a volar en círculos alrededor como bandidos alados. El águila me escrutó con sus profundos ojos negros. Tenía un gran pico afilado como una navaja y unas garras fuertes y poderosas que podrían aplastar la mano de un hombre. Empecé a desenredarle el alambre de la pata y, al liberarla, el ave dio un fuerte graznido y se abalanzó sobre el grupo de cuervos. Los cuervos empezaron a huir despavoridos intentando esconderse entre la maraña de árboles, pero el águila, mucho más rápida y lista que ellos, les hacia emboscadas atrapándolos astutamente: los aferraba con las garras, les retorcía el cuello con el pico y luego los soltaba y se desplomaban contra el suelo.


    Levanté los brazos eufórico por lo que acababa de hacer, con tan mala suerte, que me desequilibré y caí por la pendiente de losas. Intenté incrustar los dedos en alguna grieta pero no lo logré y seguí cayendo al abismo. Al llegar al alero del tejado, agarré el canalón y pude sujetarme. De pronto, un gran cuervo negro se abalanzó sobre mí y empezó a arañarme con sus garras. Parecía poseído. Estaba a punto de tirarme del tejado cuando, de pronto, apareció el águila y lo ahuyentó. Me desplacé lateralmente para apoyarme en los barrotes de una ventana y bajé por el canalón metálico. Diana me recibió como si fuese uno de los astronautas del Apolo xii.


    —Gracias, cariño... Has hecho algo muy importante... Más de lo que te imaginas...


    —¿El águila y tu os conocíais?


    —Sí. Hace unos años me encontré un aguilucho con un ala rota en el bosque y me lo llevé a casa. Le hice un nido y le daba de comer lo que encontraba por ahí, hasta que se recuperó y un día se fue. Lo curioso es que luego lo veía cada poco tiempo; se posaba en la rama de un árbol que hay enfrente de mi casa y se quedaba ahí horas mirándome...


    ¡Cruaaac-cruaaac! Justo en ese momento escuchamos un potente graznido. Era el cuervo. Pasó por encima de nuestras cabezas a toda velocidad y se posó encima de una verja de hierro. Parecía un demonio con los ojos encendidos.


    —Quieto, no te muevas —me susurró mientras caminaba hacia el cuervo.


    Intuí que algo estaba a punto de pasar. Diana se detuvo y ambos se miraron fijamente, como desafiándose. El cuervo batió las alas y se abalanzó contra ella, intentando arañarle el rostro con las garras. Diana le dio un manotazo y lo tiró al suelo. El cuervo levantó el vuelo, dio una vuelta alrededor de la casa y se abalanzó hacia mí como un misil. Yo cogí un palo del suelo y me propuse darle con él como si fuera una pelota de beisbol pero, en el último momento, Diana se interpuso entre el cuervo y yo e hizo un símbolo con la mano. Dos metros antes de chocar contra mí, el cuervo impactó como contra un muro invisible y cayó al suelo. Se retorció como un gusano, pero al momento batió las alas y levantó el vuelo y se perdió en el bosque.


    ¡Cruaaac-cruaaac!


    Yo me quedé impresionado mirando a Diana.


    —¿Estás bien? —me preguntó examinándome.


    —Sí, tranquila... ¿Qué es eso que has hecho?


    —Nada... un truco de magia... recuerda que yo también tengo superpoderes —dijo bromeando como para quitarle hierro al asunto.


    —¿Qué carajo le pasaba a ese cuervo?


    —No era un cuervo corriente, Abel...


    —¿Qué era entonces?


    —Una bruja.


    La miré sorprendido.


    —¿Qué? ¿Una bruja? ¿En serio?


    Diana afirmó con la cabeza. A mi mente racional le costó mucho entender que una persona pudiera transformarse en un animal como si fuese un Digimón pero, por otro lado, confiaba en Diana y me abrí a esa posibilidad.


    —Sí, se alimenta de la energía de las personas, por eso las asusta, para alimentarse de sus miedos.


    —Ya... ¿y la gente del pueblo?, ¿cómo reacciona cuando la ve?


    —Se santiguan y huyen despavoridos.


    —¿Y qué quería?


    —Separarnos. No soporta vernos juntos.


    Justo en ese momento el sol empezó a reclinarse en la montaña y las sombras esculpieron el paisaje en una exuberante y tenebrosa ciudad adornada con cientos de pináculos, gárgolas, escaleras y arbotantes que sobresalían entre la espesura. Me quedé pensando en las últimas palabras de Diana. Sin duda su pueblo escondía aún muchos secretos que yo estaba a punto de descubrir.
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    Eran las diez de la noche y paseábamos por su pueblo. Fuimos a la parte norte donde me enseñó un monumento que recordaba la tragedia de Ribadelago. Era una escultura de bronce con una mujer que llevaba a un niño en brazos y con una placa que contenía el nombre de las víctimas y desaparecidos:


    Tragedia de Ribadelago, 1959. Recuerdo a todos los desaparecidos en la catástrofe sufrida el 9 de enero de 1959 D.E.P.


    También me enseñó tumbas y cruces de hierro. En una de ellas ponía:


    D.E.P. Melchor González y su esposa. Desaparecidos en la tragedia del 9 de enero del 59. Sus hijos para perpetuo recuerdo.


    Pero no era la única, podían verse lápidas y cruces de hierro por todas partes: al borde de la calle, en parcelas, fincas y jardines de las casas. El pueblo en sí era un cementerio. Si durante el día era un lugar de ensueño, por la noche se transformaba en un lugar tétrico y sombrío.


    —¿Y qué fue de las víctimas que nunca aparecieron? —le pregunté.


    —El lago las enterró…, aunque algunas aún vagan por aquí. Ciertas noches, puede sentirse la presencia de los espíritus que siguen rondando, en una especie de limbo. Algunos los llaman espíritus; otros, fantasmas; pero yo prefiero llamarlas almas en tránsito. Recuerdo el caso de una familia que se vino a vivir a una de las casas embrujadas de allí —dijo señalando una casa al otro lado de la calle—. Al poco de llegar, empezaron a escuchar ruidos extraños en la casa. Al principio no le dieron importancia, pero estos fueron aumentando en intensidad y luego empezaron a oír voces de niños y a ocurrirles otros muchos fenómenos, como cosas que desaparecían o se cambiaban solas de lugar. Hasta que un día, la madre se despertó por la mañana y vio toda la ropa que tenía colgada echa trizas, como si la hubiesen cortado con un cuchillo. Al final descubrieron que en aquella casa habían muerto dos niñas pequeñas y querían llamar su atención para que les ayudaran a regresar con sus padres. Llamaron a una meiga, hicieron un ritual, y la familia dejo de sentir cosas extrañas.


    —¿Y tú has visto alguna vez algún fantasma? —le pregunté.


    —Sí.


    —¿Y cómo son?


    —Bueno, no tienen una sábana puesta por encima si te refieres a eso —se rio—. La primera aparición la vi a los siete años; luego otra, a los nueve; a los doce; a los veinte; y otra hace solo un par de años. En ambas, la aparición era la misma: un hombre con chaqueta y pantalones de pana. Aunque también he visto a una mujer con una capa de color negro y trozos de tela colgándole de los brazos.


    —Vaya, da escalofríos solo oírte.


    De pronto, delante de nosotros, apareció una figura oscura. Sus contornos eran borrosos, pero según se iba acercando, fue perfilándose el cuerpo de una persona. Era una mujer mayor, vieja y encorvada, con un sayo y un pañuelo oscuro atado a la cabeza. Nos cruzamos con ella, pero no pude verle la cara, ya que el pañuelo que llevaba oscurecía su rostro.


    —Es Urganda, la brujallona de la que te hablé —dijo Diana susurrando.


    La anciana se detuvo y se quedó quieta, sin hacer absolutamente nada. Diana y yo la miramos por el rabillo del ojo. La vieja dio media vuelta y empezó a caminar cojeando hacia nosotros. Al llegar a mi altura pude verle la cara: la tenía llena de arrugas y llamaba la atención una cicatriz de color violáceo que le cruzaba la mejilla izquierda. Sus ojos eran extraños, oscuros y sucios como dos tapas de alcantarilla, apagados, sin vida. Metió la mano en la chaquetilla, revolvió en el interior para coger algo y la extendió para darme unos caramelos.


    —Coge uno, hijo —dijo en un tono amable, pero falso.


    Justo cuando me disponía a cogerlos, Diana agarró mi muñeca con fuerza.


    —¡No lo vas a tocar, vieja bruja!


    La anciana se rio y su tono amable se transformó en una voz cavernosa y oscura.


    —¿Tienes algún problema, rapaza?


    —¡Aléjate de nosotros! —gritó Diana.


    —¿Qué te ocurre, zorrita? ¿Tienes miedo de que me coma a tu novio?


    —¡Eres una brujallona de mucho cuidado!


    —¡Buuuuu!, ¡buuuuuuu! —Aulló levantando los brazos y, señalándola con los dedos en garra, dijo—: ¡Bocachancha! ¡Puta asquerosa! ¡Que te lleve el infierno! ¡A ti y a él! —me señaló—¡Os maldigo...! ¡Malditos!


    Diana tiró de mí y nos alejamos de la anciana.


    —¿Qué le pasa a esa vieja?


    —Que es una bruja loca.


    —¿Viste que rostro más pálido tenía?


    —Y tanto... como que está muerta…


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues eso, que su alma está muerta.


    Cuando dirigí mi mirada atónita hacia la anciana, ella había desaparecido. De pronto, escuchamos un graznido y un cuervo se posó en una farola. Tenía los ojos encendidos y juraría que era el mismo cuervo que intentó tirarme del tejado de la casa. Empezó a graznar. ¡Cruaaac-cruaaaac! Lo miré con odio. Cogí una piedra del suelo y se la tiré con todas mis fuerzas. La bombilla de la farola explotó y el cuervo levantó el vuelo graznando. ¡Cruaaac-cruaaaac!


    —¿Por qué nos persigue ese cuervo estúpido? —le pregunté mosqueado a Diana.


    Ella se quedó mirándome en silencio, con reserva, con la misma cautela con la que lo había hecho la otra noche el abuelo al preguntarle por el origen de la catástrofe. Sabía que me ocultaba algo.


    —¿Qué es lo que está pasando? —insistí.


    —Ven... —dijo tirando de mi mano.


    Nos metimos por una serie de callejuelas hasta llegar a una vieja casa de piedra con una luz encendida en el interior. Subimos las escaleras y entramos. Era una vivienda de las de antes, con escaños, taburetes, arcones, alacenas con fajitos de hierbas y plantas atadas con cordeles y una gran chimenea encendida. Había un hombre sentado en una silla de madera frente al fuego. Era el abuelo. Diana lo saludó y, acomodándonos junto a la lumbre, le explicó lo sucedido con Urganda. El abuelo echó un palo al fuego, se quedó un instante mirando las llamas y dirigiéndose a mí, me dijo:


    —¿Te has preguntado por qué velamos cada domingo de luna llena por los espíritus que descansan en el lago?


    —¿Para mantener vivo su recuerdo?


    —No —respondió atizando el fuego—. Para liberar las almas de los desaparecidos que están retenidas en el fondo del lago por la maldición.


    —¿La maldición?


    —La maldición que echó Urganda —agregó Diana.


    —¿Y por qué les echó una maldición?


    —La familia de Urganda murió en la catástrofe —respondió el abuelo—: sus padres, su marido, sus hijos, todos; nadie fue culpable de ello, pero ella dijo que los habían dejado morir y echó una maldición al pueblo y a las almas de los desaparecidos que quedaron retenidos en el fondo del lago.


    —¿Y por qué las retiene? ¿Qué es lo que quiere de ellas?


    —Quiere apoderarse de sus almas.


    —Se alimenta de la energía de los espíritus —añadió Diana.


    Me quedé mirando el fuego, pensativo. Todo esto me sonaba increíble, un poco a fábula, y no pude evitar poner cara de escepticismo.


    —Ya sé que dicho así suena algo fantástico; pero es la verdad, Abel.


    —Es muy cierto —agregó el abuelo—, esa brujallona quiere acabar con todos. Hace unos años en la noche de San Juan, de repente, se escucharon extraños sonidos en una cuadra y los relinches de un caballo. Cuando los vecinos corrieron a ver que sucedía, vieron al caballo muerto y a un cuervo negro que escapaba por la gatera. El pobre animal tenía terribles arañazos, y no dudaron de que el causante de su muerte hubiera sido el cuervo. Con el tiempo, el propietario se compró otro caballo y se olvidó del primero. Pues bien, en la noche de San Juan la escena volvió a repetirse: se escucharon ruidos en la cuadra, el caballo comenzó a relinchar y lo encontraron muerto y lleno de arañazos. Un nuevo y hermoso caballo no tardó en ocupar la cuadra siniestra y, cuando llegó la noche de San Juan, el propietario se ocultó con una escopeta y esperó. Cuenta que de madrugada un cuervo negro entró con sigilo por la gatera y se dirigió amenazadoramente hacia el caballo que comenzó a relinchar y cocear como loco. Pero esa vez el cuervo no pudo llegar hasta él, ya que el propietario descargó antes la escopeta contra el ave. El cuervo se revolcó por el suelo malherido, pero consiguió llegar a la gatera y escapar por ella. A la mañana siguiente, Urganda apareció cojeando y con una enorme cicatriz en la cara. A partir de aquel día, la gente del pueblo comenzó a sospechar que el cuervo y ella eran la misma persona.


    —¿Y por qué no vais un día entre todos a su casa y la detenéis?


    —No es tan sencillo, Abel; si ella muere o le pasa algo, las almas se quedaran atrapadas en el lago para siempre. Mañana es luna llena e iremos a la isla a hacer un ritual. Pero, antes de nada, tienes que saber que, aunque Urganda dé la impresión de ser una anciana vieja y desvalida, en la isla tiene una fuerza sobrenatural. Tienes que ir muy mentalizado porque la bruja tratará de controlar tu voluntad, tratará de controlar tus sueños, tus deseos o hechizarte mediante técnicas de magia negra.


    Tras decir eso, se escuchó un maullido y un gato negro se acurrucó junto al fuego. Me quedé mirando las llamas pensando en todo lo que me habían contado Diana y su abuelo. Siempre había oído historias y leyendas del lago, de las brujas y de las meigas de Galicia, pero esto no era ningún cuento; era real, aunque a mi mente analítica y racional le costase reconocerlo.
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    Esa noche no pude dormir. Tuve muchos sueños extraños en los que veía gente a la que quemaban y le hacían todo tipo de torturas. También tuve una pesadilla con un gato. Recuerdo que me encontraba con un grupo de amigos del colegio. Era de noche e íbamos caminando por la calle todos juntos, como solíamos hacer a la salida de las clases. De pronto vemos un gato negro. Un amigo se acerca para acariciarlo y, repentinamente, el gato salta hacia su rostro y empieza a comérselo delante de nosotros. Comenzamos a correr despavoridos. Luego aparecieron más gatos del mismo color —negros— que nos perseguían. Corrí con todas mis fuerzas. Al darme la vuelta, veo y escucho que los gatos se van comiendo a mis amigos, uno por uno. Yo sigo corriendo hasta que llego a una especie de callejón, el cual tenía una reja que me impedía pasar. Decido girarme y empiezan a saltarme todos los gatos encima decididos a devorarme; entonces, empiezo a agarrarlos en el aire y, cogiéndolos del pescuezo, aprieto con todas mis fuerzas; los empiezo a matar, pero nunca dejan de aparecer gatos negros saltándome encima, arañando y mordiendo mi cuerpo... hasta que me desperté, sudando y agotado.


    Le conté el sueño a Diana y me dijo que necesitaba hacer una limpieza antes de asistir al ritual; tras decir eso, nos metimos por un callejón hasta la casa de la abuela. La vivienda era como las de antes, de piedra labrada, con el tejado de losa y un vetusto balcón de madera. Tenía una bodega en la planta inferior que debía hacer las veces de despensa y un horno de barro. Al lado, había un huerto con lechugas, berzas, pimientos, tomates y siemprevivas; cientos y cientos de siemprevivas que se derramaban por la fachada de la casa como una mata de pelo rizado. Diana me dijo que desde que murió su abuela la casa estaba deshabitada y la utilizaban como despensa. A continuación, me señaló un agujero en la pared para que cogiera la llave; era de hierro y grande, forjada a mano y fría al tacto. Subimos las escaleras hasta llegar a la puerta y metió la ferruginosa llave en la cerradura; la puerta emitió un ruido estridente como quejándose después de llevar tanto tiempo cerrada. Un aroma a madera y leña quemada se introdujo en mis fosas nasales. El pasillo era de tablas desgastadas y atravesaba toda la casa: podían verse varias puertas y habitaciones que se distribuían a ambos lados, con el techo y las vigas ennegrecidos por el humo. Abrió una puerta a mano izquierda y entramos en la cocina. La pared de la derecha estaba ocupada por una gran chimenea con algunos palos quemados, un escaño de madera y una gata recostada sobre unos trapos. A la izquierda, había un aparador de dos cuerpos; el superior con doble puerta de cristales con platos y vasos de cristal. Frente a la puerta, varias ristras de chorizo que colgaban de unas varas. Completaba la decoración una banqueta de madera redonda de tres patas y un escaño abatible. Me aproximé a la gata para acariciarla, y una cabecita de color blanco se asomó tímidamente entre el regazo de la gata dando tumbos como si alguien lo hubiese despertado de la siesta. Seguidamente salió un gato tricolor que oteó el horizonte y luego, uno de color ceniza. Después de comprobar que no había ningún peligro, salieron del regazo de su madre y se estiraron.


    —Toma —me comentó Diana dándome un recipiente de porcelana—, ponles un poquito de leche.


    Me acerqué al frigorífico y llené el recipiente con un poco de leche. Los gatitos salieron corriendo como una exhalación; lo olfatearon y empezaron a tocarlo suavemente con sus hocicos. Tras un breve examen, el gato blanco, que parecía ser el más valiente y decidido de los tres, o, tal vez, el que tenía más hambre, se abalanzó sobre el recipiente de leche y bebió con ansia; los otros gatitos lo imitaron. Seguro que esa era la primera vez que probaban la leche de vaca, pero pareció gustarles, porque se la acabaron rápidamente y metieron sus cuerpecitos dentro del recipiente para rebañarlo con ansiedad.


    Diana salió al pasillo y, haciéndose un moño con el pelo, me pidió que la acompañara. Las tablas crujían estrepitosamente a cada paso que daba y parecía que el suelo iba a desplomarse en cualquier momento. Abrió una puerta a mano derecha y entramos al salón. Estaba decorado con algunos cuadros de paisajes, una mesa de madera redonda con un hule de cuadros rojos y blancos, un viejo sofá, macetas con plantas y un gran mueble con puertas de cristal. Había muchos utensilios de cocina, libros, siemprevivas y pequeños envases con líquidos; botes con hierbas, lavanda, perfumes, piedras y algunas plumas. Cogió un plato hondo y una tacita de café, cogió una jarra con agua para llenar el plato y echó aceite de oliva en la tacita. Luego, sin decirme nada, colocó los platos encima de la mesa, cogió mi dedo corazón, lo mojó en el aceite de oliva, lo acercó al plato y dejó caer tres gotas en el agua. Al poco tiempo, las gotas empezaron a dispersarse formando un gran círculo de aceite.


    —Lo que imaginaba... tienes mal de ojo —dijo limpiándome el dedo con un trapo. A continuación, me puso un cordel rojo en la muñeca y dijo:


    —Luz del mundo, Luz del bien. Tú que siempre terminas siendo la vencedora en la lucha contra el Mal aunque a veces los simples mortales no lo veamos por nuestra impaciencia y nuestra pequeñez, te pido que ampares y protejas del mal de ojo que puede tener encima. Nadie que intente maldecirle podrá lograr su objetivo, puesto que el mal se volverá contra ellos. Amén.


    Antes de irnos de la casa, y cuando Diana fue a tirar el plato con el aceite, ocurrió algo que la alteró:


    —¡Mira, Abel! ¡Correee, ven a ver esto! –exclamó.


    Atravesé el pasillo a toda velocidad y entré al salón.


    —Mira —dijo señalando el platito. Pero al mirar solo vi una mancha desparramada por el agua.


    —¿Qué es? —le pregunté escudriñando el líquido.


    —Pero ¿no lo ves?


    —No sé —Volví a mirarlo—... parece algo... pero no sé qué…


    —Sí, fíjate bien... ¿No te recuerda a algo?


    —A ver... —dije aproximándome—. Tiene forma de flor, espera, parece… ¿Una rosa?


    —Síííí, eso es. ¿A que es muy bonita?


    —¿Y cómo se ha formado?


    —No lo sé. Antes de irnos encendí una vela para ti y la puse aquí junto a la imagen del arcángel San Miguel. Recé para que te recuperases y pensé en lo mucho que te quería y, cuando volví a entrar aquí, la vi. ¿No te parece mágico?


    —Sí, la verdad es que sí…


    —Sé que ha sido una señal para decirnos algo.


    —¿Decirnos algo? ¿Qué?


    —Que entre nosotros hay algo muy especial, Abel. Ven, vamos a colocar el platito en un sitio que se vea.
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    Esa misma noche fuimos a la isla para participar en el ritual de los veladores. Cuando llegamos, había nueve o diez personas con capas oscuras que formaban un círculo en el centro de la isla. Los veladores estaban en silencio, como esperando nuestra llegada. Había algunos fuegos encendidos. Empezaron a sonar unos tambores. Fuimos por un sendero iluminado por velas al son de la música y nos dirigimos hacia la entrada del círculo ritual. El abuelo apareció ataviado con plumas de águila en la cabeza y una gran capa negra. Su aspecto era impresionante. Una mujer de manto oscuro empezó a barrer el círculo con una escoba —según me dijeron— para eliminar los espíritus no deseados. A continuación, nos invitaron a unirnos al ritual. El abuelo acercó su boca al oído de Diana y le susurró algo inaudible. Los veladores levantaron las manos y el abuelo de Diana se colocó en el centro del círculo, dibujó algo en el suelo y, elevando los brazos al cielo, le pidió a la luna que protegiera las almas de los que el lago se había tragado.


    —Dios de los espíritus y de toda carne, que sepultaste la muerte, venciste al demonio y diste la vida al mundo. Tú, señor, concede el alma de tus difuntos siervos enterrados aquí por el lago, el ascenso a un lugar luminoso, lejos de todo sufrimiento, dolor o lamento. Perdona las culpas por ellos cometidas de pensamiento, palabra y obra; Dios de bondad y misericordia...


    De pronto, se escuchó un graznido, el abuelo dejó de hablar y los tambores pararon. Los veladores empezaron a murmurar entre ellos a la vez que señalaban un lugar concreto fuera del círculo. Al mirar, la vi aparecer entre las sombras: era la bruja. El fuego iluminó su cara desfigurada y sus grandes ojos negros y amenazantes.


    —¿Habéis hecho una fiesta y no me habéis invitado? —dijo caminando hacia nosotros.


    —¡Detente ahí! —gritó el abuelo— Nadie entra al círculo a menos que nosotros se lo permitamos.


    —¿Y quién me lo va a impedir? ¿Tú?


    —Es un brujo —dijo uno de los veladores.


    —¿Un brujo? Con esas pintas parece un payaso; ja, ja, ja.


    —Deberías irte vieja bruja —respondió el abuelo.


    —¿Y si no me quiero ir? ¿Acaso me vas a echar tú? Sabes que no dispones de la fuerza para hacerlo.


    El abuelo de Diana empezó a avanzar hacia ella y le preguntó en un tono conciliador:


    —¿Qué quieres de mí?


    —¿Qué te hace pensar que quiero algo de ti, mentecato? A la que quiero es a la zorra esa —dijo señalando a Diana—, después destruiré vuestro estúpido pueblo y reinarán las sombras.


    —¿Por qué ella?


    —Una bruja no puede tener competidoras, estúpido; si la elimino, obtendré su poder y tendré la fuerza suficiente para que el mal reine en este maldito pueblo.


    —No te saldrás con la tuya, Urganda —dijo otro de los veladores.


    —¡Claro que me saldré con la mía, perros sarnosos! Y para empezar, tú me darás tu poder... —dijo señalando a Diana.


    —Yo no te daré nada, vieja bruja…


    —¡¡Cállate!! ¡¡¡Perra!!!


    Y, alzando su brazo hacia Diana, la miró fijamente, con maldad; sus ojos parecían dos brasas ardiendo que transmitían toda la envidia y malignidad de su ser.


    —¡¡Yo te maldigo por la llama, por la noche, por el barro, por lo que vuela y por lo que repta; por el fuego y por el látigo; por la fuerza de Satanás yo te maldigo!!


    Y tras decir eso, de su brazo empezó a manar una energía oscura que envolvió el cuerpo de Diana que se dobló encogiéndose a causa del poder maligno.


    —Qué poco aguanta esta aprendiz de bruja, es más fácil de engañar que un niño pequeño.


    El abuelo de Diana salió corriendo en su auxilio, pero la bruja se lo impidió con un hechizo.


    —¡Quieto ahí, hijo de Satanás! —exclamó Urganda girándose hacia él.


    Yo intenté correr hacia ellos, pero no podía moverme; sentía como si algo o alguien controlara mi voluntad, tenía el cuerpo paralizado.


    —¿Quieres ser uno de ellos o quieres ser uno de los míos? —preguntó la bruja al abuelo.


    —¡Estás loca! —respondió el abuelo— ¡Loca de remate! ¡Lárgate por dónde has venido, desgraciada!


    El rostro de la bruja se desfiguró de rabia y, abriéndose paso entre los veladores, se abalanzó sobre el anciano y lo tiró al suelo. El anciano y la bruja se enzarzaron en un intercambio de manotazos, tirones de pelo y exabruptos. Uno de los brujos se arrojó sobre la bruja para intentar contenerla, pero la anciana le dio un manotazo y lo lanzó varios metros hacia atrás. Urganda poseía una fuerza sobrenatural, y cada vez que uno de los veladores se acercaba a ella salía despedido como por una fuerza invisible. Yo seguía sin poder moverme y miraba impotente a Diana que se retorcía en el suelo de dolor. Finalmente, los brujos se reagruparon hasta formar un círculo en torno a Urganda y, alzando sus manos hacia ella, empezaron a invocar una oración. Poco a poco la bruja empezó a perder su fuerza hasta que, sintiéndose en desventaja, salió del círculo mágico. Antes de irse, nos miró con odio vociferando:


    —¡¡¡Os maldigo a todos!!! ¡¡¡Perros babosos!!!


    Señaló a Diana con un dedo a la vez que decía algo incomprensible y desapareció entre las sombras. El abuelo cayó al suelo, agotado y yo corrí hacia Diana.


    —¡Diana! ¿Estás bien?


    —Sí —dijo visiblemente deteriorada—, creo que sí.


    —¿Qué ha dicho?


    —No lo sé, pero he sentido un pinchazo muy fuerte en el estómago.


    Esa noche tuve pesadillas y sensaciones extrañas. Soñé con cuervos, con bosques oscuros y tenebrosos; con círculos de fuego, cuchillos, alfileres, rituales de magia negra, llamas, e invocaciones.


    Después de aquello regresé a Madrid y no volvimos a saber nada más de Urganda, al menos, de momento.
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    Pasaron los días y yo estaba cada vez más enamorado de Diana. Todo me recordaba a ella. ¡La veía por todas partes! En las nubes, en los edificios, en el paisaje, en los ojos de la gente, en los niños, hasta en los pájaros. Todo me parecía nuevo, como iluminado por una luz celestial que llenaba todo de alegría. ¿O era mi propia felicidad? Qué importaba. Era feliz, y estaba enamorado…, perdidamente enamorado.


    Esa tarde me fui a dar una vuelta al Parque del Retiro para desconectar del trabajo y respirar aire fresco. Entré por la famosa Puerta de Alcalá y subí por los preciosos jardines de flores con esculturas de los Reyes Católicos hasta el estanque del Palacio de Cristal. Me senté en la hierba y empecé a pensar en Diana; en sus sonrisas, en sus profundos ojos negros, en su forma de bailar, en sus gracias, en sus improvisaciones, en su alegría y en su humor; empecé a fantasear cómo serían los minutos junto a ella, las horas, los días, los años... Biiip, biiiiip, biiip... sonó el móvil. Era Diana:


    —¡Buenas!


    —¡Hola, gatita! Justo ahora estaba pensando en ti.


    —¡Yo también!


    —Vaya casualidad.


    —No es casualidad, es conexión.


    Hubo un instante de silencio y dijo:


    —Hoy he estado con mi hermana; este fin de semana es el bautizo de su hija Beatriz, y yo voy a ser la madrina.


    —Estarás muy contenta, ¿no?


    —La verdad es que sí, sobre todo, porque mi hermana te ha invitado.


    —¿Qué? ¿A mí?


    —Sííí.


    —Pero si yo no conozco a tu hermana.


    —¿Y?


    —No sé, que meterme así de repente en tu familia; igual es un poco pronto, ¿no crees?


    —Tranquilo, mi familia es muy abierta y hospitalaria. Ya verás, nos lo vamos a pasar genial. ¿Irás?


    —Bueno...


    —Por fi, por fi...


    —Si no hay más remedio...


    —¿Eso es un sí?


    —Sí.


    —¡Bieeeeeeen! Entonces le diré a mi hermana que haga la reserva en el restaurante. Para mí esto es algo muy importante, Abel. Mi hermana siempre ha estado conmigo durante todo mi proceso, y eso siempre lo tendré en cuenta.


    —Entiendo. Pues ya tengo ganas de verte trajeada ¡Seguro que estarás muy sexi!


    —Más de lo que te imaginas, mi superhéroe —susurró en un tono coqueto.


    —Vale, ahora sí que estoy animado; ¿a qué hora quedamos?


    —¡Ja, ja, ja! Qué picaruelo eres. Millones de besitos, mago.
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    Los frondosos bosques de robles y el paisaje montañoso me recordaron que estaba llegando a Sanabria. La casa de Diana era muy grande, con una enredadera que tapaba parte de la fachada principal. Estaba delimitada por una pequeña pared revestida con hiedras y siemprevivas. Al poco, se abrió la puerta de la casa y salió Diana corriendo: llevaba puesto un pijama, el pelo revuelto y unas llamativas zapatillas de Piolín de color amarillo. Se la veía muy alegre.


    —¡Estás guapísimo!


    —¡Gracias! ¡Tú también!


    Abrió la verja de hierro y la apreté contra mi cuerpo.


    —¡Tranquilo, mi superhéroe! Todo a su tiempo. ¿No sabías que todo lo bueno se hace esperar?


    —¿Y eso? ¿Va con segundas?


    —¡Nooo! Eso lo has pensado tú; ji, ji, ji.


    Atravesamos el jardín y llegamos a una puerta de madera que tenía una herradura oxidada en el dintel y unas hojas de laurel entrelazadas en una de las jambas. Entramos en la casa. Un aroma a rosquillas recién hechas golpeó mi rostro; oí el murmullo de gente que hablaba. Atravesamos el amplio pasillo hasta llegar a otra puerta de madera barnizada. Al abrirla, una señora se abalanzó sobre mí con una ráfaga de besos y abrazos y apenas tuve tiempo de reaccionar contra su acometida. Era María, la madre de Diana. Lo que más me llamó la atención fue su cutis perfecto y sin arrugas, ni siquiera tenía las típicas patas de gallo de las mujeres de su edad; era la envidia de cualquier jovencita. Al fondo de la sala, había tres chicas sentadas que se peinaban entre ellas; me miraron de reojo y comentaron algo entre risitas. El padre, un hombre alto y de rostro serio, permaneció indiferente ante mi presencia; caminaba nervioso de un lado a otro del enorme salón intentando hacerse el nudo de la corbata:


    —¡Me cago en todos los inventores de corbatas y sus complicados sistemas para atarlas!


    Diana se puso la mano en la boca para reírse y María lo regañó.


    —¿Es que no has visto entrar a nuestro invitado? ¡Anda, ve y salúdalo!


    Estaba claro quién llevaba los pantalones en casa: María. El padre, con la corbata aún desatada y la cara roja como un tomate, se acercó y me dio la mano.


    —Estas cosas no están hechas para mí, ¡carallo!


    Al darle la mano pude comprobar que sus dedos eran tan gruesos que parecían salchichas.


    —¿Qué tal el viaje? —me preguntó aplastándome la mano.


    —Bien, estoy acostumbrado a viajar.


    María se acercó a él y atándole la corbata con delicadeza empezó con otro asalto de preguntas:


    —Hijo, tendrás hambre después de un viaje tan largo, ¿quieres que te prepare algo de comer? ¿Te gustan las rosquillas?


    —Pues sí, mire por donde, es uno de mis postres preferidos.


    El padre me invitó a sentarme en el sofá. Al lado había una gran chimenea de leña, un mueble con libros y fotografías enmarcadas en plata, otro mueble con un televisor y, ocupando la parte central, una mesita rectangular de cristal con varias revistas y una vela blanca encendida.


    Pero lo que más me llamó la atención del salón fue la cantidad de macetas con flores que había: margaritas, lirios, jazmines, cactus y siemprevivas. Estaban por todas partes; colgando del techo, en el alféizar de la ventana, en el suelo, en las paredes y hasta encima del televisor.


    No había terminado de sentarme y apareció la madre con las rosquillas.


    —Coge, coge, no te cortes —dijo la madre en un tono simpático.


    —Ummm… qué buenas, ¿están rellenas? —le pregunté.


    —No, pero las acabo de hacer. ¿Te gustan, hijo?


    —Sí, le han quedado de muerte.


    La madre me miró con afecto, como si ya fuese uno más de la familia.


    —Ven —dijo Diana tirando de mí mano— quiero presentarte a mis hermanas.


    Primero me presentó a Eva, que estaba de pie peinando a la otra hermana que permanecía sentada en la silla. Era muy alta —quizá un poco más que yo— y delgada; llamaba la atención su rostro blanquísimo, de color marfil y con pecas que le conferían cierto aspecto aniñado. Nos saludamos y le di dos besos. A continuación me presentó a Cristina —que era más baja que Eva y que Diana— de pelo rubio y ondulado, con rizos y tirabuzones que le caían por encima del hombro como una cascada dorada. Por último, me presentó a Raquel —que parecía la más jovencita de las tres— con el pelo castaño, liso, que le tapaba una frente plana por la que se asomaban unos cándidos ojos azules o tal vez verdes, no sabía muy bien porque Raquel parecía un poco tímida y apartó la mirada poniéndoseles las mejillas coloradas.


    —Es que la pobre es un poco timidilla —dijo Eva riéndose.


    —Sí —añadió Cristina— siempre que ve un chico guapo se pone roja como un tomate.


    —¡Eso no es verdad! ¡Sois unas idiotas! —exclamó Raquel levantándose. Las hermanas se descojonaron.


    —Tranquilo —me susurró Diana—, no pasa nada, siempre hace lo mismo. Es muy vergonzosa, pero es un sol.


    —Un sol hasta que le entra la rabieta —dijo Eva.


    —Sí; ji, ji, ji, ji, ji, ji, ji, ji, ji —se rieron.


    Al observarlas más detenidamente, me di cuenta de por qué Diana decía que no se parecía en nada a ellas. Las hermanas tenían rasgos más bien caucásicos: ojos claros, pelo rubio y piel blanca como la leche; mientras que Diana era más latina, piel morena, ojos oscuros y pelo negro. Pero de lo que no había duda, era que se llevaban muy bien.


    —Cómetelas antes de que se enfríen —me dijo la madre.


    Y tras ofrecerme más rosquillas empezó con otro interrogatorio. Quería saber todo sobre mí: dónde vivía, quiénes eran mis padres, dónde nos habíamos conocido Diana y yo, en qué trabajaba... Prácticamente me preguntó todo lo que podía preguntarse, incluso cuánto tiempo llevábamos saliendo juntos. Diana la miró y con enfado le dijo que nos conocíamos hacía tiempo. Ella sabía que sus padres no aceptarían que llevase a casa un chico que había conocido hacía tan solo unas semanas. María miró el reloj y empezó a reprender a Diana porque aún no se había cambiado de ropa:


    —Uy, madre del Dios hermoso. ¡Venga, a tu cuarto a cambiarte!


    —Mamá, ¡no seas tan borde que le da tiempo de sobra! —exclamó Eva.


    —Además —añadió Cristina— ya sabes que no te sienta nada bien para el corazón ponerte tan nerviosa.


    —No hagas mucho caso a nuestra madre —me comentó Eva—, si te hace muchas preguntas es porque ella es así.


    —Sí, a veces no se da cuenta, pero se pone muy pesada —repuso Cristina.


    —¡Es una marimandona! —exclamó Eva echándose a reír.


    Diana fue a cambiarse de ropa a su habitación y yo me quedé hablando con las hermanas. Me contaron que Diana les había hablado mucho de mí, que era una persona muy buena, el tipo de hombre que había soñado siempre, y también que yo era el primer chico que traía a casa.


    Se percibía una familia muy unida y que se querían; aunque a los padres se les notaba un fuerte carácter y autoridad como el que tienen las personas que han pasado por momentos duros en la vida. Era una familia tradicional, apegados a las costumbres de antes, aunque abiertos de mente y tolerantes.


    Media hora después, entró Diana por la puerta y nos quedamos todos boquiabiertos.


    —Ooooooh... que bonitooooo... —exclamó Eva.


    Iba muy elegante, más que elegante, bella, sexi. En fin, para comérsela. Parecía que iba a una cena en el palacio real más que al bautizo de un pueblo. El traje de color negro era espectacular, con volantes que le caían en cascada hasta el suelo, unos finísimos zapatos de tacón de aguja, unos llamativos pendientes a juego con un precioso colgante de piedras y una pequeña cartera negra con lentejuelas que remataba el conjunto.


    Se paseó por delante de nosotros como desfilando por una pasarela. Giró sobre sí misma, caminó hacia el otro lado, volvió a girar y se paró ante nosotros con una mano en la cadera.


    —¿Qué tal? —nos preguntó Diana.


    —Hmmm... me parece un escote demasiado amplio —dijo la madre torciendo el morro—. Tendré que darle unas puntadas.


    —¡Pero qué dices, mamá! —exclamó Cristina.


    —No le hagas caso, tu madre no sabe lo que dice —dijo el padre.


    Las hermanas se acercaron para observarla y toquetearla:


    —¡Estás archiguapa! ¡Monísima!


    —¿Dónde te lo has comprado?


    —¿Cuánto te ha costado?


    La iglesia del pueblo estaba abarrotada de gente, como el día del Juicio Final. Diana me presentó a algunos familiares: primas, primos, cuñados y sobrinos: Carlos, Marta, Vanesa, Silvia y Paula, de la que tanto me había hablado por teléfono; era una calcomanía de Diana pero en pequeñito: morena, pelo negro y ojos castaños. Tendría solo cinco o seis años aunque aparentaba más; su mirada ingenua parecía esconder secretos y misterios propios de una niña pequeña; supongo. Me saludó y me dio dos besos. Estaba contenta por conocerme. Yo le dije que parecía un hada del bosque, se llevó las manos a la boca avergonzada y desapareció corriendo entre la gente… Así son los niños. Por último, Diana me presentó a la pequeña Beatriz o, mejor dicho, la futura Beatriz. Diana no paraba de darle besitos, arrumacos, carantoñas y, por momentos, pasaron a ser el centro de atención de todo el mundo.


    Comenzó la misa y yo me senté detrás del abuelo; a los lados, dos chicos mayores y, entre medias, un padre con sus hijos pequeños. La madre estaba sentada entre el abuelo y la niña. Sus hermanas, en el banco de delante.


    —Padre nuestro que estás en los cielos… —comienza el cura.


    Primer bostezo del chico pequeño. El abuelo lo mira y el chico cierra la boca de golpe partiendo el bostezo al medio.


    —Es que madrugué mucho y me entra sueño.


    —Pues a ver si te entra a la hora de comer, gandul. No empecemos.


    —Por la señal de la santa cruz… —guía el cura.


    En eso el abuelo se tira un pedo que retumba en toda la iglesia.


    —Los cohetes, los cohetes… —dice la niña que, sorprendida, se tapa la boca con las yemas de los dedos.


    La madre reprende a la niña y contiene una risa que acaba escapándosele en una carcajada.


    La otra anécdota ocurrió cuando le echaron el agua en la cabecita de Beatriz, que empezó a llorar como diciendo: “¡Decidle a este señor que no me eche más agua en la cabeza que está muy fría y además ya me han duchado esta mañana! ¡Buuaaaa! ¡Buuuaaaa…!”.


    Después de hacer las fotos protocolarias, nos fuimos a comer.


    El restaurante estaba cerca del lago. Nos llevaron a un jardín con sillas cubiertas con fundas blancas, centros de flores, velas decorativas y cubertería de plata que brillaba al sol. Los postes de la carpa estaban decorados con una espesa capa de flores que le daban un aspecto encantador. Un gaitero amenizó la comida y los cuñados empezaron a bailar y contar todo tipo de chistes verdes y hacerle variadas bromas a Raúl, el padre de Beatriz; le cortaron la corbata y le hicieron cantar canciones populares en gallego y hasta consiguieron que bailara una muñeira con su suegra. Los niños correteaban por todas partes haciendo todo tipo de trastadas; recuerdo que uno de ellos le quitó la boina al abuelo y se la pasaban entre ellos como si fuese un frisbee.


    Diana y las hermanas rodeaban a Beatriz y no paraban de cogerla en brazos y sacarse fotos con ella. Luego trajeron las bandejas de comida: habones sanabreses, pulpito a la sanabresa con cachelos y ajo picado, chuletón de ternera de un kilo para lo más valientes, codornices asadas, pato a la naranja y diferentes pescados con nueces y guisantes.


    Yo me había sentado al lado del padre de Diana y este no paraba de gastarme bromas y de llenarme la copa de vino cada vez que descendía un poco el nivel. Me animaba a beber a la vez que me hablaba de las propiedades terapéuticas del vino, y hasta me contó las peculiaridades del vino tinto y de su aroma afrutado, del sabor dulce del rosado, y de la armonía y el cuerpo del blanco.


    —Ahora —me explicaba llenando mi copa—, por culpa de los que no saben conducir sin beber van a sacar al mercado un vino sin alcohol ¡Eso es tan estúpido como fabricar agua con alcohol!


    —Pues sí, yo nunca bebo cuando conduzco.


    —Tú no te preocupes por conducir, porque esta noche te vas a quedar a dormir en mi casa. ¡Bebe, bebe!


    Yo no quería rechazar su invitación, así que bebía o, más bien, hacía que bebía y, cuando el padre no me veía, vaciaba mi copa en otra que tenía al lado o la rebajaba con un poco de gaseosa; no deseaba en absoluto acabar borracho.


    Por último trajeron los postres, todos especialidades de la casa: una enorme tarta de chocolate con nata, castañas en almíbar, tostadas con miel, pastel de berenjena —el preferido de Diana— (más tarde averiguaría que lo había hecho ella especialmente para el bautizo) y unos bombones rellenos de miel y perfumados.


    Al verlos, los invitados se los disputaron en una batalla culinaria por atraparlos, hasta que los soportes de la mesa cedieron y todo acabó patas arriba; hasta el abuelo, que tropezó y cayó encima de la tarta. Menos mal que al final todo quedó en un susto.


    En la sobremesa, los hombres encendieron los puros y empezaron a charlar distendidamente sobre fútbol, pesca, caza, de sus acogedoras y repletas bodegas, y sobre otras cosas: costumbres, gentes, apodos, que si los ratones de Barrio, los gatos de San Pil, los marujeros de Puebla, los triperos del Puente, los jatos de San Justo o los burreiros de Trefacio.


    Alguno, con una copa de más, le ofreció probar un Montecristo a un niño. El puro era tan gordo como un chorizo y a la primera calada el rapá se mareó hasta caer al suelo de culo.


    Acabada la comilona fuimos a casa de los padres de Diana.


    La madre nos sacó al jardín todo tipo de tapas para picar por si alguno hubiera quedado "con hambre" tras la comilona. Yo empecé a jugar con los sobrinos de Diana al fútbol, al corre que te pillo, a tú la llevas y, cuando estaba intentando conseguir un hotel en la calle Hollywood Blvd. del Monopoly, apareció Diana:


    —Ven —dijo tirando de mí hacia la casa.
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    Subimos por unas escaleras de madera hasta la planta superior y cruzamos cuatro o cinco habitaciones hasta llegar a una puerta que había al final del pasillo.


    —Pasa —dijo abriendo la puerta—. Es mi habitación.


    La estancia era muy sencilla. Había una cama muy bien arreglada, un armario de madera y una cómoda con un espejo muy grande con cajitas llenas de bisutería: pulseras, colgantes, collares, anillos, pendientes. La ventana estaba entreabierta y entraba una suave brisa que hacía ondear la cortina. Al fondo, podía verse el lago, brillante como un espejo.


    —¿Ves ese bosque de robles?


    —Sí —dije asomándome por la ventana.


    —Pues ahí está mi lugar secreto.


    Me acerqué para mirar, pero no pude ver nada en concreto, solo árboles y árboles; un inmenso mar de árboles. Diana se acercó a la cómoda y me enseñó una siempreviva; era enorme, de un color anaranjado en los extremos de las hojas.


    —Qué bonita, he notado que tenéis esta planta por toda la casa. ¿Es por algún motivo?


    —Sí. Yo la llamo la flor de loto española porque crece en cualquier lugar y soporta las condiciones climáticas más adversas. Para mí es un símbolo de resistencia y superación personal. Me recuerda constantemente que mi corazón siempre está ahí, aun bajo todas las circunstancias desfavorables que podamos encontrarnos en la vida.


    Imaginé que se refería a todo el proceso que vivió de la enfermedad. No quise entrar en detalles y cambié de tema. Me llamó la atención un recipiente de cristal que había sobre la mesa y lo cogí.


    —¿Qué es?


    —Agua de rosas —dijo, rociándome un poco en la mano.


    Al acabar lo dejó en la mesita y cogió otro frasco transparente. Flis-flis.


    —Y esto es agua de lavanda.


    —¿Los has hecho tú?


    —Sí, recojo las flores del campo, las hiervo y las dejo reposar hasta que se enfríe; luego las cuelo y envaso el líquido en un vaporizador como este, y ya está.


    Me fijé que tenía muchas piedras de todos los colores y tamaños puestas sobre la mesa. Cogí una con forma de corazón:


    —¿Qué piedra es esta?


    —Es un cuarzo rosa..., se llama Rosita.


    —¡Ah!, hola, Rosita, encantado de conocerte. ¿Y para qué sirve?


    —Me ayuda a relajarme.


    Diana cogió la piedra de mi mano y se la colocó en el pecho.


    —Así, simplemente poniéndola donde lo sientas.


    Me la dio, coloqué el cuarzo en mi pecho y cerré los ojos. Al principio no percibí nada, pero poco a poco empecé a notar una vibración muy sutil proveniente de la piedra.


    —Puedo sentir algo... es como una corriente muy suave... parece estar viva.


    —Es que está viva, Abel.


    —Ahora cierra los ojos —dijo poniendo su mano sobre la mía. La piedra despedía un calor muy agradable. Empecé a escuchar un ruido monótono y constante, como un repiqueteo metálico producido al golpear algo con un martillo. A continuación me vinieron a la mente las imágenes de unas personas que excavaban en una especie de cantera. Lo veía como si fuesen trozos de una película.


    —Y bien, ¿notas algo? —me interrogó Diana.


    —Sí, escucho como martillazos y también veo imágenes, pero están difusas, no te sabría decir qué son.


    —Cuéntame, ¿y qué más ves?


    —Mmm…, ahora veo la piedra, la sacan al exterior, a la luz del sol y también veo colores, muchos colores. Es como si…


    —¿Como si estuvieses viendo su nacimiento?


    —¡Sí!


    —Eso es, muy bien.


    Abrí los ojos y me quedé mirándola como si no me creyera lo que me acababa de pasar.


    —Es increíble.


    —No, es psicometría: la capacidad de leer la historia de un objeto por medio del tacto.


    —¡Qué bien! ¡Ahora tengo poderes! —exclamé bromeando.


    —¡Claro! ¡Eres un superhéroe!


    Nunca había experimentado algo así y ni siquiera sabía que podían sentirse esas cosas. Diana cogió una baraja del tarot que tenía encima de la mesilla de noche. Las mezcló y sacó una carta.


    —Ya lo sabía…qué fuerte —murmuró.


    Volvió a mezclarlas y sacó otra carta. Sonrió, y le dio la vuelta para enseñármela. Al observarla, vi que en la parte superior de la carta aparecía un angelito rechoncho, Cupido, apuntando con un arco a un hombre y a una mujer en la parte inferior de la carta.


    —Es el arcano número seis —me detalló Diana—, la carta de Los Enamorados.


    —Quiero probar —dije cogiéndole la baraja. Las mezclé pensando en mí y en Diana, y saqué una. Cuando la vi, me quedé sorprendidísimo..., no podía creerlo; era la misma carta que le había salido a Diana hacía solo unos segundos: la de Los Enamorados.


    —Es increíble... —se la enseñé.


    —El tarot nunca miente, Abel.


    —Haber, voy a probar otra vez.


    —No es bueno jugar con la magia —dijo cogiendo la baraja y dejándola sobre la mesa.


    —¿Tienes hambre? —me preguntó.


    —Hambre con “H” o sin “H” —respondí pícaramente


    —Mmm…, hambre de apetito, de comer; con hache.


    —Pues yo tengo haaaaambre de ti.


    —Anda, no seas tan diablillo y dime qué te apetece cenar.


    —Ya te lo he dicho ¡A tiiiiii!


    Le di un beso en los labios, ella me miró guiñándome los ojos con cariño, el fuego empezó a avivarse y comenzamos a besarnos. La apreté contra mi cuerpo con fuerza, la levante del suelo, me desequilibré y caímos en la cama donde seguimos besándonos febrilmente.
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    Por la noche, fuimos a cenar con su familia a un restaurante típico de la zona. En mitad de la cena nos hicieron una queimada. Apagaron las luces y el que hacía el conjuro apareció vestido con una capa oscura con capucha. Tenía una presencia realmente misteriosa. Hizo unas filigranas en el aire con la mano, luego prendió el aguardiente con una cerilla y empezó a remover el fuego con un cucharón a la vez que pronunciaba el conjuro:


    —¡Búhos, lechuzas, sapos y brujas!¡Demonios maléficos y diablos, espíritus de las nevadas vegas!¡Cuervos, salamandras y meigas, hechizos de las curanderas!¡Fuego de las almas en pena, mal de ojo, negros hechizos, truenos y rayos…!


    Acabado el ritual, el pseudobrujo nos dijo que, cuando bebiésemos el brebaje y bajase por nuestra garganta, quedaríamos libres de todo mal de ojo y encantamiento. Me tranquilizó saber que quedaríamos libres de las maldiciones que nos echó la otra noche Urganda.


    Cuando regresamos a su casa era tarde. La madre me preparó una cama en la habitación de invitados; los padres se acostaron temprano y Diana y yo nos quedamos en el salón viendo una película: Gladiator, de Russell Crowe. Su gata Hada también estuvo todo el rato sentada a nuestro lado, mejor dicho, a su lado, porque conmigo era un poco arisca y no me dejaba tocarla; tal vez estaba un poco celosa de que le hubiese robado el corazón a su ama.


    El final de la película emocionó tanto a Diana que empezó a llorar como una Magdalena y tuve que consolarla entre mis brazos. Entre sollozo y sollozo, Diana me comentaba que era su película preferida y que Russell Crowe era su actor favorito; que era un hombre muy sensible, además de atractivo y fuerte. Se notaba que era su ídolo. ¡Le fascinaba! Y eso me puso celoso, tanto, que empecé a picarla comentándole en un tono despectivo que Russell Crowe era como todos los famosos: un presumido y un arrogante.


    —¡No! ¡No es cierto!; ¡Rosell Crowe es diferente!


    Estuvimos hasta las tantas hablando de Rosell Crowe, de actores y de películas. Hasta que empezó a entrarnos sueño y nos fuimos a dormir a las habitaciones. Los padres dormían abajo y nosotros arriba, en cuartos separados. Antes de acostarme, fui a la habitación de Diana para regalarle una pulsera con nuestras iniciales que le había comprado en Madrid. Toqué en la puerta. Toc-toc.


    —Diana soy yo, ¿puedo pasar?


    —Sí, entra.


    Al abrir la puerta y verla, mi sopor desapareció.


    Llevaba puesto un camisón que le llegaba por encima de las rodillas dejando a la vista sus preciosas piernas. Se acercó a mí como moviéndose en cámara lenta; sus pechos, sueltos, se movían arriba y abajo en el camisón. Me quedé embobado mirándola.


    —¿Qué pasa?, ¿es que la gata te ha comido la lengua?


    —No, no… —respondí nervioso—, digo sí, ejem, quiero decir que… toma —dije dándole la pulsera.


    —Ooooh, Abel, muchas gracias, es muy bonita. ¿Me la pones?


    Toqué su mano y deslicé la mía por su brazo hasta su cuello. Acaricié su mejilla y besé sus labios húmedos. La apreté con ternura contra mi pecho y llevado por la más ardiente pasión empecé a besarla. Nuestras bocas eran puro fuego. Nos mordisqueamos. Nos lamimos en el cuello, en los labios, en las orejas… El fuego fue creciendo cada vez más. Mi interior hervía como una olla a presión. Le quité el tirante del hombro izquierdo y acaricié su hombro con mi mano. A continuación, le quité el otro tirante del hombro derecho y pasó lo inevitable, lo que tenía que pasar, que el camisón se cayó al suelo y dejó al descubierto sus pechos como dos melocotones maduros. No eran ni muy grandes ni muy pequeños. Pero mis manos encajaban perfectamente, como si hubiesen sido hechos a medida. Los acaricié. Diana se estremeció y echó la cabeza hacia atrás gimiendo; eso terminó de volverme loco del todo. La cogí en brazos y la tiré encima de la cama. La gata nos miró con los pelos erizados y emitió un escueto y breve miaaaauuu… como intuyendo que algo iba a pasar.


    Hicimos el amor despacio, sintiendo cada centímetro de nuestro cuerpo ¡Fue algo maravilloso! Podía sentir cómo se llenaban todos mis huecos vacíos, cómo nos expandíamos y contraíamos hasta que nuestros cuerpos se fundían en uno solo. Diana se incorporaba, se encogía; de pronto, se alzó, se dio la vuelta y nos convertimos en animales salvajes. Nuestros cuerpos explotaron de placer y ella dio un grito ahogado. ¡Oh, Abel!


    Nos quedamos abrazados, sintiendo nuestros corazones. Me quedé mirando su cuerpo barnizado por el sudor, como esculpido en una preciosa y fina madera de caoba; sus senos parecían dos cumbres altísimas en su pecho; su carita brillaba como la porcelana y "Rayita" bajaba como una carretera por su abdomen hasta perderse en su sexo. Su vientre se movía de adentro a afuera en lentas y largas contracciones hipnóticas. No se me olvidará aquella noche, la noche en la que nuestras almas y nuestros cuerpos se fundieron en uno solo.
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    Me desperté oliendo el agradable aroma de rosquillas recién hechas. Me levanté de la cama y abrí la ventana. Hacia un día esplendido, multicolor. Un petirrojo se posó en el alféizar de la ventana y me indagó con curiosidad. Me acerqué, pero su instinto fue más fuerte que su curiosidad, se asustó y levantó el vuelo hasta llegar a un grupo de pájaros; subieron, bajaron y volvieron a elevarse posándose en silencio sobre un árbol. Inspiré profundamente y me quedé con la mirada perdida en el bosque. No echaba para nada de menos la ciudad.


    —Buenos días, dormilón —dijo Diana entrando por la puerta.


    —¡Hola!, buenos días, gatita.


    —Quiero llevarte a un sitio antes de comer.


    Desayunamos algo y salimos de la casa por un caminito que había frente a un prado. Era temprano y los campos aparecían esplendorosos por el rocío; la hierba estaba humedecida y de los árboles colgaban gotas de agua como miles de perlas brillantes. Diana tocaba las flores con la mano y les daba los buenos días a los pajarillos. Nunca la había visto tan contenta.


    —¿A dónde me llevas?


    —A un lugar secreto, mi Peter Pan.


    Después de caminar unos seiscientos metros llegamos a un prado lleno de amapolas rojas como la sangre donde había un par de corzas saltarinas. Atravesaron el prado con agilidad; el pequeño bambi se detuvo, y se nos quedó mirando con curiosidad, como extrañado de vernos allí tan temprano. La madre le hizo una señal con el hocico y continuó detrás de ella dando pequeños saltitos. Diana me dijo que eran sus amigas y que siempre que venía al bosque la acompañaban. Poco después llegamos a un bosque de robles, lo atravesamos y salimos a una pradera inmensa llena de flores.


    —¡Hemos llegado a Nunca Jamás! —Exclamó Diana girando sobre sí misma con los brazos abiertos.


    La explanada era una gran pradera de hierba con todo tipo de flores silvestres: margaritas, manzanillas, dientes de león, dadaleras... Algunas mariposas revoloteaban entre las florecillas mientras que los saltamontes brincaban a cada paso que dábamos. Era un lugar de ensueño, como una puerta abierta a un mundo desconocido y olvidado.


    Diana se descalzó y atravesó la hermosa pradera cantando y saltando entre las flores como si fuese una niña pequeña. Cogió un diente de león, lo sopló, y este se dividió en cientos de pequeños fragmentos que se elevaron al cielo por una oportuna ráfaga de aire; cualquiera que la hubiese visto en ese momento hubiera pensado que era una visión. Al norte de la pradera había un riachuelo. El torrente creaba un suave murmullo; había abejorros, libélulas, ranas saltarinas y todo tipo de pájaros que bajaban en picada para cazar a los mosquitos que se aglomeraban en la superficie. Algo más arriba, había dos corzas que bebían agua en una pequeña poza llena de nenúfares blancos. Al vernos, madre y cría levantaron la cabeza escrutándonos con sus grandes ojos.


    —No te muevas —dijo Diana susurrando.


    Las corzas no parecieron asustarse por nuestra presencia y bajaron la cabeza para continuar bebiendo. Diana se agachó, arrancó un poco de hierba con la mano y extendió el brazo hacia ellas. Acto seguido, la cría empezó a acercarse a Diana con cierta reticencia; al llegar a su altura, olfateó la hierba y la agarró con los dientes para comerla. No me creí lo que estaba viendo. Diana me hizo señas para que me acercase, pero al aproximarme el corcino, este se asustó y desapareció en el bosque con la madre. Ella los siguió dando pequeños saltitos hasta que la perdí de vista. Unos segundos después, apareció Diana con las corzas por la pradera ¡La estaban siguiendo! Pero al verme, los animales se dieron media vuelta y regresaron de nuevo al bosque. No sé cuánto rato estuvieron jugando a este curioso juego de corre que te pillo, pero yo me moría de la risa. No podía creer lo que veían mis ojos: ¡Diana estaba jugando con unas corzas! No era normal que un animal salvaje hiciese ese tipo de cosas y menos tan cerca del pueblo. Pero así sucedió.


    —¿Ves? —dijo Diana resoplando— La vida te concede todo lo que le pides con el corazón.


    —¿Llamaste tú a las corzas?


    —Claro —dijo como si tal cosa—, se me aparecieron para confirmarme una cosa…


    —¿Qué cosa?


    —Que eres tú la persona que tenía que llegar a mi vida.


    Y tras decir eso, salió dando pequeños saltitos por la pradera como si fuese un saltamontes. Estar con Diana era simplemente increíble; como vivir un sueño en el que cualquier cosa podía hacerse realidad.


    La seguí hasta un solitario roble que había en lo alto de la pradera. El árbol tenía un tronco enorme del que salían unas frondosas ramas que daban una sombra muy agradable. Entre el espeso ramaje se escuchaba el trino de decenas de pájaros que piaron alborotados al vernos. El roble parecía vigilar el lugar. Transmitía mucha fuerza y tranquilidad. Diana saludó al árbol como si fuese un amigo de carne y hueso al que hacía mucho tiempo que no veía y lo abrazó.


    —Está muy contento de verme y también de verte a ti. Dice que últimamente no hablo mucho con él, pero que lo entiende; ji, ji, ji.


    —Pobrecito —dije en un tono un poco cursi—, debe sentirse muy solo.


    Diana se dio la vuelta y apoyó la espalda contra el tronco.


    —¿Solo? No lo creo. Todos los árboles están conectados entre sí por las raíces. ¿No sabías que cuando abrazamos un árbol estamos abrazando al bosque entero? Para los pueblos celtas e iberos los árboles eran sagrados.


    En ese momento sopló una fuerte ráfaga de aire que hizo vibrar las hojas del árbol como miles de puntitos brillantes.


    —¿Ves? Las hadas del viento también están de acuerdo con lo que digo.


    Nos tumbamos en la hierba. Había unas vistas preciosas de los pueblos de alrededor. Los sonidos del bosque parecían meterse en mi cuerpo como una medicina para el alma; podía oír el susurro de las hojas, el sonido alegre del agua, el zumbido de las abejas, el piar de los pájaros y también podía sentir el cosquilleo de una mariquita que paseaba por los dedos de mi pie. Diana metió la mano en el bolsillo y sacó un colgante con una bola plateada que emitía un cascabeleo metálico:


    —¿Sabes qué es?


    —Ni idea.


    —Es un llamador de ángeles. Sirve para llamar a los duendes y a las hadas cuando necesitas su ayuda. Lo mueves así: tin, tin, tin piensas lo que quieres con el corazón abierto y pides un deseo. Después les das las gracias por todo y te despides. ¿Sabías que hay una leyenda que dice que hace miles de años los duendes eran amigos de los ángeles?


    —No tenía ni idea.


    —La leyenda cuenta que un día los ángeles tuvieron que huir al bosque donde vivían los duendes y que les regalaron unas joyas que podían llevar colgadas. Los ángeles les explicaron a los duendes que siempre que se viesen en peligro debían agitar la bola y ellos acudirían para protegerlos. Y los duendes, que en más de una ocasión tuvieron que utilizarlas, decidieron darles el nombre de llamadores de ángeles.


    —¿Y te ha timbrado alguna vez?


    —Claro, muchas veces, sobre todo al amanecer y en el ocaso, que son las horas de los ángeles y es más fácil comunicarse con ellos. Por las mañanas, cuando aún estoy en la cama y no sé si estoy despierta o dormida, oigo susurros y siento cómo las hadas me rozan una mejilla, me susurran cosas al oído y me cuentan secretos.


    —¿Sí?


    —Claro, el llamador de ángeles es una especie de timbre a través del cual los angelitos y las hadas pueden ponerse en contacto con nosotros. A veces, cuando suena sin más, sé que tengo visitas. Ahora es tuyo —dijo poniéndomelo en el cuello.


    —Muchas gracias —le di un beso.


    —Muchas de nada.


    —¿Y ves algún hada o duende ahora? —le pregunté.


    —Sí, están por ahí, cotilleando; ji, ji, ji —dijo señalando el bosque.


    —Me gustaría poder verlos como tú.


    —¡Y puedes verlos!


    —¿Pues dime qué tengo que hacer?


    —Solo cierra los ojos y no pienses tanto, ¿podrás? —dijo guiñándome el ojo.


    —No lo sé, pero voy a intentarlo.


    Diana alzó los brazos hacia el bosque y dijo:


    —¡Yo os invoco, hadas de las dulces vegas! ¡Duendes de las riveras, ninfas de las praderas y gnomos. Yo te invoco, espíritu del bosque! ¡Manifestaos! ¡Manifestaos! ¡Manifestaos!


    Pasaron unos segundos largos en los que no vi ni ocurrió nada. Empezaba a quedarme dormido cuando, de pronto, el llamador de ángeles timbró sin haberme movido. "Tin, tin, tin…". Me incorporé y miré a Diana asombrado. Estaba totalmente quieto y no me había movido. ¿Cómo era posible?


    —Te ha sonado porque se te está acercando un hada —dijo Diana como si hubiera leído mi mente.


    —¿En serio?


    —Sí, no te muevas.


    Segundos después, apareció una mariposa de un color amarillo muy intenso por mi izquierda. Me quedé mirándola. La mariposa brilló al incidirle la luz del sol.


    —Bah. Solo es una mariposa —susurré.


    —Eso parece, pero recuerda que las hadas se pueden transformar en ellas.


    La mariposa se acercó a ella y empezó a revolotear alrededor de ella realizando una bonita danza vaporosa. Al poco llegaron otras dos más y continuaron con el baile etéreo; una se le posó a Diana en el pelo y la otra, cerca de la oreja.


    —Le has gustado –susurró Diana—, y ahora dice que te van a saludar.


    Y tras decir eso, la mariposa se acercó a mí y, moviéndose arriba y abajo con cada batida de sus alas, dio varias vueltas en torno mío y se posó en mi rodilla. La observé. La verdad es que no parecía una mariposa normal; sus alas emitían un brillo muy especial y su cuerpo era extrañamente antropomórfico. Volvió a batir las alas y se posó en mi frente. Me hizo cosquillas y tuve que contenerme de rascarme. Me quedé quieto. Por momentos me pareció oír una voz en mi cabeza; era una sensación de bienestar y alegría, como si la mariposa me dijera palabras encantadas que alegraban mi corazón. Luego, empezó a caminar por el entrecejo y bajó por mi nariz. Me hizo cosquillas y arrugué el morro. Batió las alas y se posó en mi pecho, a la altura de mi corazón y, mientras movía sus alitas arriba y abajo, la miré, nos miramos: su cuerpo era como el mío, pero a pequeña escala; aunque eso en ese momento no importaba, los tamaños desaparecieron; todo era parte de una unidad intemporal.


    Finalmente, la mariposa levantó el vuelo y tras de sí fue dejando un pequeña estela luminosa. Diana me miró y se rio como una niña pequeña.


    —Jolín, he sentido algo muy bonito —le dije.


    —Claro, era un hada. Son como el viento del bosque: no se ven a simple vista, pero existen para todos aquellos que creen en ellas.


    Me incorporé y me quedé mirando al alrededor.


    —Este es un lugar mágico —dije incorporándome.


    —Sí, cada animal, cada árbol, cada brizna de hierba posee su propia alma y su propio deva.


    —¿Y cómo son las devas?


    —Son... —dijo enfocando la vista hacia el bosque— seres de energía. Entidades que protegen y cuidan de la naturaleza. Por ejemplo, la deva de los árboles produce leña y alimento para los humanos. Las devas de la hierba y otras plantas crean una alfombra masticable para los animales y ofrecen además hojas y granos para completar su alimento. Luego están las alseidas, las dríades y las ninfas que también cuidan los árboles. Incluso he visto a ángeles que protegen el paisaje y los océanos. Están ahí aunque nosotros no apreciemos su presencia.


    —¿Y podré verlos?


    —Claro —dijo colocando su mano en mi pecho—, la puerta del Reino de las hadas está aquí y las verás siempre que te acerques con la mente y el corazón abiertos.
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    Estaba en la ciudad. Había dormido fatal y me levanté con resaca de pesadillas. Volví a soñar con bosques, círculos de fuego, rituales de magia negra, llamas, invocaciones... Luego me vi en un gran espejo; parecía yo, pero mucho mayor. Después el espejo se rompía, lo atravesaba y aparecía en una pradera llena de flores con un pequeño lago rodeado de montañas y una cabañita de madera. Junto a la orilla había una mujer, tenía el un pelo largo y trenzado que le caía por la espalda. Era Diana. Hacía algo en el agua; me acerqué, me miró y sonrió. Me emocioné tanto, que casi se me saltaron las lágrimas. La india —Diana— entonaba una bonita canción mientras lavaba unas prendas. Se la veía muy feliz. Repentinamente, se escucharon unos relinches y se levantó asustada. Al girarme vi un grupo de indios montados a caballo, con arcos y flechas. Desmontaron y trataron de llevarse a Diana a la fuerza. Yo traté de impedírselo, pero uno de ellos me dio un golpe en la cabeza y caí al suelo. Empecé a buscarla por todas partes: en el bosque, en las montañas, debajo de las piedras, en los árboles, en las flores, en las nubes…, pero nada, no la veía. Desesperado, me tiré al lago y empecé a bucear. Buceé y buceé hasta llegar a unas galerías oscuras. Me metí por una de ellas. Era muy larga y al final podía verse una luz muy intensa. Continué buceando hacia la luz y, cuanto más me acercaba a ella, más intensa se hacía, pero más lejos parecía estar. Cuando estaba a punto de llegar, algo tiró de mí con fuerza y salí a la superficie. Todo se había oscurecido y volvió a aparecer el espejo del principio. Tenía algo escrito, unos números: "18-12". Luego desaparecieron y ya no vi nada más, solo oscuridad.


    Intuía que algo no iba bien, y así fue. Ya en la oficina me llamó Diana.


    —Buenos días, gatita.


    —…


    Pero solo hubo un silencio como respuesta.


    —¿Hola?… ¿Diana?


    —…


    —¿Diana?


    —…


    —¿Me oyes? Yo a ti no te oigo.


    —…


    —¡Diana!


    —Hola, Abel —dijo con una voz sepulcral.


    Se me hizo un nudo en el estómago... Algo no iba bien.


    —Diana, ¿te ocurre algo? —le pregunté desconcertado.


    —Sabía que esto no podía ser — explotó a llorar.


    —¿Qué te pasa?


    Pero ella volvió aquedarse otra vez en silencio. Gimoteando.


    —¡Diana! ¡Dime qué está pasando de una vez!


    —Era demasiado bonito y demasiado perfecto… para ser cierto.


    Continuó llorando.


    —No quiero ser una carga para ti, Abel.


    —Pero, ¿por qué dices eso?


    —…


    —¡Habla!


    —¡Porque sí! No soy lo suficientemente buena para ti, ni para nadie…, no merezco la pena y si quieres dejarlo lo entenderé.


    No me creía lo que me estaba diciendo, no parecía ella. ¿Qué pasaba?


    —No eres ninguna carga, Diana. A ver, tranquilízate y cuéntame qué te ocurre.


    —Estoy harta de tener que luchar siempre por salir a flote y, cada vez que veo un poco la luz, algo vuelve a hundirme otra vez. No me lo merezco. No puedo más, Abel. No merece la pena que sigamos juntos, ¿vale?, es mejor así.


    —No digas tonterías y dime qué te sucede.


    —Pues… Me han llegado los resultados de las pruebas del hospital —hizo un silencio angustioso—. Y los marcadores han dado positivo.


    Al oír eso, el pinchazo que tenía en el estómago estalló y se transformó en un agujero enorme. Me quedé sin habla, no sabía qué decirle, se me hizo un nudo en la garganta como si me hubieran hecho un lazo con la laringe.


    —Esto parece no terminar nunca, estoy harta, ¡harta! ¡No quiero volver a pasar otra vez por lo mismo! ¡No!, ¡no! y ¡no!


    —Tranquila, estoy contigo, ¿vale?


    —Vale.


    —Y no me importa lo que pase; eres mi amor, mi muñequita, mi bruji. Te amo y no te pienso dejar. Y ahora, no quiero que pienses más tonterías porque poniéndote así no vas a solucionar nada.


    —Sí, pero es que…


    —¡Pero es que nada! ¿Vale?


    —Vale... perdóname, estoy algo confusa.


    —Esa actitud ya me gusta más. ¿Y tus padres?, ¿cómo están?


    —Fatal, peor que yo —dijo resoplando—. Mi madre no ha parado de llorar en toda la mañana. He intentado tranquilizarla, pero al final le ha dado un ataque de ansiedad y casi tuvimos que llevarla al hospital. Hay tantas cosas que quiero hacer, Abel; en fin ya sabes, viajar sin tener que preocuparme de ir a las revisiones ni al médico.


    —Y yo, ¿puedo hacer algo por ti?


    —Ya me ayudas bastante solo con estar ahí, cielo, gracias. Aunque me gustaría que estuvieras aquí conmigo para darte un abrazo.


    —Y a mí, gatita. ¿Sabes qué?


    —Qué.


    —Que salgo ahora mismo para allá.


    —¿De verdad?


    —Sí.


    —Pero hay muchos kilómetros.


    —No me importa; por ti, mil kilómetros se me harían cortos.


    —Sé que lo harías, cariño, pero no quiero que dejes el trabajo; además, ahora mismo necesito estar a solas.


    —¿Estás segura?


    —Sí. Por la noche te llamo.


    —Ok.


    —Te amo.


    —Yo también, muñequita.


    Nunca había visto a Diana así, y no era para menos; los resultados la habían hundido y me habían hundido a mí. Me sentía fatal y no pude seguir trabajando. Me quedé con la vista perdida mirando por la ventana; el cielo estaba nublado, todo se había vuelto de color gris, la fachada de los edificios, las nubes, las calles, la gente…, todo parecía apagado. Fui al baño y golpeé con rabia la pared con el canto de la mano. "¡No es justo, ella ha aprendido; solo quiere ser feliz y disfrutar de la vida! ¿Por qué le está pasando esto? ¿Por qué? ¿Por qué? ¡No es justo! Ahora que empezaba a ser tan feliz. Ella estaba haciendo su proceso, entonces, ¿por qué esto ahora?, ¿acaso era culpa de la vieja Urganda y sus maldiciones?". No entendía nada. Salí a la calle y llevado por la inercia bajé por la Gran Vía. Iba tan cabreado que si en ese momento se me hubiese cruzado el demonio, Hitler o la persona más despreciable del mundo le hubiese dado una paliza. Entré al parque del Palacio Real y anduve como un vagabundo por lo jardines. No quería que le pasara nada malo a Diana, era un ser precioso y no se merecía eso. Empecé a llenarme de rabia. "¡Ángeles!, ¡seres de luz!" Grité, "¿Dónde estáis cuando os necesitamos? ¡Diana os necesita!". Me cabreé con todos ellos, con la existencia, con Dios, con el universo entero; no podía soportarlo. "¡Dios! ¡No es justo! ¡Me escuchas, Dioooos!".


    Me daba igual que me oyese la gente. Solo quería liberarme de toda esa angustia que oprimía mi alma. Estuve gritando y gritando hasta que me cansé y me quedé sin aliento, afónico.


    Instantes después, como intuyendo mi malestar, Diana me mandó un wasap:


    Muchísimas gracias por tu encantador apoyo y por tus palabras de ánimo. Me has hecho comprender de verdad, ángel mío, el significado del amor incondicional. Esto ha significado mucho para mi alma. Te quiero.


    Sus palabras me tranquilizaron. Me tumbé en la hierba y saqué el llamador de ángeles que me había regalado Diana. Lo hice sonar tocándolo con el dedo. Su sonido de campanillas celestiales me transportó hasta Sanabria y el lugar mágico. Una mariposa se acercó, empezó a revolotear a mi alrededor derramando su polvo mágico y llenó mi cuerpo de paz. Fue entonces cuando me di cuenta de que los ángeles no tienen por qué aparecerse siempre como seres de luz alados; a veces, también pueden presentarse como un pájaro, un libro, un lago o, como en mi caso, una mujer: Diana.
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    Eran las diez y media de la noche cuando me desperté. Estaba arrugado en el sofá como un viejo periódico. Fui al baño y me refresqué la cara con un poco de agua. Diana me llamó por teléfono.


    —Perdona por lo de esta mañana —dijo en un tono mucho más tranquilo.


    —No pasa nada, lo entiendo. ¿Cómo has pasado la tarde?


    —La verdad, mal. Después de hablar contigo me tumbé en la cama a llorar hasta que me quedé sin lágrimas. Luego me fui al bosque. Estuve pensando en todo lo que me dijo Wess en el hospital y he comprendido que quizá aún tenga que sanar algunas cosas para cerrar del todo el ciclo.


    —¿Qué comprendiste?


    —Que para sanarme completamente tengo que hacer un trabajo de perdón; tengo que perdonarme a mí misma y perdonar a mis padres. No es culpa de nadie, ni siquiera de Urganda. Mis padres siempre me enseñaron a atender las necesidades de los demás antes que las mías y eso me provocaba cierto odio y resentimiento hacia ellos y hacia mí. Las emociones existen para ser sentidas y experimentadas, no para ser ignoradas. Muchas veces enterramos nuestras emociones vivas, pero al final, tarde o temprano, terminan manifestándose; esa es la peor magia negra que existe. También comprendí que el cáncer no trata de matarme, sino de salvarme; es un proceso para cambiar y tengo que estar agradecida. Por eso he estado escribiendo una carta a mis emociones: al enojo, a la rabieta, a la culpa, al miedo… para decirles que muchas gracias por protegerme durante todos estos años, pero que no voy a permitir que me destruyan, ni que se salgan con la suya.


    —Me impresiona tu actitud; cómo después de darte la peor noticia que le pueden dar a una persona, tú te lo tomas con tanta entereza... Eres una guerrera.


    —Tú mismo me dijiste que quejándome no solucionaba nada.


    —Te admiro.


    —¡Pero ya está bien de hablar de cosas tristes! —exclamó en un tono alegre— ¿Sabes una cosa?


    —Dime.


    —Después de la tormenta siempre sale el sol; pues el amor es así, como el sol que brilla detrás de las nubes, siempre está ahí, aunque a veces no lo veamos.


    —Por cierto, la otra noche tuve un sueño muy extraño —le comenté.


    —¿Ah, sí? Cuéntame, ¿qué has visto?


    Le narré lo vivido y añadí:


    —… La india parecías tú.


    Diana hizo un gesto de sorpresa, se quedó pensando algo y dijo:


    —Has tenido una regresión a una vida pasada.


    —¿Y los números 18-12?


    —No sé qué podrán significar —y empezó a hacer numerología—, uno más seis, siete; más ocho, quince; más siete, veintidós; ahora sumamos dos más dos y nos da cuatro… no, esto no tiene sentido.


    —¡Un momento! Dieciocho, uno-ocho; doce, uno-dos. Puede ser una fecha; si juntamos el dieciocho y el doce nos da el día dieciocho de diciembre.


    —¿Estás segura?


    —No lo sé, el tiempo lo dirá. ¡Te amo!


    —Yo también, gatita.


    —Un besito de chocolate para mi angelito.


    —Otro besito de chocolate para ti, bruji.


    —Ummm…, qué rico. Chao, mi querido sol de felicidad. Muack.


    Este acontecimiento había dado un giro inesperado a nuestra relación, pero de lo que estaba seguro era de que esta situación no iba a hacer cambiar mis sentimientos por Diana; al contrario, los fortalecía aún más, porque ahora necesitaba mi apoyo y yo iba a estar ahí para ayudarla en todo lo que hiciera falta. Lo único que me importaba en estos momentos era su salud, aunque sabía que todo iba a salir bien, porque si una cosa me había enseñado Diana era que, cuando sales de la cabeza y vives en tu corazón, los milagros suceden.
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    No paraba de dar vueltas en la almohada pensando en una idea que no se apartaba de mi cabeza. Sabía que cuando empezaran a darle el tratamiento a Diana no lo iba a pasar nada bien en una temporada, así que pensé en darle una sorpresa para renovarle el ánimo y alejarla de las preocupaciones. Pensé en hacer un viaje con ella por algún lugar de España en el que no hubiera estado; aunque el lugar era lo de menos, lo importante era que disfrutase y se lo pasase bien. Y me daba igual si mi jefe no me daba los días libres, los cogería de todas formas. El viernes, llamé a Diana para darle la buena noticia.


    —Vete preparando la maleta, gatita, ¡que nos vamos de viaje!


    —¿Y eso?, ¿a dónde vamos? —dijo sorprendida.


    —No lo sé, lo pensaremos por el camino y, si no, iremos a la aventura, a una isla desierta, al Polo Norte; qué más da.


    —Pero, Abel así, sin más; antes habrá que prepararlo todo y ver dónde vamos a alojarnos…


    —Bah, no hace falta, princesa; eso solo lo hacen los inseguros que tienen que planificarlo todo. Nosotros iremos donde nos lleve el corazón, como Peter Pan y Campanilla que viajaron al país de Nunca Jamás.


    ¡Caray! Ni yo mismo me creía que estuviese hablando así; siempre era tan asquerosamente previsible y meticuloso. Cuando se dio cuenta de que no iba a dar mi brazo a torcer, dijo que se lo pensaría y que me llamaría por la noche. Estaba tan convencido de que iría, que me pasé el resto de la tarde haciendo la maleta y buscando diferentes destinos turísticos.


    A las nueve y media de la noche me volvió a llamar.


    —¡Hola, Campanilla!


    —Oye, te oigo un poco mal, ¿qué haces?


    —¡Ah!… perdona, es que estoy tomando el postre.


    —¿Qué es?


    —A ver si lo adivinas.


    —Mmm… ¿Un yogur con cereales?


    —Caliente, caliente…


    —Arroz con leche.


    —¡Sííí!, oye, pues va a ser cierto que eres una bruja.


    Nos reímos.


    —¿Te gusta el arroz con leche? —me preguntó.


    —Bufff... me encanta, pero con mucha, mucha canela.


    —¿Sabes que la canela es afrodisíaca?


    —Sí, por eso lo digo.


    —¡Ay, ay, ay! Pero qué diablillo eres.


    —Bueno, solo un poco goloso.


    —Si quieres te guardo un poco para cuando vengas.


    —¿De canela? —me reí.


    —¡Nooo!, bobo, de arroz con leche.


    —¿Entonces significa que vas a ir?


    —Sí, Campanilla quiere viajar con Peter Pan al país de Nunca Jamás.


    —¡Genial!


    — ¿Y ya sabes a dónde vamos?


    —Bueno, he estado mirando diferentes destinos turísticos y he visto algunos lugares interesantes.


    —¿Y qué has visto?, dime.


    —Bueno, pues podemos ir al Sur y ver Sevilla, Cádiz, Huelva, o a la Costa del Sol y ver las playas, o más al norte y ver Barcelona y Andorra, ¿qué te parece?


    —No sé, es difícil escoger; son todos lugares tan bonitos, pero tengo un destino pendiente que me gustaría visitar.


    —¿Ah, sí? ¿Cuál?


    —Pues, te parecerá extraño, pero hay un lugar en Sanabria en el que aún no he estado.


    —¿Dónde?


    —La Presa Rota y la ermita de los "Desaparecidos".


    —¿Y cómo una sanabresa como tú no ha estado ahí?


    —Principalmente porque está lejos; la ermita se encuentra en la sierra, y son varios días de camino. Pero es un lugar de una belleza espectacular. Y además, también pasamos por la cueva de San Martín, las cascadas, la Poza de las Ninfas y la Presa Rota de Vega de Tera.


    —Pues ya está, gatita, mañana voy a buscarte.


    Solo sabíamos que íbamos a hacer la ruta del Cañón del Tera, una garganta de origen glaciar, cuevas, presas, cascadas... Más de cincuenta kilómetros entre ida y vuelta. Lo demás era una incertidumbre. Improvisaríamos y nos dejaríamos llevar por esa brújula invisible que al final lleva a cada uno hacia su destino.
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    Día 1: Cueva de San Martín


    Salimos de Ribadelago al amanecer. Los valles estaban cubiertos por una espesa bruma y el lago resplandecía como un océano de fuego. El primer tramo se encontraba bastante bien señalizado con balizas de madera de color verde e hitos de piedra por toda la senda. Iniciamos el recorrido por un bonito camino bajo los árboles, pero pronto comprobé lo que Diana ya me había advertido: el agreste terreno que nos esperaba. En seguida abandonamos el sendero de tierra y llegamos a las primeras rocas; algunas las subimos, otras las bordeamos, intentando seguir las estacas y flechas. Pasamos gran parte del trayecto caminando y saltando sobre las rocas y peñascos como si fuéramos ranas. Me sorprendió la fortaleza de Diana. Subía por las paredes de piedra con gran agilidad. No la vi desfallecer ni quejarse en ningún momento.


    Dos horas después, llegamos a un mirador sobre una cascada que caía en varios saltos encadenados. Hicimos un alto para descansar. Estábamos rodeados de profundos barrancos, circos glaciares, ibones, morrenas y bloques de piedra erosionados por el hielo que esculpían el Cañón otorgándole una belleza espectacular. Sacamos las viandas: algo de frutos secos, un poco de jamón, fruta, sándwich de pavo y fuet.


    —Qué suerte tienes de vivir aquí —le dije.


    —¿No te gusta la ciudad?


    —No.


    —¿Y por qué vives en ella?


    —No me queda otra si quiero ganarme el pan.


    —O sí.


    —Tal vez…


    —¿Y qué haces cuando te aburres en el trabajo?


    —Pues me voy a tomar algo a la máquina de refrescos o doy una vuelta por la oficina con el pretexto de que necesito alguna cosa. Pero al final, siempre me quedo mirando un calendario que tengo con los países del mundo, imaginándome los próximos viajes que haré.


    —¡Ah, sí! ¿A dónde?


    —Pues no sé, me encanta viajar; un apasionante recorrido por la sabana africana, una mágica visita a la torre Eiffel o un romántico paseo en góndola por Venecia, ¿te animas?


    —Por supuesto que me gustaría ir, pero ahora mismo no puedo. Más adelante, quién sabe.


    Tras comer algo, bajamos hasta el río y de nuevo seguimos subiendo, bajando, y trepando por las paredes de roca oyendo el murmullo del agua... y más subida... trepando..., escalando... pozas... lagunas y saltos de agua que hicieron muy entretenida la marcha. Continuamos andando por el páramo de rocas hasta llegar a una zona boscosa; las escobas campanilleaban sus legumbres a nuestro paso: robles, enebros y zarzas nos arañaban los brazos y las piernas. Lo peor eran los "cardillos" que se te metían por los calcetines de las botas y se te pegaban por todas partes, como los zapatos en el suelo de un Burguer King. Parecíamos árboles de navidad con tantas bolitas. No sé qué fue más duro, si progresar sobre las rocas o atravesar la vegetación que cubría el camino con metros de altura.


    Casi cinco horas después, llegamos a la Poza de las Ninfas. El enclave era un lugar de singular belleza, con un gran estanque de aguas transparentes, cascadas y praderas llenas de flores y rosales que exhibían sus escaramujos rojizos. Estábamos solos en mitad de la naturaleza. Dejamos las mochilas y nos tumbamos en la hierba a descansar. De pronto, el llamador de ángeles que Diana me había regalado, empezó a sonar: ¡Tin, tin, tin!


    —¿Están aquí? —dije mirando a mi alrededor.


    —Sí.


    —¿Dónde?


    —A tu izquierda.


    Miré, pero evidentemente no vi nada.


    —Si los miras así no los vas a ver —dijo volteando los ojos—, tienes que mirarlos con los ojos del corazón.


    —Vale, voy a intentarlo.


    Intenté dejar de pensar y me centré en mi corazón. Abrí los ojos, pero seguía sin ver nada. Volví a cerrarlos. Volví a abrirlos. Y solo al dejar la mente en blanco fue cuando sentí pisadas entre la hojarasca, murmullos y risas contenidas.


    —No los veo, pero puedo sentir algo... ¿Tú los ves?


    —Claro.


    —¿Y cómo son?


    —Hmmm… se ven como unas pequeñas lucecitas rojas y naranjas.


    En eso me pareció ver como un perfil luminiscente por el rabillo del ojo.


    —¿Sí?


    —No hables tan alto que los vas a asustar.


    —Perdón —dije bajando el tono de voz—, veo como unas lucecitas naranjas, pero muy débilmente.


    —Ahora se te está acercando uno alto.


    —Ala…


    —Sí, es de un color blanco muy luminoso. Es un espíritu del bosque. Y, no sé por qué, pero tu presencia los atrae muchísimo.


    Escuché un tarareo y unas vocecitas, como si intentasen comunicarse conmigo, pero justo en ese momento, empezó a sonar mi teléfono móvil. Beeeeep, beeeeeep.


    —¡Abel, apágalo! —exclamó Diana.


    —Es lo que estoy haciendo —dije mientras trataba de desconectarlo... pero ya era demasiado tarde— ¿Siguen ahí?


    Diana meneó la cabeza negativamente.


    —Por supuesto que no, los has asustado.


    —Vaya..., lo siento.


    —No pasa nada.


    —Sí que pasa, porque me he quedado sin amigos.


    Tras el inesperado encuentro, Diana se quitó la ropa. Era la primera vez que la veía desnuda a plena luz del día. Me quedé embobado mirándola ¡qué bonita! Pero no era un cuerpo adulterado en plan Playboy; era un cuerpo con curvas, con cicatrices, hermoso, natural. Y así, desnuda, se sumergió en el agua. Yo también me desnudé y me zambullí en la poza con ella. Entonces se produjo una situación que siempre recordaré. Frente a frente, en el agua, me preguntó:


    —¿Me amas?


    —Sí —respondí, mirándola con fijeza.


    —Si algún día me pasase algo..., recuerda que yo siempre estaré en tu corazón.


    Casi me ahogo cuando me dijo aquello. Estaba locamente enamorado, perdido, embrujado; no podía imaginar que pudiera pasarle algo. La besé en la boca y acaricié sus pechos. No quería dejar de besarla. La deseaba tanto... solo quería disfrutar cada minuto con ella. Besé desesperado cada rincón de su cuerpo. Ella me correspondió y me envolvió entre sus piernas. Fue un momento de locura, de éxtasis. La vida es maravillosa cuando estás con la persona que amas.


    —Te amo, Abel..., te amo tanto... —me susurraba.


    Por la noche hicimos una pequeña fogata con unos palos y cenamos a la luz de la lumbre. Diana me contó algunas historias del lugar.


    —Hay una leyenda que habla de esta poza. Cuenta que había una pareja de jóvenes alemanes muy enamorados y que un día, cuando el hombre estaba pescando, cayó al agua. La mujer lo vio desde la orilla y gritó: ¡¡neim!!, ¡¡neim!! Y se tiró a la poza para rescatarlo.


    —¿Y qué les pasó?


    —Nunca más se supo de ellos. Algunos dicen que se encuentran en la otra vida y que están juntos eternamente; otros, que se convirtieron en nutrias, porque si estos animales encuentran pareja, no se separan nunca. Hay gente que cree que aún se escuchan las voces desesperadas de la mujer que llamaba al marido.


    —Supongo que cuando quieres a una persona y desaparece nunca dejas de buscarla —dije acariciándola.


    —Sí, hay quien dice que las almas permanecen unidas, pero al llegar al mundo se separan y empiezan a buscarse hasta que descubren a aquel con quien están destinados a compartir su vida.


    —Pues yo ya la he encontrado.


    —¿Ah, sí?


    —Sí —y la besé.


    Empezó a hacer frio y nos fuimos a la tienda a dormir. Algo me despertó de madrugada. Escuché como vocecillas y susurros entremezclados con el sonido de la cascada: ¡¡neim…, neim...!! Encendí la linterna y me asomé al exterior.


    —¿Lo oyes? —le dije a Diana.


    —Sí.


    —Parecen voces, voy a salir a echar un vistazo.


    Me puse el abrigo y salí de la tienda con la linterna. Enfoqué con el haz de luz a la poza, la cascada y los alrededores, pero no vi a nadie.


    —No veo nada.


    Diana se asomó por la tienda con el pelo revuelto.


    —Vuelve adentro.


    Una ráfaga de aire hizo vibrar las hojas de unos arbustos cercanos. Escuché un graznido y apareció una silueta en la oscuridad. Me quedé petrificado: era Urganda... Al verla, la linterna se me cayó al suelo. Me agaché para cogerla, pero al enfocar hacia la bruja con el pulso tembloroso, ya no estaba.


    —No puede ser... La vi ahí —murmuré.


    De pronto, una ráfaga de aire helado golpeó mi nuca y algo me propinó un empujón brutal por la espalda que me hizo caer al suelo de bruces. Cuando me incorporé, vi a la vieja justo delante de mí. Tenía tanto miedo que me arrastré por la tierra y me acurruqué contra una roca. Busqué a la vieja con la linterna. No la veía por ningún lado. Nuevamente había vuelto a desaparecer.


    —¡Diana!


    —…


    —¡Dianaaaaaaaaaa!


    Me levanté y me acerqué hacia la tienda. La vieja pegó un grito ensordecedor y caí al suelo. Acto seguido, noté un gran peso encima de mí, y luego sentí que caía por un precipicio, como si se hubiera abierto un agujero bajo mis pies succionándome al Averno. Empecé a sentir mucho calor y a sudar. Mi cabeza parecía un enjambre de abejas picándome el cerebro. Estaba asustado y solo veía cosas raras: nieblas, sombras, figuras... ¡fantasmas! Sombras de mis sombras proyectadas en la oscuridad. Empecé a sentirme débil y confuso. Muy confuso. Empecé a gritar y a correr por la pradera como un loco, hasta que tropecé con algo y me caí al suelo. Ya no podía más. La bruja estaba acabando conmigo. Entonces, cuando pensaba que iba a morirme, escuché la voz de Diana. Era como un sonido celestial que me envolvía en paz y seguridad.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué ha sido eso? —le pregunté confuso.


    —La bruja —respondió.


    —¿Dónde, dónde...?


    —No sé, pero tranquilo, aquí no puede hacernos nada.


    Cogí la linterna y al iluminar el suelo vi que estábamos dentro de un círculo.


    —¿Qué es?


    —Es un círculo mágico. Es un antiguo método de protección. Cuando un espíritu maligno se aparece, hay que trazar en el suelo un círculo con algún objeto y luego hacer en el aire una cruz con el mismo utensilio con el que se trazó el círculo.


    —¿Cómo pudo seguirnos hasta aquí arriba?


    —Volando. Recuerda que puede transformarse en un cuervo.


    Después de un rato de estar ahí dentro del círculo y ver que la bruja no aparecía, regresamos a la tienda. Al llegar, vimos todas nuestras cosas tiradas por el suelo; los utensilios estaban rotos y las camisetas, desgarradas. Cogí una de ellas y la tiré al suelo con rabia "¡Hija de la gran...!".


    —¡¡Déjanos en paz... Me oyeeeeeeeees... Brujaaaa!!


    Día 2: ermita de los Desaparecidos


    A la mañana siguiente, continuamos por el tramo de la senda señalizada que llevaba a la Presa Rota. Un par de kilómetros más adelante dejó de haber postes verdes y tuvimos que ir siguiendo los hitos de piedra. Por el camino pudimos ver grandes bloques del muro que formaba la presa y que la fuerza del agua había arrastrado varios kilómetros de distancia. Poco después, llegamos a la Poza de las Ninfas, donde nos pegamos un buen baño. A partir de aquí, se sucedieron las cascadas y los agujeros circulares en las rocas llenos de espumosa y turbulenta agua cual jacuzzis naturales. Nos metimos en algunos para tomar un baño relajante. La ablución nos reconfortó los músculos y repusimos energías para continuar con el trayecto. A partir de aquí, la travesía se hizo más dura y en ciertos tramos tuvimos que trepar para salvar algunos barrancos y desniveles.


    Ya en la presa, pudimos ver los restos que aún se mantenían en pie, así como el trozo que faltaba. Observé la la construcción y recordé los números de la tragedia: 8 millones de metros cúbicos de agua en una noche de invierno en la que había una temperatura de -18º, un frente de agua de 9 metros de altura que arrasó el pueblo de Ribadelago situado 18 kilómetros aguas abajo, 144 muertos, 27 cadáveres recuperados, 117 personas desaparecidas.


    Continuamos el tramo de subida hasta llegar a un refugio de montaña donde descansamos para llegar a nuestro siguiente objetivo: la ermita de los "Desaparecidos". Tras la siesta, salimos por un tramo cómodo de pista que nos permitió avanzar a un ritmo bueno bajo un sol de justicia. Como a un kilómetro y medio, llegamos a un collado desde donde se divisaba la Presa de Vega de Conde, la Presa Rota de Vega de Tera y Peña Trevinca al norte. Vimos un letrero que indicaba la ermita. Ya estaba oscureciendo, pero tenía tantas ganas de verla que le propuse a Diana ir a echar un vistazo. Por fin íbamos a ver el mágico lugar del que todo el mundo hablaba.


    Las siluetas afiladas de los árboles se perfilaban en la luna llena. Era un entorno mágico. Después de tomar muchas curvas, vimos por fin la ermita a lo lejos. Hacía algo de viento así que me quité la chaqueta y se la puse a Diana por encima de los hombros. Miré el reloj. Eran las doce en punto. La abracé y me quedé agarrado a su cuerpo. Abajo, en el lago, podían verse algunas luces de los pueblos que titilaban en la oscuridad. El camino que llevaba a la ermita estaba completamente silencioso. Solo nuestras pisadas y el quejido de una corza, que resonaba entre las montañas.


    —Abel, tengo que contarte algo.


    —Dime.


    —En realidad yo ya conozco la ermita, te lo dije para venir a buscar algo.


    —¿Algo? ¿Qué?


    —La vara de la bruja.


    —¿Cuál vara? ¿La de la leyenda?


    —Sí


    —¿Entonces es real?


    —Sí. Es una vara con mucho poder. Mi abuelo me dijo que solo una mano inocente podría subir a la ermita para cogerla. Poco después de la catástrofe, él se enfrentó a la bruja y le quitó la vara antes de que cometiera más atrocidades. Nadie sabe de su existencia, solo la bruja, mi abuelo, yo y ahora tú. Por eso no te he dicho nada hasta ahora. ¿Comprendes?


    —Ya... por eso la bruja no quería que subiéramos hasta aquí.


    Poco después llegamos a la ermita que custodiaba el cayado. Era pequeña y tosca, con la fachada pintada de blanco, muy ajada, y dos vetustos portones de madera. Estaba cerrada. Dimos una vuelta alrededor de la ermita para verla mejor y comprobar si había alguna puerta que estuviese abierta. La iluminación de la linterna creaba un ambiente lúgubre y la sombra de los árboles se proyectaba sobre el frontispicio creando formas misteriosas. El viento empezó a soplar con más fuerza y las ramas rechinaron entre sí como zarpas gigantes. Me pareció oír algo, era un ruido seco y repetitivo, como pisadas. Se me heló la sangre. Me apacigüé pensando que podían ser piñas o ramas sacudiéndose con el viento. Al salir del callejón y pasar por la puerta principal de la ermita sentí un murmullo proveniente del interior.


    —Diana, he oído algo –dije murmurando.


    Me agaché al resquicio del portón y escuché un murmullo como de señoras que rezaban.


    —Ven… —le dije en voz baja.


    —¿Qué pasa?


    —No sé… Es como si hubiese gente en el interior.


    —¿Qué dices? ¿A estas horas de la noche?


    —Agáchate y compruébalo por ti misma.


    Diana se arrodilló y acercó la cabeza a la puerta.


    —Es verdad... oigo algo.


    Luego, el sonido cesó de repente y nos invadió un silencio aún más desconcertante que el propio ruido. Un escalofrío recorrió mi cuerpo y supe que algo muy extraño estaba pasando. Empecé a aporrear la puerta con la mano.


    —¿Hola? ¿Hay alguien ahí? ¿Hola?


    Pero no contestó nadie. Insistí, pero nada. Fuimos a la otra entrada lateral y golpeé nuevamente la puerta, pero tampoco hubo respuesta. Viendo que no salía nadie, ni nada, que era tarde y hacía frío, decidimos irnos. Cuando estábamos alejándonos, oímos el estridente chirrido de las bisagras de la portezuela al abrirse. Al girarnos, vimos la puerta abierta de par en par y la luz del interior de la ermita encendida. Me quedé helado.


    —¡Ya estoy harto de tanto jueguecito! —exclamé marchando hacia la ermita— ¿Hola? —pregunté en voz alta—: ¿Hay alguien? ¿Hola?


    Al asomarme al interior del santuario, un intenso aroma a incienso y a velas quemadas golpeó mi rostro. A mi derecha había un altar con la talla de la Virgen de los Desaparecidos, de medio cuerpo, dorado, y con ostensorio de plata en el pecho. El tabernáculo estaba lleno de velas que iluminaban la estancia; algunas, las más largas, estaban torcidas y goteaban cera por las columnas hasta el suelo. Había todo tipo de cosas depositadas junto al retablo: fotos, relicarios, rosarios, muñequitos, amuletos y papeles con peticiones a la Virgen. Al lado de esta, había una vitrina de cristal con un palo de un metro y medio de largo aproximadamente. Supuse que era el cayado mágico.


    —Qué extraño —dije—, la ermita está vacía. ¿Cómo se habrá abierto la puerta?


    —No dudes tanto y confía, mi superhéroe. Nada es por azar, aunque a veces no le veamos un sentido, lo tiene y nos está guiando.


    De pronto, entró una ráfaga de viento por la puerta y las velas titilaron.


    —¿Ves? Las hadas del viento también están de acuerdo con lo que digo; ji, ji.


    Diana sacó una llave que llevaba colgada del cuello, abrió la vitrina y cogió el cayado entre sus manos. Se quedó mirándolo con fascinación. En su superficie podían verse todo tipo de inscripciones y símbolos extraños. La vara pareció emitir un ligero resplandor. Me acerqué y, cuando me disponía a tocarla, Diana la retiró:


    —No puedes tocarla, Abel.


    —¿Por?


    —Porque solo la pude tocar alguien que tenga control sobre la magia, sino esta puede volverse en su contra.


    Salimos de la ermita y buscamos un sitio para pasar la noche. Después de montar la tienda, encendimos un pequeño fuego y nos refugiamos al calor de la lumbre. Llevábamos un rato hablando y comentando las anécdotas del día, cuando, de pronto, escuché un murmullo detrás de mí. Al girarme vi la figura de una persona. Fue tal la impresión que me llevé, que caí de culo; lo primero que pensé es que era la bruja y me puse a la defensiva. Me levanté, cogí una piedra y la amenacé con ella.


    —No querrás hacer daño a un pobre viejo —dijo una voz masculina.


    La figura se acercó a la luz del fuego y pudimos verlo con claridad. Era un hombre de edad avanzada, alto, con una larga barba, pelo ondulado y las facciones de la cara angulosas; lo que más llamaba la atención eran sus penetrantes ojos.


    —¿Qué hacéis tan lejos del pueblo? —nos preguntó.


    —Estamos haciendo una ruta —respondí dejando caer la piedra al suelo.


    —¡Ah!, ya veo, turistas —sonrió.


    —No —dijo Diana—. Yo soy de Ribadelago.


    —¿De quién eres hija? —le preguntó.


    —De María y Justo, el manazas.


    —Justo... —murmuró pensativo—. No me suena.


    Lo invitamos a sentarse al fuego junto con nosotros y le ofrecimos un poco de café.


    —¿Qué hace aquí a estas horas? —le pregunté.


    —Vengo de vez en cuando para limpiar la ermita.


    Se quedó pensando en silencio y añadió:


    —¿La habéis visto?


    —Sí, acabamos de estar en ella; la puerta se abrió, sin más, y entramos —contesté.


    —A veces ocurre —dijo— la puerta se abre y no tienes más remedio que entrar, aunque no todos se atreven...


    La respuesta del hombre nos dejó desconcertados. ¿Qué había querido decir?


    —Explicarme —prosiguió—, ¿qué buscáis?


    —Solo queríamos ver la ermita —respondí.


    —Seguro que estáis aquí por algo más —se rascó la barba pensativo—. Mucha gente viene aquí a pedir ayuda y a buscar una cura para sus enfermedades, pero muy pocos vienen buscando respuestas para su alma. Me encanta ver parejas enamoradas como vosotros, que buscan la verdad y van detrás de sus sueños. ¿Conocéis la historia de la Virgen?


    —Sí —respondió Diana—, me la contaba mi abuela de pequeña. La Virgen de los Desaparecidos es la protectora de las presas y la patrona de los de los ahogados en la catástrofe de Ribadelago.


    —En efecto —dijo—. La leyenda cuenta que hace mucho tiempo en una noche fría y tomentosa un peregrino pasó por el desaparecido pueblo de Valverde de Lucerna y, al no socorrerlo, les advirtió de una maldición.


    —Se refiere a la leyenda del lago de Sanabria —le comenté.


    El hombre se me quedó mirando con afecto.


    —Sí. Tal individuo era una bruja. La leyenda dice que la bruja echó una maldición al pueblo y poco después la presa se rompió.


    Me quedé observando a Diana pensativo. A punto estuve de contarle nuestra experiencia con la bruja de la noche anterior, pero en el último momento me contuve ya que recordé que Diana me había advertido que no debíamos de contarle nada a nadie.


    —¿Habéis visto la fuente de los deseos?


    —No —respondimos.


    —Pues todo el que pasa por aquí debería ir. La tradición dice que para que la Virgen te ayude a cumplir tus deseos hay que depositar una piedra en uno de los milladoiros que hay por la zona y después beber de la fuente de los tres caños.


    —¿Y dónde está? —le pregunté.


    —Se va por un camino que hay detrás de la ermita, cuando lleguéis tenéis que echar un trozo de pan al agua. Si no se hunde, significa que vais a atraer la buena suerte, o eso dicen —sonrió—. Luego ya podéis pedir los tres deseos, uno por cada caño. Dicen que todo aquel que bebe de su agua se sana y se le cumple lo deseado.


    —¿Y usted lo cree? —inquirí.


    —¿Quieres saber la verdad?


    Afirmé con la cabeza.


    —Yo creo que esa fuente la tenemos todos en nuestro interior: aquí —apoyó su mano en mi hombro—, lo demás son solo ayudas para los que están faltos de fe.


    —Quería hacerle otra pregunta.


    —Dime.


    —Antes, cuando pasamos por la entrada principal, oímos unas voces, como unas señoras que rezaban y otros ruidos extraños. ¿Usted sabe algo de eso?, ¿los ha oído?


    —Sí. Algunas veces los he oído. Dicen que solo los que están en gracia pueden oírlas, pero hay mucha gente que no cree en los milagros —miró al cielo estrellado—. ¿Acaso el hecho de que algunos no crean en ellos los convierte en invisibles? En tal caso solo serán invisibles para ellos, ¿no creéis?


    Me miró con curiosidad, como quien mira a un niño pequeño.


    —Como decía el Maestro: “Quien tenga ojos que mire, quien tenga oídos que oiga, porque solo la verdad os hará libres”.


    Nos levantamos para despedirlo y, apoyando sus manos en nuestros hombros, nos dijo:


    —Os voy a contar algo: las personas solo se acercan aquí para pedir, esperan que ocurra un milagro y que sus vidas cambien por completo, pero ¿y qué hacen ellos para cambiar? Los milagros ocurren constantemente, pero la gente prefiere ignorarlos, cerrar los ojos y seguir con la misma rutina de siempre. ¿Entendéis? Si queremos que algo diferente ocurra en nuestra vida, hay que hacer algo diferente. Para poder entrar al Reino de los Cielos, para que se produzca un milagro, primero tienes que aceptar esa parte de ti que no quieres ver, ¿comprendéis?


    Asentimos con la cabeza.


    —Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el que busca, halla y al que llama se le abre —agregó.


    No parecía un simple charlatán, hablaba con mucha sabiduría. Le dimos las gracias por todo y nos despedimos. Cuando se alejaba, me di cuenta de que se me había olvidado preguntarle su nombre. Pero al darme la vuelta el hombre ya no estaba.


    —No puede ser. No le ha podido dar tiempo a irse.


    —¿Que no puede ser? —dijo Diana mirando el cielo brillante.


    En ese momento pasó una estrella fugaz e iluminó nuestros rostros. Me quedé observando la bóveda celeste. ¿Por qué escuchamos los extraños ruidos en la ermita? Era como si hubiesen llamado nuestra atención para que pudiéramos entrar a coger la vara. ¿Y el extraño hombre? ¿Quién era? Y cuanto más sentido intentaba buscarle a todo, más confuso estaba. Al final opté por lo mejor que podía hacer: olvidarme del asunto hasta el día siguiente.


    Día 3: La Fuente de los deseos


    Tras recoger la tienda fuimos a la ermita para ver si veíamos al desconocido que nos habíamos encontrado la noche anterior. Había algunas personas que se agolpaban junto al retablo para depositar sus ofrendas, pedir salud, amor, felicidad o cualquier otro deseo, como si la virgen fuese la lámpara mágica de Aladino. Hablamos con la encargada:


    —Ayer noche nos encontramos a un hombre en la ermita. ¿Sabe quién es?


    —¿Quién dices? —hizo un gesto de extrañeza con la cara.


    —Sí, había un señor en la ermita.


    —No puede ser, por las noches no hay nadie —afirmó.


    La inesperada respuesta me dejó perplejo.


    —Pues lo vimos sobre las doce o así —continué—, incluso estuvimos hablando con él.


    —No lo creo, de noche no hay nadie. La iglesia se cierra por la tarde, sobre las nueve, y ya no vuelve a abrirse hasta el día siguiente.


    —¿Está segura?


    —Hijo, llevo aquí toda mi vida y sé lo que digo, pero no es la primera vez que ven a ese señor; alguna otra persona también me ha dicho lo mismo que tú.


    Se quedó mirándonos con cara de saber mucho más de lo que decía, y añadió sonriendo:


    —Dicen que los que están en gracia pueden ver al Santo.


    —¿Qué santo?


    —El Santo de los Desaparecidos.


    ¿Qué había querido decir? ¿Que habíamos visto una aparición? Le dimos las gracias por la información y salimos del santuario.


    —¿Has oído lo que ha dicho? ¡Que por las noches no hay nadie en la ermita!


    —Ya me di cuenta de que el hombre que vimos ayer noche no era humano, pero no te dije nada para no asustarte.


    —¿Qué quieres decir?, ¿que era un fantasma o algo así?


    —No exactamente; venía de otro plano de la realidad para decirnos algo.


    —¿Decirnos algo?, ¿el qué?


    Diana acercó sus labios a mi oído y me susurró:


    —Pues que no hagas tantas preguntas y confíes más —sonrió—. La vida nos está mostrando la verdad. Los milagros ocurren constantemente; como ya te dije antes, nada es por azar, aunque a veces no le veamos un sentido, lo tiene y nos está guiando.


    Cogimos el plano y acordamos ir a la fuente de los tres deseos para rellenar las cantimploras de agua. Bajamos por el caminito que nos habían indicado. Me llamó la atención la cantidad de animales que se veían: vacas que pastaban en las praderas, caballos y algunas cigüeñas madrugadoras que buscaban su preciado sustento entre la hojarasca, y gatos. ¿Gatos? ¡Qué raro! Hasta se nos cruzó algún que otro zorro y un jabalí con sus pequeños jabatos. ¡Era increíble la cantidad de animales que había!


    La fuente se encontraba empotrada en unas rocas y tenía tres chorros de agua que iban a parar a un pequeño pebetero. Diana se acercó al primer caño, se agachó y recogiéndose el pelo con la mano comenzó a beber. Después de dar un par de tragos, se levantó y empezó a salpicarme. Tras las risas se acercó al segundo caño y dio otros dos o tres tragos a la trenza plateada; al llegar al último caño, juntó las manos a modo de plegaria y se mojó el abdomen. Yo cogí agua entre las manos y le eché un poco a Diana en el vientre. Diana me miró sensiblemente emocionada, y con los ojos inundados en lágrimas, casi a punto de romper a llorar, me dijo “gracias” y me abrazó colmándome de amor.


    El regreso lo hicimos por el mismo lugar cambiando al margen del río hasta volver a la ruta señalizada del Cañón del Tera en su tramo a Ribadelago. Ya abajo, comimos algo y nos pegamos un baño en el lago. Nos sentamos en la arena para ver cómo el sol era absorbido por las montañas. Nos quitamos la ropa y aprovechamos para darnos el último chapuzón. Al tocar nuestros cuerpos mojados y calientes, no pudimos evitar excitarnos. Nos besamos apasionadamente, con locura. El cuerpo de Diana ardía como un sol y me atrajo como un pozo atrae a un sediento. Nos desnudamos y nos metimos en la cama de agua como dos prisioneros del amor. No me hubiese importado que la diosa Afrodita me hubiese condenado a cadena perpetua ahí con ella hasta quedarme sin aliento, sin voz, sin vida. Se rompió nuestra piel y tocamos nuestras almas. Nos enroscamos, como se enrosca el fuego a sí mismo, y ascendimos en espiral por un tubo de luz hasta el cielo y más allá, hasta el cosmos. Llegó un momento en el que ya no sabíamos si estábamos despiertos o dormidos; la realidad era como un fantasma entre dos mundos. Nos tumbamos en la arena y nos quedamos mirando la luna, los soles, las estrellas, los planetas, las constelaciones y las galaxias. No pudimos evitar caer atrapados por este espectáculo de luces tan extraordinario. Llegamos al pueblo al anochecer. Allí nos esperaba el anhelo del viaje: una fresca y sabrosa cerveza que, bebida a sorbos, nos supo a agua bendita.
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    El fin de semana fuimos al Mercado Medieval de Puebla de Sanabria. Había puestos de quesos, de embutidos, patés, dulces, empanadas, garrapiñadas, tortas, miel, gofres y tabernas medievales en la que disfrutamos de una refrescante cerveza acompañado de unos estupendos pinchos. Por las calles podían verse todo tipo de actuaciones y espectáculos: magos, zancudos, trovadores, malabaristas, saltimbanquis, equilibristas, torneos, caballos, música tradicional y malabares de fuego. Era un hervidero de gente.


    Al llegar a un puesto de rosquillas, una señora nos llamó poderosamente la atención. Sus ojos parecían atravesarte. Tendría setenta años, pero aparentaba muchos menos. Su cara era tersa, con los carrillos sonrojados y apenas se le veían arrugas. Transmitía una vitalidad envidiable. Diana y ella se miraron con intensidad.


    —¿Queréis probar unas rosquillas? —nos preguntó con tono amable.


    —¡Sí!, ¡claro!


    Nos dio una a cada uno ¡Estaban riquísimas! Sabían a vainilla.


    —Las hago yo misma en un horno de leña —explicó—, luego las meto dentro de una vara de mimbre, las cierro con un nudo en los extremos y listo.


    —¿Nos puede poner una docena para llevar?


    —Con azúcar o sin azúcar.


    —Sin azúcar —dijo Diana sonriéndole.


    Metió las rosquillas en una bolsa de plástico y nos las dio.


    —¿De dónde sois, hijos? —nos preguntó sonriendo.


    —Yo de aquí, de Sanabria —dijo Diana.


    —Yo, de Madrid —contesté.


    —De Madrid viene mucha gente a pedirme cosas —dijo echándose a reír con dulzura, casi con timidez. Miró a Diana a los ojos y pareció decirle algo. Seguidamente, me miró como analizándome; pude sentir como si me viera por dentro y leyera mi mente. Giró, cogió una ramita de romero y nos la dio.


    —Tomad, esto os dará suerte; la tenéis que plantar y esperar a que crezca.


    —¡Muchas gracias!


    —Muchas de nada —respondió.


    —¿Usted cree en la magia? —le pregunté sin saber por qué lo hacía.


    —¡Sí!, ¡sí! Pero hay que tener mucha fe, hijo. Yo misma tenía una verruga muy grande y con un rezo se me quitó. Una vez vino una persona muy importante de la ciudad para pedirme ayuda, ya que tenía problemas con el trabajo. Le regalé una ramita de romero y le dije que le daría suerte. Él prometió que volvería a verme. Al año siguiente me visitó muy contento: su negocio funcionaba mejor. Me lo agradeció tanto que me ofreció de todo, incluso dinero, pero yo no le quise aceptar nada. Sí, sí, ya lo creo que sí creo —y se rio.


    Nos despedimos de la señora y continuamos andando.


    —Parece una mujer muy especial, ¿te fijaste en sus ojos? —le comenté a Diana.


    —Claro, como que es una meiga.


    —¿Una meiga? ¿De verdad?


    —Sí, bueno, una bruja buena, recuerda que estamos en la tierra de las brujas.


    Al volver a pasar por el puesto de la meiga, ya no la vimos, se había esfumado. Preguntamos a otra señora que ocupaba su lugar y nos dijo que había tenido que irse.


    —Qué raro, ¿dónde habrá ido? —le comenté a Diana.


    —No sé. Pero presiento que nos la vamos a volver a encontrar.


    Y así fue. Poco después, al final de la calle, casi saliendo del pueblo, vimos a la meiga en un puesto de tarot y lectura de manos.


    —¿Ves lo que te decía? —dijo Diana guiñándome un ojo.


    La meiga, al vernos, nos saludó con una sonrisa y nos hizo una mueca para que nos acercásemos. Nos dio una pulsera a cada uno y nos las ató en la muñeca.


    —Durante un año deberéis tener cuidado de que no se rompa ninguna porque, si no, no os darán suerte —dijo atándonoslas. La meiga, cogió mi mano y me miró fijamente a los ojos— Aún no sabes quién eres... pero lo sabrás —y me devolvió la mano.


    Nos dijo que se llamaba Enriqueta, aunque para los amigos, Kati y que la podíamos llamar así. Luego, nos invitó a tomar un café en la tienda para seguir hablando. Aceptamos y entramos a la parte trasera del puesto. Me llamó la atención la cantidad de gatos que había por todas partes; algunos estaban tumbados en el suelo, otros andando por la mesa y paseando en torno a nosotros con la cola levantada. Era una atmósfera tan mágica que pensé que solo me faltaba ver una bola de cristal para que parezca la guarida de una bruja. Aunque, bueno, ese es el concepto que solemos tener de ellas. Kati nos dijo que eran sus "niños", y que cada vez que veía uno en la calle lo recogía; no podía soportar ver a los pobres animalitos muertos de hambre.


    Nos sentamos en unas viejas sillas de madera con cojines. La mesa, también de madera, era muy grande y había desperdigados por encima varios libros y gatos que nos miraron con indiferencia. Kati se fue y al momento regresó con una cafetera chamuscada. Nos sirvió el café en las tazas que había sobre la mesa y comenzamos a hablar. Nos contó que estuvo casada pero que su marido falleció en un accidente de coche y que tuvo que encargarse sola de cuidar a sus hijos, de la casa, de la compra y de trabajar, y hoy día se dedica a cuidar los gatos y ayudar a la gente en lo que puede. Era curandera. Hablaba con tal ternura que uno no podía evitar derretirse al escucharla. Y sin pretenderlo, surgió una amistad entre nosotros de una forma imprevista y sin esperarlo. Supongo que los corazones buenos se reconocen rápidamente.


    Después de tomar el café, cogió a Diana de la mano:


    —Uy, hija, tienes el tercer ojo muy abierto y eres una buena comunicadora con el otro plano. Pero eso ya lo sabes, ¿no? —le guiñó el ojo, y dirigiéndose a mí, dijo— Has tenido mucha suerte de conocerla. Es una chica muy especial.


    Luego, Kati agarró mi mano y sentí que una energía traspasaba mis nudillos. Estuvo mirando con detenimiento las líneas de la mano y dijo:


    —Hacéis una pareja muy bonita y os equilibráis muy bien... Os conocéis de vidas pasadas... Sois almas gemelas —Diana y yo nos miramos—. Tenéis una profunda comprensión mística y os han acercado para aprender cosas juntos.


    —¿Qué es lo que tenemos que aprender? —le pregunté interesado.


    —Hmmm… Voy a contarte una pequeña historia. Había una vez un diamante que cuando pasaba al lado de las piedras no se veía reflejado en ellas y no sabía cómo era realmente. Sin embargo, las piedras sí podían verse reflejadas en el diamante y ellas pensaban que el diamante era oscuro y opaco, cuando en realidad estaban viendo su propio reflejo. Un día, el diamante se encontró por casualidad con otro diamante y al reflejarse, pudo ver su verdadero aspecto: lo brillante y hermoso que era. Se dio cuenta de que tenía una forma magnífica, además, todas sus caras estaban tan bien pulidas que reflejaban todos los colores del arcoíris. Entonces el diamante pensó que si le daba la suficiente luz a la piedra, esta brillaría, así que se fue hasta donde se encontraba para averiguarlo. Pero por más luz que le daba, esta no brillaba, así que decidió regresar junto al otro diamante porque se dio cuenta de que, juntos, podían brillar con más fuerza. ¿Comprendéis?


    La entendía, pero creo que mi cara indicaba lo contrario, así que Diana puso un ejemplo:


    —Quiere decir que en el fondo todos tenemos una luz interior, y que lo peor que puede pasarle a alguien es que piense que es una piedra, cuando en realidad es un diamante.


    —Sí —afirmó Kati—, en ese nivel de conciencia atraerás a una piedra o a un diamante. El amor solo es real desde el compartir, no desde la necesidad —aclaró.


    —Entonces yo siempre he estado con piedras —comenté riéndome—. Al principio siempre me iba muy bien, fantástico, maravilloso; pero en el momento que todo empezaba a asentarse, las cosas cambiaban, la relación se agriaba, se volvía amarga y surgían conflictos, discutíamos, nos echábamos la culpa el uno al otro por todo y al final la relación acababa estropeándose.


    —La gente —explicó Kati— confunde el amor con el enamoramiento, con el apego, con la necesidad. Pero nadie puede rellenar los espacios que cada uno tiene que llenar por sí mismo. Hay amor cuando dos personas se aman a sí mismas o, al menos, saben que eso es lo que tienen que aprender a hacer y se unen decididas a crecer juntas. Ese es uno de los objetivos de la vida: amar.


    Seguidamente, la meiga sacó una baraja de cartas de un cajón.


    —Corta —le dijo a Diana.


    Diana cortó la baraja, Kati las agitó y empezó a tirarlas sobre la mesa.


    —Estás saliendo de una etapa dura... has sufrido mucho..., pero todo va a acabar dentro de poco... Un nuevo ciclo. Tienes mucho para dar, pero tienes que tener cuidado de que ese poder no se vuelva en tu contra. Recuerda: cada acción tiene su consecuencia —dijo señalando una de las cartas. Las mezcló y volvió a tirarlas sobre la mesa.


    —Corta —me dijo—. Ganas dinero, tienes un buen puesto en una empresa, pero hasta hace poco tu vida no tenía sentido. Cuando no hay amor en nuestras vidas, esta está vacía y carece de significado. Ahora estás empezando a amar. Confía —dijo sonriéndome.


    Era como si me hubiese hecho una sinopsis de lo que había sido mi vida hasta ahora. Tenía razón, había sido un ingenuo al pensar que el dinero era lo más importante. Por una parte, Kati me fascinó pero, por otra, me dio miedo saber que alguien pudiera averiguar cosas tan intimas sobre mí. Como seguro que tampoco era casualidad que yo me hubiese criado en Sanabria, ni que Diana y mi mejor amiga se hubiesen conocido, ni que Mamen se hubiese puesto en contacto conmigo después de tantos años, ni los sueños que había tenido, ni que hubiese coincidido con Diana en la Alcobilla, y seguro que tampoco era una coincidencia que Wess y Diana se hubiesen encontrado en el hospital. Algo me decía que todo lo que me había contado Kati era cierto y que ese vacío que sentía dentro de mí desde que era un niño era la distanciamiento respecto a mi corazón.


    Antes de marcharnos, Katy nos hizo una limpieza con palo santo y agregó:


    —Dentro de poco conoceréis a alguien en la carretera. Alguien que os mostrará algo importante. No es de aquí ni de allá. Está entre dos mundos. Y también veo... ¡Oh!


    —Qué —dije.


    —Lo sabrás en su momento...
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    Unos días después, tal y como predijo la meiga que ocurriría...


    Habíamos estado bañándonos en el lago y regresábamos al pueblo cuando, de pronto, vimos una extraña neblina en la carretera que lo envolvía todo. La niebla era tan densa que tuve que ir todo el trayecto en segunda. De pronto, vimos una figura en el arcén. Parecía una mujer; iba vestida con ropas de otro tiempo: vestido largo y trozos de tela nagra colgándole de los brazos.


    —¡Para el coche, Abel! —dijo Diana mirándola.


    Detuve el coche al lado de la mujer y bajé la ventanilla para preguntarle si podía ayudarla en algo. Pero la mujer ni siquiera me miró. Continuó andando, se introdujo en el bosque y desapareció entre la niebla. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Diana salió del auto y se quedó de pie, observando el bosque.


    —¿Quién sería? —le pregunté.


    —La mujer de la curva.


    —¿Qué?


    —No es de este plano —dijo sacando un pincho del pelo. Lo sujeto entre los dientes y comenzó a hacerse un moño con el pelo—, Abel, es una aparición. En este mismo lugar fue donde la vi por primera vez. Siempre hace lo mismo, cruza la carretera y luego desaparece en el bosque. Creo que ha llegado el momento de averiguar a dónde va.


    Y tras decir eso, clavó el pincho en el moño para sujetarlo y se introdujo en el bosque.


    —Espera un momento ¿A qué te refieres?


    Pero Diana continuó trotando hacia el bosque. Salir corriendo detrás de un fantasma por el bosque no era lo que más me apetecía en esos momentos, pero tampoco quería dejar sola a Diana, así que la acompañé.


    Diana se desplazaba con agilidad por el espeso follaje y brincaba con soltura por encima de las ramas secas. Me costaba seguirla. Parecía volar en vez de andar. Nunca la había visto marchar con tanta rapidez. Después de caminar un buen rato, llegamos a un claro en el que había una estela de piedra de la altura de una persona colocada verticalmente. Era un menhir. Detrás, como a unos quince metros, había una gran roca de unos ocho o nueve metros de altura recubierta con una espesa capa de musgo y líquenes. Diana estaba de pie frente al menhir, observándolo con detenimiento. Me acerqué. En la parte superior de la estela había algo grabado, como una estrella de cinco puntas y unas letras, pero no se distinguían muy bien ya que estaban erosionadas por las inclemencias del tiempo.


    —Es una rosa sexifolia —dijo Diana tocándola—. La principal función de esta piedra era la de acoger a los extraños.


    —¿Tiene esto algo que ver con la mujer?


    —Puede ser —murmuró escrutando el dibujo.


    Me quedé observando el lugar en silencio. Los tímidos rayos de sol se filtraban por los huecos de las ramas y atravesaban las hojas como finísimas flechas de luz. El suelo estaba cubierto por una verde y mullida alfombra de yedras que subían por los árboles cubriéndolos por completo y por cientos de flores blancas, rojas, amarillas y siemprevivas. Algunas mariposas posadas en ellas levantaron el vuelo y empezaron a revolotear a nuestro alrededor como dándonos la bienvenida. De pronto, nos pareció ver moverse algo en la roca.


    —¡Es ella! —exclamó Diana corriendo hacia la piedra. Al llegar a la roca, empezó a examinarla con las manos.


    —Tiene que haber algún tipo de entrada por aquí.


    De pronto, Diana desapareció. ¿A dónde había ido? Al aproximarme, vi una cortina de hiedras que caía en cascada hasta el suelo. Una corriente de aire rozó mi rostro. Me detuve y aparté las hojas. Solo vi oscuridad. Saqué el móvil para iluminar el interior y vi una grieta de un metro de alto, de forma abovedada en la parte superior, y con las paredes perfectamente labradas. La llamé:


    —¡Diana! ¡Diana...!


    Pero no hubo respuesta. Un temblor recorrió mi espalda y dudé si entrar o no; pero las ganas de encontrarla me arrastraron hacia la caverna. Intenté ver el final del túnel, pero el móvil no poseía tanta iluminación como para poder observar más de un par de metros. Un poco más adelante me encontré con una concavidad en la parte derecha: su interior no era mayor que un metro y se repetían más adelante de derecha a izquierda como si hubiesen querido variar su curso. Ya sobre lo que parecía ser la mitad de la gruta, la sensación se hacía extraña, hacía calor y empecé a sudar; era como si la cueva guardarse algo secreto en su interior, aunque quizá solo fuese esa incertidumbre de no saber qué es, o a quién perteneció, lo que la hacía todavía más especial. Tras varios pasos más, descubrí lo que debía ser el único habitante de aquella misteriosa oscuridad: un pequeño murciélago que descansaba su cuerpo cabeza abajo; estaba inmóvil, indiferente ante mi presencia. Todo esto cambió cuando lo toqué: el animal bostezó como si despertase de un sueño y empezó a batir las alas revoloteando por el interior de la cueva. Prosiguiendo mi recorrido observé que las paredes empezaban a ensancharse y en lo que parecía su parte final vi un banco realizado con la misma piedra del interior. Me apresuré y anduve por el misterioso pasadizo todo lo más deprisa que pude con mi pequeño compañero, siempre fiel, dando paseos del interior al exterior.


    Al salir de la grieta, una oleada de viento fresco con olor a rosas y a otros perfumes del bosque golpeó mi rostro. Mi vista tardó unos segundos en adaptarse a la luz del sol. Cuando recobré de nuevo la visión, lo que apareció ante mí me dejó estupefacto: era un amplio y exuberante jardín de una belleza y un colorido idílicos, como si de repente se hubiese aparecido el jardín del Edén frente a mí. El lugar era increíble... Había círculos megalíticos y menhires por todos lados; algunos estaban tumbados y otros, de hasta tres metros y medio de alto, estaban erguidos. Algunos incluso podrían superar los ocho metros, pero se encontraban partidos y diseminados por el suelo. De improviso, sopló una ligera brisa que arrastró partículas del suelo; estas empezaron a ascender en un tubo hasta formar un remolino que parecía tener voluntad propia: descendía, ascendía y volvía descender, yendo de un lado a otro y pasaba por encima de las flores dejando un rastro luminoso. Pasó casi rozándome, y pude comprobar que estaba formado por puntos de luz infinitamente concentrados, como una especie de hadas que derramaron sobre mi cabeza una lluvia chispeante. Ya no sabía si deliraba o era la magia del lugar. Si en esos momentos se me hubiera aparecido un ángel, no me hubiera extrañado nada, y pensé que de existir el Paraíso debería ser algo parecido a esto. Cada árbol, cada piedra, cada planta, parecían haber sido colocadas a propósito para crear en el observador un impacto visual. Nunca había visto nada semejante.


    Recuperado de la impresión, empecé a buscar a Diana por todas partes: detrás de los arbustos, de las piedras, de los árboles… pero nada, por más que escudriñaba seguía sin encontrarla. ¿Y si se había perdido? ¿Y si le había pasado algo? ¡Imposible! Diana conoce muy bien el bosque.


    —¡Diana! ¡Diana!


    Escuché un fuerte graznido y apareció "garritas", el águila a la que le había liberado la pata. ¿Me estaba queriendo decir algo? Solo había una manera de averiguarlo: seguirla. La perseguí abriéndome paso entre una mata de helechos hasta llegar a un riachuelo tan brillante como si tuviera miles de estrellas en la superficie. Sabía que a Diana le gustaban los arroyos, así que decidí continuar al lado de este.


    Después de andar río arriba durante un rato, el águila empezó a hacer círculos y corrí hacia allá. Cuando llegué, vi a Diana. Estaba sentada encima de una columna de piedra. Tan tranquila, observando el riachuelo, mientras yo había estado buscándola preocupado. Al lado del río había una pradera cubierta de dientes de león, piedras y restos de casas circulares con una fina pátina de verdín. Una ligera bruma hacía el lugar aún más encantador. Las palabras se quedan cortas para describir la hermosura que me rodeaba: la espesa y floreciente vegetación bañada por la luz del sol, el rumor de las hojas mecidas por la fragante brisa, el delicioso trino de los pájaros, el zumbido de los insectos en busca del dulce néctar y los destellos del arroyo cristalino que corrían entre las rocas… Parecía otro mundo.


    —¡Me tenías preocupado! —dije alterado.


    Diana sonrió, como restándole importancia.


    —Este es un lugar muy especial, Abel —dijo como si el hecho de que hubiese desaparecido no fuera algo significativo en ese momento.


    —Ya, ya veo…


    Estaba tan agitado que al ver su reacción despreocupada estuve a punto de explotar y gritarle, pero me contuve y dejé que me lo explicase todo.


    —¿Qué es este lugar? —le pregunté.


    —Un castro celta. Los celtas hacían sus santuarios en arboledas, cerca de cuevas y manantiales. Los árboles simbolizaban las columnas del templo y las rocas, su altar. Yo viví aquí. Fui una chamana. Y llegado el momento deberé regresar a este lugar para cerrar el círculo. Este es un lugar mágico.


    Me quedé pensando en lo que me había dicho.


    —Sí lo es. Al salir al otro lado de la roca me pareció ver unas hadas y luego un águila me guió hasta aquí.


    —¡Es fantástico!, ¡tú también las viste!


    —Naturalmente, hasta pasaron por encima de mí derramando una especie de polvillo brillante.


    —Esas son las alseidas, ninfas de los árboles.


    De pronto, como para reafirmar lo que ella decía, nos sorprendió una inesperada ráfaga de aire y los dientes de león que había por todas partes empezaron a fragmentarse en miles de partículas, elevándose al cielo, como una inesperada lluvia de polen. Había miles y miles; las pequeñas semillas caían por todas partes pintando de blanco el bosque, las paredes y las columnas del castro.


    —¿Ves? Las hadas del viento también están de acuerdo con lo que digo.


    —Vaya, ¡menuda fiesta hay organizada!


    —Ven, quiero enseñarte algo... —dijo regresando a la roca.


    Diana iba saltando entre las flores y cantando una canción de sueños. Con ella no hacía falta poder dormir para soñar, podías soñar despierto. Me sentía como Peter Pan y Campanilla en Nunca Jamás. Al llegar a la roca, Diana se ajustó el pelo con el pincho y se quedó mirando el pedrusco abstraída.


    —Los antiguos pueblos que vivieron aquí, sabían que este era un lugar mágico.


    Empezó a tocarla con las manos, como si estuviese buscando algo. Yo en ese momento no sabía lo que intentaba hacer, pero intuía que iba a pasar algo. Cogió un palo del suelo y empezó a raspar con él en la superficie de la piedra.


    —Mira...


    Al acercarme vi que estaba limpiando una especie de marcas o arañazos circulares.


    —¿Ves lo que te decía? Esta es la prueba.


    —¿Qué es? —le pregunté observando los extraños símbolos.


    —Son petroglifos, dibujos en la piedra que alguien dejó como indicación.


    —¿Alguien? ¿Quién?


    —Posiblemente un druida.


    Se quedó meditativa mientras movía el dedo índice dentro de los surcos y agregó:


    —Lo hicieron para señalar este lugar —dijo mirando a su alrededor—. En la antigüedad, venían aquí para hacer rituales y ceremonias de iniciación.


    Al quitar la capa de tierra que había quedado entre los surcos, vi con mayor claridad los dibujos. Eran aros, circunferencias, círculos concéntricos y espirales; uno de los círculos tenía tres semicírculos en su interior.


    —Parece como si fuese el plano de un pueblo —dijo examinándolo.


    —¿Un pueblo desaparecido? —la interrogué—. ¿Como el de la leyenda del lago?


    —Tal vez.


    —¿Qué quieres decir? —me quedé mirándola.


    —Que este es el pueblo del que hablaba la leyenda.


    —¿Valverde de Lucerna?


    —Sí. Los antepasados sabían que este era un lugar especial, por eso crearon la leyenda del lago, para despistar y protegerlo de curiosos. Lo que casi nadie sabe es que para preservar los lugares encantados como este, dejaban pistas falsas en forma de mitos y cuentos para confundir y así, solo los iniciados o las personas sensibles podían detectarlos. Los druidas utilizaban estos lugares para acceder a otras dimensiones y, no sé por qué, pero parece que la aparición nos ha guiado hasta aquí.


    Acarició la piedra con sus dedos, luego se puso de cuclillas y colocó las manos en el suelo. Tras unos segundos en esa posición se levantó y se arrodilló en la hierba. Me hizo un gesto para que la acompañara. Entrelacé mis dedos con los suyos y nos miramos; sus pupilas se encogieron con la luz del sol y sus misteriosos ojos brillaron como dos esferas de turmalina. Los cerró y el llamador de ángeles que yo llevaba colgado del cuello empezó a sonar: ¡tinn, tinn, tinn…! Y escuchamos el graznido del águila que sobrevolaba sobre nuestras cabezas.


    —¡Yo te invoco, Deva del bosque —dijo Diana— para que te manifiestes y nos digas lo que nos tienes que decir! ¡Manifiéstate! ¡Manifiéstate! ¡Manifiéstate!


    A continuación, como una respuesta a sus palabras, el viento sopló con fuerza y los árboles se balancearon; los pájaros llenaron todo con sus trinos, parecían pequeñas campanitas; el cielo azul índigo empezó a teñirse de un color carmesí y una neblina luminosa nos envolvió. Por momentos, danzamos en un misterioso baile con las hadas, las estrellas, los ángeles y la creación. Después de unos segundos, toda esa masa nebulosa que nos envolvía se condensó en un solo punto de luz frente a nosotros. Resplandeció hasta fragmentarse en miles de partículas, corpúsculos y ondas, y formó el cuerpo de una hermosa mujer. Era tan bella que te quedabas hipnotizado mirándola. La mujer —el espíritu, la aparición o lo que fuese— comenzó a hablarnos sin mover los labios.


    —La lucha que hoy reina en la Tierra, es la lucha que hay en los corazones de las personas. Mientras no haya tregua en el interior, no puede haberla fuera. Hay otras consciencias, diferentes formas de pensamiento, que necesitan ser expresadas a través de vosotros. Vendrán diversos mensajes que fluirán de diferentes maneras para dirigir esta nueva realidad a la dimensión del planeta Tierra. Debéis sumergiros de lleno en este trabajo de armonizar primero vuestras mentes con el planeta y después con la nuestra. Es por esto que os hemos elegido, porque en vuestro interior existe el potencial de materializar lo que otros ni tan siquiera puedan imaginar que exista. Debéis traer este mensaje a la Tierra. Tenéis que reconocer que los seres elementales del bosque estamos aquí. No olvidéis que nosotros ya existíamos en el planeta antes incluso de que el hombre apareciera. El amor es nuestra esencia divina, igual que la vuestra. Para llegar hasta nosotros, habéis tenido que seguir las señales que de dentro de vosotros surgieron, como presentimientos, sueños e intuiciones. Discernir es vuestra tarea más ardua, deberéis distinguir entre lo que lleváis dentro y lo que os vamos transmitiendo. Habéis sido elegidos para hacer esto porque habéis despertado interiormente. Os llegarán pruebas muy difíciles a partir de ahora. Por muy difíciles que sean, confiad siempre, pues son parte de un plan mucho más grande. Ahora, poned las manos en el corazón y sentid esa unión de la chispa que de ahí surge y se extiende a todo el cuerpo. Solo tendréis que visualizar esa luz que pasa de nosotros a vosotros.


    Apoyamos las manos en nuestros pechos y al poco empecé a sentir calor en el cuerpo. Empecé a sudar y mi respiración se aceleró. Vi muchas imágenes de mí mismo, como si fuese un tráiler de mi vida, y empecé a sentirme ligero, ingrávido; sentía que flotaba, como una hoja mecida por la brisa. Oí un chasquido y mi consciencia se expandió, como se expanden las ondas en la superficie de un lago tranquilo. Salí de mi cuerpo y me elevé. Estaba flotando en el aire y me veía a mí mismo, bueno, mi cuerpo físico. Me miré las manos, las de mi nuevo cuerpo, y vi que eran translúcidas. Me elevé y empecé a ver las copas de los árboles, el bosque y el lago. Todo había cambiado. El lago era luminoso, como un gran estanque de luz; el mismo estanque del que me había hablado Diana en su experiencia fuera del cuerpo. Al mirar hacia abajo vi el pueblo, estaba habitado, como en una dimensión paralela.


    Después, algo tiró de mí hacia abajo y descendí. Y, antes de que me diera cuenta, estaba otra vez dentro de mi cuerpo. Me sentía pesado, torpe, como si llevara puesta una armadura medieval. Volví a experimentar todas las sensaciones físicas del cuerpo: picores, hormigueos, dolores, el latido de mi corazón, el roce del aire al pasar por las fosas nasales, el calor de mis manos y todo el barullo de pensamientos en mi cabeza. Al abrir los ojos, los oídos me pitaban y me sentía fatal, como si mi ser se resistiera a volver a esta dimensión.


    Cuando miré a Diana, se reía mirándome con cara de asombro.


    —¿Qué tal el viaje? —me preguntó.


    —¡Ha sido algo increíble! ¿Qué es lo que nos ha pasado?


    —La deva nos ha permitido ver el pueblo.


    No sé cuánto tiempo estuvimos en el bosque, pero el sol ya empezaba a ocultarse detrás de las montañas y la tarde entraba en un suave crepúsculo. Diana se incorporó y me dio la mano para levantarme.


    —Bueno, ya es hora de marcharnos. Cuando el sol se oculte del todo va a cambiarse la energía del lugar, y no querrás estar aquí cuando eso suceda, ¿verdad? Además, ya sabes lo que es el lado oscuro. Vamos a dejar tranquilas a esas fuerzas; recuerda que yo soy una brujita buena.


    Caminamos río abajo hasta la roca. Al salir por la grieta, volví a dirigir mi mirada atónita ante aquel mágico lugar. Algo de allí vino conmigo y algo de mí quedó allí.


    Y así pasaron los días…


    Días de sueño.


    Días dorados.


    Días felices.
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    Las despedidas nunca eran fáciles y cada vez se nos hacía más difícil separarnos; estábamos viviendo tantas cosas... Diana no pudo evitar emocionarse y se echó a llorar.


    —Abel, abrázame fuerte —dijo apoyando su cabeza en mi hombro.


    La apreté fuertemente contra mi pecho.


    —¿Sabías que te amo? No sé cuántas veces te lo he dicho, pero no me canso de repetírtelo: ¡te amo!, ¡te amo!, ¡te amo!...


    —Yo también te amo, gatita.


    —Me preocupa lo del tratamiento de quimio. No te imaginas cómo es eso, es horrible y la otra vez lo pasé fatal —empezó a gimotear—. De verdad, Abel, no quiero que tú lo pases mal por mi culpa, tú no tienes que pasar por todo esto. Si quieres dejarme, lo entenderé. Por ahí hay muchas chicas guapas y sin ningún problema, no como yo, que…


    Le puse los dedos en la boca.


    —¡Ssssh! No digas tonterías, quedamos en que no íbamos a hablar más de esto, ¿vale?


    —Vale.


    —No solo estamos juntos para el amor y para pasarlo bien, también para las dificultades: te quiero muchísimo y no me voy a separar ni un solo momento de ti. Eres lo más importante de mi vida. Te amo, te quiero. I love you. Je t´aime. Es más, ¿quieres que te diga una cosa, gatita? —acaricié su mejilla con el pulgar.


    —Sí —dijo mirándome como una niña.


    —Aunque ahora mismo me muriera, no me importaría ¿Sabes por qué?


    —¿Por qué?


    —Porque solo por conocerte, la vida ya ha merecido la pena.


    Sus ojos brillaron y empezaron a encharcarse de lágrimas.


    —Además, recuerda que tenemos que hacer el viaje a Venecia.


    Estiró los labios como si fueran de plastilina y sonrió.


    —¡Sí!, ¡sí! ¡Es verdad! Gracias por preocuparte tanto por mí y gracias por acompañarme en mi proceso.


    Apoyó mi cabeza contra su pecho y dijo:


    —Escucha...


    Se oía la melodía palpitante y acompasada de su corazón como un tambor.


    —Mi corazón palpita por ti... "por ti, por ti, por ti…".


    Eran las ocho de la noche cuando salí hacia Madrid. Iba hipnotizado observando las líneas de la carretera, mientras me venían imágenes de Diana como los fotogramas de una película que estuviese proyectándose en mi mente; la película más increíble de mi vida.

  


  
    


     


     


    Ya sé que todo lo que os he contado hasta ahora ha sido fascinante, pero también hubo momentos llenos de tensión y dramatismo. Sé que no os va a gustar esta parte de la historia, pero debo contárosla. Se me hace difícil. No sé muy bien por dónde empezar…
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    Justo al finalizar el otoño, Diana tuvo que comenzar el tratamiento de quimioterapia. Empezaba una nueva etapa para los dos, llena de hospitales, de dolor, de médicos, de llantos, de desesperación, de momentos muy difíciles.


    Ese día acompañé a Diana al hospital. Las enfermeras, al verla, la recibieron con multitud de besos y abrazos; la miraban con admiración, como sorprendidas de verla tan bien.


    —Estas son mis "verdugas" —dijo bromeando—, las que se encargan de que lo pase tan mal.


    Después de las presentaciones, una de las chicas nos dijo que la acompañáramos a la suite. Sabían que a Diana no le gustaba ponerse el tratamiento fuera, en el "pasadizo de los horrores" y, que haya tenido ese detalle con ella, la emocionó. Al pasar por el pasillo de los horrores comprendí porque lo llamaban así. Había personas con la cara consumida, sin pelo; algunas lo disimulaban con pelucas o pañuelos atados en la cabeza; otras simplemente lo habían aceptado. Decenas de personas, jóvenes y mayores, con el característico bote de color naranja fosforito colgado del pie de gotero, como un perchero que daba gotas de esperanza. En su mayoría era gente adulta, aunque también había algún que otro chico joven, como si esta enfermedad no tuviera en cuenta la edad, ni el sexo; consumidos por este enemigo invisible e implacable.


    Llegamos a un pasillo muy largo lleno de puertas. La enfermera se detuvo y abrió una a mano derecha. Diana se sentó en el sillón y la enfermera colgó un bote transparente en el pie del gotero; el líquido acuoso era parecido al agua. La enfermera limpió el catéter del pecho de Diana con una cánula; lo hizo con mucha suavidad para evitar hacerle el menor daño posible, aunque por la expresión de su cara, debió resultarle algo desagradable. La enfermera reguló el gotero y se fue.


    —Lo ha hecho muy bien, casi ni lo he sentido —dijo acomodándose en el asiento—. Pero cuando me toca una un poco novata, ¡pufff!, es horrible, porque empieza a pincharme aquí y allá como si estuviera cosiéndome el brazo.


    Pasados unos minutos el aparato empezó a pitar. Se había acabado el protector del estómago. Diana tocó un botón y al poco apareció la enfermera. Le quitó el protector y colocó un bote naranja fosforescente en el pie del gotero. Mientras la enfermera lo ajustaba le hablaba a Diana con simpatía para tranquilizarla.


    —Ahora te voy a dar las vitaminas —dijo con un tono jovial—. Ya verás, ni te vas a enterar, se te va a pasar volando guapa.


    Pero la cara de Diana no parecía opinar lo mismo. La enfermera ajustó el gotero, programó el aparato y se marchó. Agarré de la mano a Diana y empezó a contarme cosas.


    —Wess siempre me decía que los médicos solo te podían ayudar el 30 %, y que el otro 70 % lo tenía que poner el paciente. Así como el paciente había creado la enfermedad, así también él mismo podía curarse; solo tenía que creer en ello. Decía que el cáncer era el resultado de nuestros miedos reprimidos y nuestra sombra materializada. Después de la operación, los médicos me dijeron que no había muchas posibilidades de que me recuperase. ¡Y aquí me ves! —dijo con una sonrisa.


    Según iban pasando los minutos, su voz se fue apagando y la cara empezó a ponérsele pálida. La quimioterapia estaba empezando a hacer efecto. Me emocioné al verla en ese estado: de ser siempre tan vital, tan fuerte, una mujer enamorada de la vida que disfrutaba con cada momento, a verla ahora así, sentada en el hospital... Mis ojos se inundaron de lágrimas y empezaron a caer por mis mejillas. Diana extendió su mano y me limpió la cara.


    —No llores tonto, estoy bien.


    —Lloro de alegría, por estar aquí contigo, en tu proceso —le mentí.


    Nunca imaginé que podría verla así, tan frágil, tan débil. Una hora después, su rostro empezó a reflejar lo mal que lo mal que lo estaba pasando; sus pupilas se dilataron y hasta el brillo de los ojos se le fue apagando ¿Qué rayos era lo que le estaban metiendo en el cuerpo? Lo único que no desfalleció fue su amor, me agarraba de la mano con fuerza y me decía:


    —Abel... te amo... te amo muchísimo.


    Me susurraba como para disculparse por el estado en el que se encontraba.


    —Relájate y no hagas esfuerzos, ya hablo yo por ti, ¿vale?, ¿de qué quieres que te hable?


    —No sé, por ejemplo, de tus padres; casi no sé nada de ellos.


    —Mi madre se llama Carmen, aunque yo la llamo simplemente "Ma". Como a todas las demás mujeres de su época, le tocó trabajar muy duro, no solo en el campo, también en las tareas del hogar: cuidarnos a nosotros, hacer la comida y las típicas cosas que solo las grandes madres saben hacer. Le encanta cocinar y se pasa el día metida en la cocina haciendo bizcochos, empanadas, rosquillas; es muy hospitalaria, aunque a veces es un poco pesada con los invitados. ¡Como tu madre!


    La hice reír. Por momentos su cara se iluminó y recuperó el brillo de los ojos. Luego empecé a hablarle de cuando nos conocimos en la fiesta de la Alcobilla, de la ruta por el Cañón del Tera, de la meiga y de todas las aventuras que habíamos vivido juntos. Esos recuerdos eran lo único que parecía aliviarla un poco y evadirla del malestar.


    Estuve casi dos horas hablando sin parar, hasta que cayó la última gota del infernal líquido: ¡piii!, ¡piii!, ¡piii! La máquina empezó a pitar y volvimos a la pesadilla. Al poco volvió a aparecer la enfermera, le quitó la sonda y le limpió la sangre del catéter. Diana empezó a incorporarse; lo hacía en cámara lenta, como si hubiera estado meses sentada. Al ponerse de pie, se mareó un poco y tuve que sujetarla. Hizo unas cuantas respiraciones profundas y volvió a levantarse sin problemas, aunque algo aturdida.


    Estuve acompañándola al tratamiento durante toda la semana, hasta el viernes, cuando le dieron la última sesión de quimioterapia. Decía que se encontraba fatal, como llena de hormigas que le picaban por dentro, cansada, sin apetito. Y aunque intentaba disimularlo, cada día se encontraba un poco más débil, había perdido el sentido del gusto y del olfato.


    El fin de semana no le dieron quimio y fuimos a su lugar secreto; nos sentamos junto al árbol para hablar, observar el paisaje o simplemente estar en silencio. El tratamiento hacía que a Diana le costara mucho más ver a las hadas, a los duendes y a los seres del bosque. Fue una semana muy dura. Pero aún no había llegado lo peor.


    Dos semanas después, del 22 al 30 de julio, volvieron a darle otro ciclo. Y esta vez fue aún peor: empezó a vomitar, casi no comía y empezó a perder mucho peso. Se encontraba muy débil. Decía que el tratamiento la quemaba por dentro y que era un picor insoportable, como tener llagas dentro del cuerpo.


    Una semana después de darle la última sesión, los marcadores seguían dando positivo y los doctores decidieron operarla de nuevo. La noticia terminó de minar las expectativas de los padres y se derrumbaron. Diana, sin embargo, lo aceptó mejor porque ya sabía qué pasaría y tuvo que ser ella la que levantó el ánimo a la familia, diciéndoles que la operación era para mejor y que por fin iban a terminar de quitarle todo lo malo que había en su cuerpo. Que no se preocuparan, que todo iba a salir bien.
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    El 11 de noviembre por la mañana, Diana ingresó en el hospital. Estuvieron el día entero haciéndole todo tipo de pruebas y sacándole muestras de sangre. Se la veía contenta, optimista; dentro de las circunstancias, claro. Parecía que estuviera en la habitación de un hotel y bromeaba con las enfermeras y con los otros pacientes. Me dijo que allí tenía todos los caprichos y comodidades que quería: servicio gratuito de habitación, televisión, cama ergonómica y que era mucho mejor que un hotel de cinco estrellas. Pero yo sabía que solo lo hacía para quitarle dramatismo y tensión a la situación.


    Cuando se puso el pijama del hospital le hizo mucha gracia. Se paseaba por la habitación como si estuviese desfilando y decía: “¡Esto es lo último de la colección primavera-verano!” Y, aunque suene mal decirlo, ¡me hizo reír un montón! Diana siempre ponía su particular toque de humor a todo y esa actitud hizo que se ganara el afecto de toda la planta.


    Unos días después vino una mujer a ocupar la cama libre de la habitación. Se llamaba Consuelo. Diana y ella se hicieron amigas en un plis plas. Consuelo era una mujer tremendamente positiva y optimista; y algo bruja también, ya que recuerdo que siempre estaba mirando revistas del tarot y llevaba todo tipo de talismanes y piedras. A Diana no pudo haberle tocado una compañera de habitación mejor; se gastaban bromas, contaban chistes, se reían y, cuando tenían visitas, les decían que estaban pasando unas vacaciones y que pronto volverían volando en la escoba a casa. Para Diana supuso todo un "consuelo" tener una compañera de habitación así, y nunca mejor dicho. Poco a poco fue acostumbrándose a la rutina del hospital, aunque en estos lugares nunca terminas de hacerlo.


    Pero no todo eran rosas, también había espinas. Algo que no le gustaba nada a Diana era la comida; decía que sabía muy sosa y sin sabor; aunque quizá era debido a que estaba perdiendo el gusto. Las sanitarias la atendían muy bien y eran muy simpáticas; se pasaban cada tanto para ver si necesitaba algo y la verdad es que eran muy atentas con todo. Lo peor era por la noche. Diana me explicó que se oían los lamentos de algunos enfermos que durante el día permanecían sedados, pero que por la noche parecía la casa de los horrores. Al final, una tarde, se le ocurrió una solución: unos tapones para los oídos.


    Empezamos a conocer el hospital y a descubrir los lugares donde podíamos tener un poco más de intimidad. Cuando queríamos estar a solas, salíamos de la habitación, y poníamos la excusa de que íbamos a dar un paseo o a comprar algo; nos escondíamos en la escalera de incendios y allí, paradójicamente, nos quemábamos con nuestros besos entre el viento helado y el ronroneo de los aparatos de aire acondicionado. Esos eran los únicos momentos en los que el tiempo parecía detenerse y cesaban las preocupaciones. En una ocasión, una enfermera nos sorprendió muy acaramelados ¡qué vergüenza pasamos! La enfermera nos sonrió, hizo como que no había visto nada y se marchó.


    Dentro de lo posible, Diana y yo intentamos crear un entorno optimista, colorido y alegre; poníamos flores en la habitación, hacíamos dibujos y escribíamos poemas. Pero había cosas que no era posible embellecer, ni disimularse. Momentos en los que la opresión del hospital, de las enfermeras, el calor sofocante y el ruido podían más que ella y la ahogaban sumiéndola en la tristeza. Entonces, se quedaba mirando por la ventana, pensando en Sanabria, en su pueblo y en Nunca Jamás. Pero al momento, cambiaba de actitud, y se ponía más alegre. No quería ver a nadie triste a su alrededor y, mucho menos, por su culpa.


    Los ojos de Diana eran como el cuadro de mandos de un avión; hablaban por sí solos. Solo, a veces, esa mirada radiante y cargada de vida se apagaba; entonces, se le bajaba la autoestima, se ponía melancólica y me decía:


    —No me vas a querer en este estado... no quiero que me veas así…


    Yo sabía que necesitaba intimidad, "sus momentos", como ella me decía. Entonces ponía cualquier excusa y la dejaba para que se quedara a solas y meditar; me iba a comprar algo a la máquina de refrescos y cuando volvía se encontraba mejor. Ella siempre me lo agradecía con una mirada de ángel. Muchas veces, esa era la manera que tenía Diana de decir las cosas; y es que una imagen, o en este caso, una mirada, vale más que mil palabras.


    Pero cuando realmente lo pasó mal fue tres días antes de la operación, cuando le dieron un limpiador para el estómago. Tuvo que beber más de lo normal porque no limpiaba bien. Bebió y bebió. No sé cuántas jarras de litro se tragó de ese extraño líquido. Cada tanto iba al servicio, pero no conseguía hacer sus necesidades; por lo visto se le endureció el brebaje en los intestinos y no era capaz de expulsarlo; se encogía del dolor y cada vez que iba al baño lo pasaba fatal. Ardía de fiebre, tenía los ojos inyectados en sangre y el cuerpo empapado en sudor. Le dieron de todo, hasta que, al final, se puso sus piedras en el estómago y consiguió echarlo. Fue un día agotador para ella.


    Después de su habitual revisión, vino el cirujano para decirle que la operación iba a ser el 16 de noviembre. La jornada siguiente no fue mejor que la anterior. Le hicieron una colonoscopia y no pudo comer nada los días anteriores.
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    El día anterior a la operación fui a verla por la mañana. Diana tenía muy mala cara, me contó que se había despertado a media noche sobresaltada por una pesadilla y no había podido dormir.


    —Era de noche —dijo—, la noche más oscura que haya visto en mi vida. Iba andando por un camino y, de repente, escuché pisadas y apareció un gran cuervo de color negro. Me miró con sus ojos de fuego. Temblé de miedo y salí corriendo. Él salió detrás y se abalanzó sobre mí. Yo intenté huir, pero el cuervo era más rápido y al final me atrapaba. Entonces fue cuando me desperté... El sueño no presagia nada bueno, Abel. ¡Es Urganda! ¡La bruja! ¡Es ella! ¡Lo sé! ¡Está tratando de acabar conmigo...!


    Y tras decir eso se puso a llorar desconsolada. La abracé con fuerza.


    —Solo es una pesadilla, gatita; tus miedos que intentan fastidiarte un poco. Tranquila, nada va a salir mal porque yo estoy aquí para protegerte. ¿Vale?


    Pero yo había visto con mis propios ojos como Urganda le había echado la maldición. Le hice cerrar los ojos, como había hecho ella tantas veces conmigo y le dije que se imaginara que estábamos en nuestro lugar mágico, rodeados de árboles, respirando el perfume de las flores, con las hadas, los duendes y los ángeles. Que pensara en ellos y les pidiera su ayuda porque seguro que se la darían. La animé diciéndole que la operación iba a salir bien y que después la iba a llevar a Perú, a visitar Machu Picchu, a dar un paseo en góndola por los canales de Venecia, a los campos Elíseos de París, a la torre Eiffel, a ver las pirámides de Egipto y hacer un crucero por el Nilo… Diana tenía ojos de estrellita, me abrazó:


    —Sí, quiero ir contigo; a Perú, a París y a ver los templos y las ciudades… lo vamos a pasar genial.


    Por la noche, cuando me despedí para irme a dormir a casa, Diana abrió el cajón de la mesilla y sacó un cuadernito; era de color pastel y tenía florecillas y hojas secas pegadas en la pasta.


    —Lo he hecho para ti, tiene hojas y cortezas del árbol de Nunca Jamás. Cuando leas lo que te he escrito comprenderás muchas cosas, pero no lo abras hasta llegar a casa, ¿vale? ¡Ah!, y otra cosa: mañana antes de que me metan en el quirófano para operarme, me gustaría verte, ¡por favor!, no faltes a nuestra cita, ¿de acuerdo?, ¿vendrás?


    —Allí estaré.


    —Te amo...


    Cuando llegué al apartamento, me senté en el sofá y abrí el cuadernillo:


    Espero que estas palabras lleguen a lo más profundo de tu ser, como las raíces de árbol llegan a lo más profundo de la madre tierra.


    De mi alma para tu alma


    Anoche soñé, anoche soñaba


    que era una fuente de luz,


    una fuente enraizada.


    Te acercaste a mí


    y bebiste de mi agua.


    Profundizaste en un abrazo


    y te sentí, solamente “uno”.


    ¡Ven!, entra y pasa.


    Tú, mi búsqueda interminable.


    ¡Tú, la templanza!


    Ven, entra y pasa.


    Me encontré con la fe,


    vi reflejada mi alma,


    vi el amor.


    Ven, entra y pasa.


    Se paró la lucha,


    no había nada.


    Solo calma, paz y transparencia.


    ¿Dónde has estado todo este tiempo…?


    P.D.: No olvides que pase lo que pase el amor es eterno y no puede morir. Te estaré esperando. Te amo, mi mago. Millones de besos. Diana.


    Las lágrimas rodaron por mis mejillas. Diana me había abierto su corazón mostrándome sus sentimientos más profundos. Besé el cuaderno. Lo daría todo por ella. Si pudiera le daría parte de mis intestinos y de mis entrañas. Era la mujer que más había amado. Un amor verdadero. En ese momento me di cuenta de que nuestro destino era encontrarnos. Mi alma gemela. No quería perderla. Sin ella nada tendría sentido. Pero lo que estaba pasando... era horrible. Estaba apagado. Hecho cenizas. Mi corazón destrozado como un cristal estrellado. Partido en mil pedazos.


    De madrugada, me desperté sobresaltado por una pesadilla. No pude dormir y pasé toda la noche en vela pensando en la operación. No podía dejar de pensar en ella. Me levanté de la cama y empecé a rezar. Le pedí ayuda a Dios, a los ángeles, a Jesús, al universo y a todos los seres de luz para que protegieran a Diana durante la operación. Fue la noche más larga y angustiosa de toda mi vida.
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    16 de noviembre… nunca lo olvidaré.


    Me desperté tumbado en el suelo del salón. Me encontraba fatal. Me levanté y fui al baño. Cuando me miré al espejo tenía unas ojeras enormes, el pelo revuelto y marcas en la cara de dormir en la alfombra. Eran las seis y media de la mañana. Me duché con agua fría y salí a toda pastilla hacia el hospital. Bajé por la Gran Vía hasta la glorieta de Cibeles, la Puerta de Alcalá y la avenida del Retiro. Un poco antes de llegar a la calle Ibiza, tuve que desviarme e ir por otra calle paralela porque la habían cortado. Eso hizo que me retrasara más de lo normal. Eran las ocho menos cinco, solo quedaban veinte minutos para que comenzaran a operar a Diana y yo estaba perdido en el tráfico. Para colmo, parecía que ese día todos los semáforos se me ponían en rojo. Empecé a maldecirlos y descargar mi furia contra el volante. Estaba de los nervios y mi corazón iba aún más rápido que las revoluciones del motor. Le había prometido a Diana que la vería antes de que la llevaran al quirófano, e iba a cumplirlo. Así que me salté unos cuantos semáforos en rojo; en esos momentos para mí el ámbar era el verde, verde como los bosques de Sanabria. Me daba igual que me multase la policía; iba a llegar sí o sí.


    Cuando entré al estacionamiento del hospital, dejé el coche en el primer sitio que vi y salí corriendo. Empujé bruscamente la puerta de cristal como si fuese un vaquero que entraba en una taberna y crucé el pasillo como un fórmula 1. Por el camino, me choqué con algún que otro enfermero: "¡Eeeeh, es que no ves por dónde vas!". Pero yo no les hacía caso. No podía perder ni un solo segundo.


    Al llegar a la segunda planta, miré de nuevo el reloj. Eran las ocho y diez. Habían pasado diez minutos de la hora; seguí corriendo. Al girar la esquina del pasillo donde estaba la habitación, vi a la familia de Diana en frente de la puerta. Justo en ese momento, un camillero sacaba a Diana.


    —¡Diana!


    —Abeel.


    —¡Esperen un momento, ya ha llegado! —exclamó la hermana a los enfermeros.


    Me acerqué y le di un beso en la frente.


    —Cariño, ya estoy aquí —le dije jadeando.


    —Pensaba que no ibas a venir a despedirte de mí —dijo con un hilillo de voz. Estaba medio adormecida. Tal vez sedada.


    Me miró con un cariño infinito. Acarició mi cara, mis labios, el cuello y finalmente mis manos.


    —Perdóname, gatita, pero la carretera estaba cortada y tuve que coger un atajo, ¿cómo estás? —le pregunté acariciándola.


    —¿Y tú qué crees?, medio drogada, seguro que tengo un aspecto horrible.


    Apreté su mano con fuerza y acerqué mi boca a su oído:


    —Tranquila, milady, estás superguapa, como siempre.


    En ese momento, uno de los enfermeros dijo que se la tenían que llevar y me hizo señas para que me apartase.


    —¡Espere un momento, por favor! —exclamé— Todo va a salir bien, estoy contigo, ¿vale? —le susurré al oído.


    —Nunca olvides que te quiero y que te llevaré siempre conmigo.


    Se me encharcaron los ojos. Los camilleros se la llevaron. Diana apoyó su mano en el pecho y se despidió.


    —¡Adiós! —dijo.


    Mis ojos estaban a punto de desbordarse. En un último esfuerzo por contener las lágrimas, le grité:


    —¡No es un adiós, recuerda! —toqué mi corazón— ¡Es un hasta luego, te esperaré aquí; te amo!


    La última imagen que tuve de Diana, fue ver cómo la metían en el ascensor. Cuando se cerraron las puertas todos nos derrumbamos, la madre empezó a llorar y las hijas se acercaron para consolarla. Yo tampoco podía contener por más tiempo mis lágrimas, así que salí por una de las puertas de emergencia, la empujé con rabia y me desahogué en el pequeño pasillo. En el mismo pasillo donde nos habíamos besado tantas veces, el mismo pasillo donde nos habíamos dicho tantas veces "te quiero..., te amo…", el pasillo que se había convertido durante todos estos días en nuestro pequeño refugio de amor.
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    Entré en la habitación de Diana. No había nadie. Estaba vacía. Me impresionó verla así, tan sin vida. Sus cositas estaban perfectamente ordenadas encima de la mesita. Empezaron a venirme imágenes de nosotros, de ella. Miré la mesa en la que solíamos comer juntos todos los días; luego pasé la vista por la mesilla de noche llena de fotos, dibujos y la siempreviva, "la flor de la vida eterna", según Diana... No había pasado ni una hora y ya echaba de menos sus labios cálidos y juguetones, su mirada dulce y candorosa y su risa cristalina como el murmullo de una fuente que alegraba mi alma.


    Me entró un retortijón en el estómago al recordar sus últimas palabras: "Te amo, Abel, y te llevaré siempre en mi corazón". Era como si se estuviese despidiendo de mí, como si supiese que nunca más volveríamos a vernos... ¡Pero qué tonterías estoy pensando! Aparté de mi cabeza esas ideas y me recosté en la cama; aún podía sentirse el calor de su cuerpo en el edredón, su energía y su olor a rosas que inundaba la habitación.


    Me quedé con la vista perdida mirando los mandalas de colores que había pintado Diana. Uno de ellos tenía el símbolo de protección, el tetragramatón, y el lugar mágico: Nunca Jamás. Fui a la sala de espera. Los padres estaban sentados, haciendo tiempo. Me senté con ellos. Estuvimos hablando sobre varios temas sin importancia y luego les conté el viaje que había hecho con Diana al Cañón del Tera. Pero no les conté ninguna de las experiencias mágicas que habíamos vivido. Era nuestro secreto, nuestro gran secreto.


    —Diana ha salido con muy pocos chicos —hablaba la madre— y tú eres el primero que ha traído a casa. Siempre ha sido una niña muy especial. De pequeña, llevaba un rosario colgado del cuello que le regaló su tío, y cada vez que veía un gatito o un perro abandonado en la calle le daba su bocadillo o lo traía a casa.


    —Nosotros —dijo el padre— teníamos que explicarle que no era culpa suya y que así era la vida.


    —Diana se pasaba el día estudiando en la habitación —continuó la madre—, pero también me ayudaba a hacer la comida y las tareas del hogar. Era una niña muy buena. Cuando compramos un lavavajillas, Diana seguía fregando a mano porque decía que le gustaba hacerlo y así se ahorraba luz; pero sobre todo, le encantaba hablar con la gente. Era muy lista y solía relacionarse con personas mayores que ella; en el colegio era muy aplicada y siempre sacaba muy buenas notas. Después fue a la Universidad de Salamanca y sacó la carrera de Información y Turismo.


    —También estuvo trabajando unos años como modelo, pero tuvo que dejarlo al caer enferma —repuso el padre.


    Modelo... Ahora comprendía por qué le gustaba tanto desfilar.


    —Todo le iba fenomenal, hasta que un día… —la madre se emocionó y el marido la consoló frotándole la espalda— se desmayó y nos dieron la mala noticia.


    En eso, entró su hermana Eva por la puerta y dijo:


    —Una enfermera me ha dicho que la operación va para largo, así que tomároslo con calma.


    —La primera operación duró doce horas —comentó la madre— y no pudimos verla hasta que despertó de la anestesia, así que, Abel, si tienes algo que hacer, vete, porque no terminarán de operarla por lo menos hasta las ocho o nueve de la noche.


    —Sí. Sal y despéjate un poco —dijo el padre.


    —Te invito a tomar algo en la cafetería —me propuso Eva.


    Acepté y fuimos. Nos sentamos en una pequeña mesa de plástico que había al lado de una ventana. Se veía el tráfico alocado de la ciudad.


    —¿Qué tal con mis padres? Son simpáticos, ¿verdad? —me preguntó.


    —Sí, sí, me llevo estupendamente con ellos. Tu madre me trata como si fuera su hijo.


    —Es muy buena, aunque a veces se pone un poco pesada con tantas preguntas.


    —No, a mí no me lo parece —le mentí—. Y a tu padre, ¡le hace mucha gracia verme beber vino!


    —Es que pones unas caras… —hizo una mueca graciosa.


    —Porque no estoy acostumbrado a beber y el aguardiente ese parece que te quema la boca. ¿Qué pasa que a todos los que van a vuestra casa los emborracháis? —sonreí.


    —No, no, pero si no estás acostumbrado suele pasar.


    —Pues espero no tener que acostumbrarme —nos reímos.


    —¿Sabes?, mi hermana te quiere muchísimo. Después de la primera operación me dijo que no iba a salir con ningún chico hasta recuperarse del todo, pero tú has entrado en su vida de una forma tan intensa… La has trastocado y está muy ilusionada contigo, dice que eres el amor de su vida. ¡La tienes loquita!


    —Sí, yo también estoy muy enamorado de tu hermana, es mi alma gemela, mi Campanilla y yo su Peter Pan. Recuerdo el día que conocí a tu hermana, le pregunté qué significaba su nombre y ella me contestó que princesa y yo le dije “¿Y no serás una de esas princesitas que hay que darles un beso para despertarlas?”. Se rio y me respondió “¡Y cómo vas a saberlo si aún no me lo has dado!”. Es cierto, soy un superhéroe de esos que despiertan princesas. Y ella me respondió: Pues lo siento, Superman, ¡pero yo ya estoy despierta!


    Me dejó todo cortado; ja, ja, ja. Desde el primer momento que la vi me enamoré. Fue amor a primera vista.


    —Es que Diana, es mucha Diana. Siempre ha sido muy lista y en el colegio era la que mejor notas sacaba de todas, pero… —bajó la vista y meneó la cabeza—. Cuando se enteró de la enfermedad que tenía, lo pasó muy mal. Y le costó mucho aceptarlo.


    —Normal.


    —Pero lo más increíble ocurrió después de la operación, mi hermana parecía otra; cambió algo en ella.


    —Cierto, a cualquiera le hubiera pasado.


    —¡No!, ¡no!, si no es que estuviera triste. Se la veía más tranquila que nunca, como si no hubiese salido de una operación. Luego empezaron a pasar cosas extrañas en casa, o sea, que no eran muy normales.


    —¿Ah, sí? ¿Como qué? —me hice el inocente.


    —Yo dormía con ella en la misma habitación, y a veces se escuchaban ruidos extraños y luces.


    —¿Qué quieres decir?


    —Eso, ruidos, cosas extrañas.


    —¿Y qué más cosas pasaban?


    —Pues, a veces, se quedaba sentada en el jardín abstraída, como si hablase con alguien.


    —¿Ah, sí?


    —Sí y además ocurrían otras muchas cosas raras.


    —¿Como cuáles? —inquirí.


    —Pues se escuchaban ruidos por la casa, como susurros de niños y vocecillas y, una vez, la ví rodeada de luz. Ya sé que pensarás que estoy loca, pero te juro que la vi envuelta en luz.


    —¿Y ahora le sigue pasando?


    —No lo sé, porque Diana se cambió de habitación —Se quedó pensativa—: De todas formas, siempre fue una niña muy especial. De pequeña los niños del colegio la llamaban Pocahontas por su aspecto de india, y en casa la llamábamos "la brujita" porque siempre acertaba todo, incluso le dijo a mi hermana que se iba a casar con el que es ahora su marido y que iba a tener una niña, ¡y acertó!


    La conversación con Eva me demostraba que todo lo que me había contado Diana era verdad y no eran simples imaginaciones mías. Terminamos el café y regresamos a la sala de espera. Eran las dos de la tarde. Ya habían pasado más de cinco horas desde que Diana entró al quirófano.


    El resto del día se me hizo larguísimo. Cuando me cansaba de estar sentado me iba a andar por los pasillos, me paraba en los tablones informativos y me entretenía mirándolos para pasar el tiempo. El ruido de las pisadas de la gente con el constante abrir y cerrar de las puertas de los ascensores creaban una monotonía funesta. Estuve vagando por los pasillos y curioseando por las habitaciones. Al llegar a la planta de Pediatría, me impactó ver a una niña, de no más de seis o siete años, andando dificultosamente por el pasillo agarrada del pie gotero, con todo tipo de sondas y cables saliéndole del bracito como serpientes venenosas. La vida a veces es injusta, pensé. Me senté apenado en uno de los bancos y empecé a consumir los minutos mirando la pulsera que Diana me había regalado. Observé a la gente. La mayoría iba andando ayudado por un familiar, otros con el pie de gotero al lado y los más débiles con andadores. Sus caras reflejaban preocupación, angustia, incertidumbre; en algunas, desesperación y en otras, resignación. Estaba agobiándome, no me gustaba nada tener que esperar y menos en ese lugar. Según iban pasando las horas, más nervioso me ponía. ¿Cuánto quedaba para que acabase la operación? ¿Iría todo bien? Me desesperaba la incertidumbre.


    Eran las nueve y cuarto. Habían pasado más de trece horas desde que Diana había entrado en el quirófano. Cuando volví a la sala de espera, vi a los padres, a las hermanas y a los cuñados alrededor de un enfermero. Me acerqué a toda prisa.


    —… hemos hecho todo lo que hemos podido —terminó de decir el enfermero.


    Vimos a la madre con la cara pálida, empezó a llorar y se alejó. Las hermanas se fueron tras ella. Eva, al vernos, se acercó con lágrimas en los ojos. Le caían por toda la cara. ¿Qué estaba pasando? Se me hizo un agujero en el estómago; por momentos mi corazón se disparó, mi respiración se agitó y tuve un subida de adrenalina.


    —¿Qué pasa?, ¿qué os ha dicho el doctor? —les pregunté.


    —¡La operación ha sido un éxito! ¡Todo ha salido bien!


    Se abrazaron. Me abrazaron. Fue muy emotivo compartir mis emociones con ellas y ver cómo me aceptaban como a uno más de la familia. En sus rostros se podía ver la satisfacción y la alegría más auténticas. Después del estupor inicial, mi corazón palpitaba de nuevo. Diana estaba bien. Abracé a Eva y le pregunté si podíamos verla, pero dijo que la habían llevado a la UVI y que dormía a causa de la anestesia. Estábamos muy contentos y nos unimos en un único abrazo. A veces, cuando piensas que es el fin y todo pende de un hilo, despiertan en nosotros sentimientos aletargados por la rutina diaria que hacen sacar lo más profundo que llevamos dentro: nuestro amor.


    A las once de la noche, los padres me dijeron que me fuese a dormir a casa, que necesitaba descansar. Unas horas después me encontré a la hermana en la habitación. Al verme, se levantó y me dijo que la acompañase al pasillo y me comentó:


    —El doctor me ha dicho que Diana se encuentra muy débil pero que está estable.


    —¿Y cuándo la vamos a podemos ver?


    —No lo sé, ya nos lo dirán; lo mismo mañana como pasado, todo depende de cómo vaya evolucionando.


    Pero yo no estaba dispuesto a esperar tanto para verla. ¡Era un impaciente! Como todo buen ariano. Quería verla. Quería besarla. ¡Ya! ¡Ahora!


    —¿Y dónde está? —le pregunté.


    —En la Uvi ¿Por qué?


    —Porque voy a verla.


    —¡Pero no puedes, Abel!


    —¿Cómo que no? ¡Vamos!


    —No nos van a dejar pasar.


    —¡Me da igual...!


    Eva se quedó mirando el suelo pensativa y, cambiando de parecer, agregó:


    —Vale, voy contigo, pero solo nos asomaremos por la puerta, ¿de acuerdo?


    —¡De acuerdo! —le mentí, por supuesto.


    Bajamos las escaleras hasta la planta inferior. Al llegar a la entrada preguntamos a una enfermera por la UVI.


    —Está en por ese pasillo, pero no pueden pasar —dijo con frialdad.


    Insistí, pero sin éxito. Salimos y nos sentamos en un banco. Cuando nos aseguramos de que la enfermera se había marchado, nos volvimos a colar. Atravesamos la galería hasta llegar a un pasillo muy largo lleno de puertas y al final estaba la UVI. Me asomé por la ventanita de la puerta y pude ver varias camas y enfermeras. No conseguí distinguir a Diana. Una de las enfermeras se acercó hacia donde me encontraba. Me escondí detrás de una planta. Las puertas se abrieron de golpe y salió una enfermera corriendo a toda velocidad. ¿Qué pasaba? ¿Y si le había ocurrido algo a Diana? Unos segundos después, volvió a aparecer la misma mujer con un doctor, ella le decía algo de que un paciente había entrado en shock. Me levanté para ir detrás de ellos, pero Eva me lo impidió.


    —¡No puedes entrar! —dijo tranquilizándome.


    Tenía razón. Frené mi impulsividad y me volví a sentar. Cinco o diez minutos después, volvió a abrirse la puerta y apareció el doctor andando mucho más tranquilo.


    —¡Ahora o nunca! —le dije a Eva levantándome con decisión.


    La puerta de la Uvi estaba entreabierta. Me asomé con cuidado para asegurarme de que las enfermeras no miraban y me introduje detrás de un mueble. Era imposible reconocer a Diana entre tantos aparatos. Hasta que finalmente la vi en una de las camas: piel morena, pelo negro y ondulado, nariz fina… ¡Era Diana! Estaba llena de cables y tubos que la ayudaban a respirar y a controlar los latidos de su corazón, inyectándole todo tipo de líquidos en su cuerpo.


    Sentí un pinchazo en el estómago, fue una sensación de conectar con su cuerpo y sentir todo lo que le habían hecho. Un sudor frío inundó mi piel. Me quedé mirándola emocionado. Vi sus labios carnosos, los preciosos hoyuelos, su cara de porcelana…; pero, sobre todo, pude percibir su alma, su Ser. Me di cuenta de que en unos segundos las enfermeras se acercarían, así que me marché, no sin antes darle un beso a Diana en la frente. Quería tocarla, pero no estaba seguro de si podría hacerle daño, así que pasé mi mano por su aura, acariciando esa parte invisible que todos tenemos y que ella seguro podría sentir desde el otro plano. Le transmití todo mi amor, toda mi energía y le dije con la mente que estaba ahí con ella y que la amaba. En ese momento se movió e hizo una inspiración profunda.


    —Abeeel… —dijo susurrando.


    Sus constantes se dispararon y todos los aparatos que la envolvían comenzaron a pitar. Yo me eché para atrás de la camilla. Diana me había sentido. Me fui. La enfermera, sorprendida, miró pasmada los aparatos; se acercó al monitor y le dio unos golpecitos. Fue una sensación indescriptible. Sabía que de alguna forma Diana me había sentido más allá del cuerpo físico. Estábamos conectados a otro nivel, en otra dimensión. Éramos almas gemelas.
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    Dos días después subieron a Diana a planta. Estaba despierta y por fin pude contemplar sus bonitos ojos azabaches. Tras la sedación, sus ojos permanecían algo adormilados, en un dulce sopor, pero a la vez sumamente despiertos y vivos; como ventanas que dejaban salir la luz de su maravilloso mundo interior. No podía hablar, pero no nos hizo falta hacerlo porque cuando nos mirábamos, el diálogo fluía de corazón a corazón, como una silenciosa melodía.


    Estaba llena de tubos y de cables, pero yo no paraba de sonreírle.


    —Todo ha salido bien, princesa; lo peor ya ha pasado, ahora solo tienes que pensar en recuperarte…


    Le puse el colgante que ella me había regalado:


    —Ten, ahora lo necesitas tú más que yo.


    Los primeros días no pudo moverse de la cama y tenía que estar tumbada, con las sondas y el suero. Cuatro días después, se las quitaron y empezó a comer puré y algo más sólido. Las primeras palabras que me dijo fueron:


    —Abel. Te amo.


    Diana quería encontrar la palabra adecuada para decirme lo mucho que sentía por mí, pero pareció no encontrarla, y volvió a susurrarme al oído:


    —Te amo, te amo, te amo…


    Después, abriendo aún más esos ojos candorosos, dijo:


    —¿Me amas?


    —Claro —la besé—, más que a nada en el mundo. Eres mi princesita, la “Miss” de mi corazón, la estrella de mis estrellas, el pensamiento de mis pensamientos.


    —Oooooooh..., Abel..., que boniiiito…


    —¿Y sabes qué?


    —Qué.


    —No me he separado ni un momento de ti —dije cogiéndola de la mano—. Recuerda, somos uno.


    Esas fueron nuestras primeras palabras. Después me contó todo lo que había sentido durante la operación: que había acudido un ejército de angelitos y seres de luz al quirófano para protegerla, que sabía que yo había estado rezando por ella y también que me había sentido en la UVI.


    —Sin abrir los ojos, te pude ver —dijo—. Mi alma entera se estremeció, reconocí tu aliento, tu aroma, tu brillo, y sonreí. Sabía que aun no había llegado mi momento.


    Cuando pudo incorporarse, la ayudé a levantarse de la cama y le relaté las aventuras que habíamos vivido juntos para que fuera recuperando la memoria. Extrañamente, no se acordaba de algunas de ellas, como aquella vez que empezó a perseguir a la loba en Sanabria o la experiencia que tuvimos en la ermita de la sierra… Era como si se le hubiesen borrado los recuerdos o, tal vez, solo algún tipo de efecto secundario provocado por la medicación. No se acordaba de nada, ni siquiera de Wess.


    Días después cuando empezó a encontrarse un poco más fuerte, empezó a dar sus primeros pasitos como un bebé que estaba aprendiendo a andar. Un nuevo principio. Y en cierto modo lo era; era un renacimiento. Prácticamente tuvo que aprender a hacer todo de nuevo y, al tener todos los músculos abdominales cortados, le costaba respirar, comer o vestirse, y algo tan normal y sencillo como cepillarse los dientes se le hacía sumamente complicado y doloroso.
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    Cinco días después, los médicos estaban asombrados de su rápida recuperación y le dieron el alta. Ella se puso muy contenta porque al fin podría dormir en su habitación, comer las comidas de mamá y salir a pasear a su lugar secreto.


    Yo iba a verla todos los fines de semana a Sanabria. Cada día que pasaba estaba un poquito mejor; más jovial y alegre. Recuperó la memoria y empezó a coger peso. Su filosofía al comenzar el día era "cada nuevo amanecer trae consigo la oportunidad de mejorarse". Y así lo hacía. Comenzó a hacer una dieta depurativa a base de espárragos. Y por las mañanas nada más levantarse, se aplicaba una crema de aloe vera en la cicatriz para hidratarla, hacia sus ejercicios de meditación y luego nos íbamos a pasear a nuestro lugar secreto; se tumbaba en la hierba, se ponía las piedras en los chacras y, aunque a veces le dolía, ella siempre se lo tomaba con mucho humor y actitud positiva.


    Algunas noches subíamos a un pequeño altozano que había cerca del pueblo y disfrutábamos de las vistas del lago y de las estrellas, contábamos cuentos o filosofábamos sobre el amor y, aunque diferíamos en algunos aspectos, en una cosa estábamos de acuerdo, que el amor era lo más importante de la vida y lo que hacía girar el mundo. O al menos, era así para nosotros.


    Durante todo ese tiempo juntos, Diana me enseñó a respirar la libertad, la inocencia, el amor; a zambullirme en las aguas cristalinas de los ríos y cascadas y fundirnos con la naturaleza. Me enseñó a comprender el lenguaje del bosque; a escuchar la sabiduría de los árboles, el murmullo del río, los mensajes de los pájaros y el susurro del viento. Diana era un manantial de amor. Siempre estaba dando sin esperar nada a cambio. La vi infinidad de veces, estando muy malita, levantar el ánimo a su familia con besos, abrazos y un infinito cariño.


    Estar junto a Diana era aprender constantemente; saborear cada segundo, cada beso, cada caricia, cada palabra, cada mirada; beber la vida a sorbos y vivir cada momento con tal intensidad que parecía que el mundo fuera a acabarse en cualquier momento.


    Abrí una puerta a una dimensión mucho más amplia, plena y expansiva. Diana me había demostrado en multitud de ocasiones que somos mucho más que nuestro cuerpo, mucho más que nuestra mente, mucho más que nuestro egoísmo, que nuestros complejos, que nuestros prejuicios, que nuestros condicionamientos, que nuestra imagen, y que todo eso era solo algo pasajero, efímero porque estaba basado en algo material y con fecha de caducidad. Puede cambiar el aspecto de la gente, podemos envejecer, perder el pelo, los dientes…, pero el amor es algo eterno. ¡Y sí!, el amor no es ciego, el amor te hace ver más, mucho más, incluso lo que no se puede ver a simple vista.
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    El abuelo nos había dicho que la única forma de eliminar todo rastro de la bruja en Diana era haciendo un ritual. Urganda era una bruja oscura y maléfica y no podíamos permitir que siguiera haciendo el mal. Nos enfrentaríamos a ella para liberar las almas apresadas en el lago. Teníamos que atraerla hacia la isla y apresarla con un hechizo, esa era la única forma de acabar con ella, pero de eso ya se encargaría el abuelo.


    Cuando llegamos a la isla, los veladores ya habían formado el círculo. Fuimos por el sendero iluminado por velas al son de los tambores y nos reunimos en la entrada para hacer el ritual. El abuelo apareció ataviado con su característica capa y con el cayado de poder en la mano. Parecía mucho más alto e imponente con la vara. Se le veía gran majestuosidad. Nos invitaron a pasar al círculo y nos colocamos al lado de los veladores. A continuación, el abuelo salió al centro del ritual y, dibujando un pentagrama en el aire con el cayado, invocó la presencia de la bruja.


    —¡¡Urganda!! ¡¡Manifiestate!! ¡¡Manifiestate!! ¡¡Manifiestate!!


    Pasaron los segundos, pero la bruja no apareció. El abuelo volvió a hacer la invocación, pero Urganda continuaba sin dar señales de vida. Pensé que tal vez se había enterado de nuestro plan de acabar con ella y se había rajado. Los veladores empezaron a inquietarse. Diana me dio algunos consejos para protegerme de la bruja:


    —Recuerda protegerte con el "escudo de luz". Esto es algo que todo mago hace y que cualquier persona puede poner en práctica. Para que sea efectivo este escudo, debes imaginarlo como una gran esfera que te envuelve. La luz debe salir del cuerpo astral o etérico y debe generar un tipo de frecuencia que haga que la energía negativa no pueda penetrar…


    De pronto, uno de los veladores dio un paso al frente en el círculo y se quitó la capucha... nos quedamos perplejos: ¡era la bruja! Urganda nos miró con maldad. El anciano dirigió el cayado de poder hacia ella, y dijo:


    —Hacía mucho tiempo que no nos veíamos las caras, vieja bruja.


    —¡Déjate de monsergas, viejo asqueroso! ¡Tienes algo que me pertenece...! —dijo señalando la vara.


    El abuelo dio un paso al frente, hizo un símbolo en el aire con la vara y formuló una extraña invocación en latín:


    —¡Vade retro Satana!


    —Eres patético —dijo la bruja— me das risa tú y tu varita mágica, ¡¡ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja!!— Y tras reírse macabramente empezó a maldecirnos escupiendo todo tipo de obscenidades. ¡Perros babosos! ¡Cabestros! ¡Borricos! ¡Qué os lleve el infierno! ¡Os maldigo a todos! ¡Malditos!


    Acto seguido, la bruja dio un chillido infernal y lanzó un hechizo contra el anciano y el círculo, que hizo que saliéramos despedidos hacia atrás. Diana corrió hacia su abuelo y lo ayudó a levantarse. El anciano la echó a un lado para enfrentarse cara a cara con la bruja.


    —¡Déjalos en paz, y enfréntate a mí, hija del demonio!


    —La última vez casi acabo contigo, viejo estúpido... De esta no te escapas —dijo riéndose. La bruja hizo un movimiento con la mano y lanzó un hechizo que hizo salir despedido el bastón de las manos del anciano. Algunos de los veladores se abalanzaron sobre la bruja entrando en combate valientemente con ella. Los veladores la atacaron con coraje, pero Urganda echó un hechizo que los hizo salir despedidos. A continuación, la bruja se lanzó contra Diana y empezaron a forcejear entre ellas: se tiraron del pelo, manotazos, rasguños... la vieja intentó golpearla. Yo me abalancé sobre Urganda, pero ella, poseída, me lanzó despedido varios metros de un manotazo. Me dejó inconsciente varios segundos.


    Cuando me desperté, el abuelo de Diana, hizo una especie de rezo tras el cual apareció el ermitaño de la Presa Rota. Varios veladores ayudaron a levantarse al abuelo, le devolvieron su bastón, y juntos aunaron su magia para contener a Urganda. Los veladores y el ermitaño consiguieron atrapar a la bruja en un círculo mágico. Luego, apareció el anciano y, ofreciéndome el cayado, me pidió que los ayudara.


    —Necesitamos tu fuerza... La magia está en ti.


    Yo no me creía que tuviera ninguna magia especial, pero aún así cogí el cayado y lo enfoqué al centro del círculo donde se encontraba Urganda, con la esperanza de que ocurriera algo. De pronto, una corriente eléctrica pareció manar de mi brazo hasta el bastón y hubo un estallido de luz. El cayado empezó a desprender una energía que fue consumiendo poco a poco a Urganda. El círculo en el que estaba la bruja, empezó a inflarse iluminando la isla y nuestros rostros. La luz era tan potente que iluminó parte del lago. Urganda rugía y trataba de alcanzarme arrojando hechizos, pero no podía salir del círculo en el que permanecía encerrada. En poco tiempo la bruja fue reduciéndose hasta desaparecer... Al fin, la apresamos, y del lago empezó a manar una energía azul en la que se vislumbraban caras y cuerpos humanos que comenzaron a ascender hacia el cielo estrellado. Habíamos roto la maldición de la vieja y el pueblo se había liberado de su presencia dañina y perversa.

  


  
    


     


     


    Los días siguientes la salud de Diana empezó a empeorar. El Abuelo me explicó que cuando un ente toma un cuerpo era imposible sacar de él todo rastro del mal, y que había un vínculo entre ese ente encerrado con el ente posesor.
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    La noche anterior a irse Diana, fuimos al lago. Ella quería darle su último adiós. Era feliz, estaba con la persona que quería estar, mi espíritu afín, esa brisa de amor que me dio el rumbo que tarde o temprano todos tomaremos hacia nuestro destino; creo que todos poseemos un alma gemela con la que tenemos una profunda comprensión, aunque quizá, antes de encontrarla, haya que pasar por una serie de aprendizajes o prácticas de amor. Es como ir a la autoescuela, antes de ponerte a conducir un coche por la ciudad tienes que aprender las señales de peligro y las normas básicas de circulación si no quieres acabar estrellándote.


    El paisaje estaba más bello que nunca; las montañas aparecían cubiertas de un color esmeralda con hayedos de color rojos y ocres que parcheaban el bosque como una manta hilvanada. A lo lejos, en el horizonte, un enorme sol anaranjado empezaba a esconderse lentamente detrás de las montañas pintando de dorado los árboles, los valles y la superficie del lago.


    El lago parecía hecho de cristal derretido. Podía verse reflejado el cielo azul, las nubes y los pueblos de los alrededores. Un solitario piragüista pasó rasgando el agua con la punta de la piragua como si fuese un cuchillo y el cristal líquido se rompió en miles de ondas plateadas… Espejismo. Sueño. Ensueño. Oí decir a una persona en cierta ocasión que la naturaleza te ayuda a descubrir tu propia naturaleza. Y es verdad. El lago me había mostrado quién era yo realmente y también que todo es una continua transformación y que, por muchos caminos que recorra, la gota de agua siempre regresa al mar. El tiempo no pasa, somos nosotros quienes pasamos frente a este.


    Eso es lo que quería hacer yo con el tiempo: detenerlo, paralizarlo, suspenderlo, convertir las horas en minutos y los minutos en segundos, en un chispazo inextinguible, infinito, aunque para eso tuviera que dejar fuera de combate al dios Cronos y emprender una cruzada para destruir todos los relojes del mundo. Pero lo cierto es que el tiempo, ese lento pero inexorable "tic-tac" silencioso, va desgastándonos poco a poco, oxidándonos, corroyendo nuestros cuerpos hasta separar nuestras partes y desintegrarlas. Pero no quería pensar en eso. Y tampoco quería pensar en lo que iba a pasar mañana. Ni en lo que tenía que hacer. Era demasiado...


    El pesimismo se apoderó de mi ánimo y empezó a aflorar cierta angustia en mi estómago. Me quedé con la vista perdida, mirando sin mirar. Mis ojos goteaban como una lluvia primaveral y las lágrimas rodaban por mi rostro hasta fundirse en la arena. Si en ese momento mis lágrimas hubiesen hecho brotar de la tierra una hermosa y mágica flor que me concediese un deseo, le pediría que no ocurriera lo que iba a ocurrir mañana. Pero las cosas no eran así y la vida tenía otros planes.


    Minutos después, las luces del pueblo aparecieron al fondo como pequeñas luciérnagas en la oscuridad. Hacía una noche preciosa, fresquita; a veces, llegaban oleadas de calor procedentes de un incendio que había en la sierra, que nos cubrían como un manto caliente. Recuerdo que nos tumbamos en una pradera llena de hojas de chopo. Cogí una hoja y la miré. Tenía forma de corazón. Como el corazón que palpitaba en mi pecho por Diana. Era un placer estar ahí: el suelo era tan acogedor como un mullido colchón de hojas que crujían a cada paso con su "tic-tac" silencioso y eterno. La luna brillaba como una lamparilla de noche y el suave susurro del aire que acariciaba el agua y las ramas de los árboles parecía una dulce nana que nos hacía entrar en sueños.


    Llovía, pero era una lluvia tan fina y dulce que nos quedamos ahí, agarrados, escuchando el caer de las gotas como palillos sobre papel de plata. Era un sonido celestial. Como si el lago y Sanabria se estuviesen despidiendo de ella, de Diana, la artemisa moderna, la hija del bosque.

  


  
    


     


     


    La última voluntad de Diana fue ir a Nunca Jamás…
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    Aparqué el coche junto a la carretera y la llevé en brazos hasta el lugar mágico. La dejé tumbada sobre la hierba y me quedé de pie, mirándola, contemplándola por última vez. Tenía los ojos encharcados en lágrimas, pero su rostro reflejaba felicidad. No pude evitar emocionarme y me empezaron a brotar lágrimas a borbotones; salían como de un manantial rebosante de amor. Me agaché y la acaricié. Ella sonrió con ternura… Con una infinita ternura.


    —Tonto, no llores… voy a estar siempre contigo, ya lo sabes —dijo satisfecha, con una voz lejana, como si una parte de ella ya no estuviese ahí. Tocó mi pecho con la mano—. Aunque aparentemente vayamos a separarnos… entre tú y yo no hay distancias… Nuestros corazones están unidos por un amor más grande que cualquier distancia.


    Ninguno de los dos queríamos separarnos, pero en el fondo sabíamos que era lo que teníamos que hacer. Ella, con la ternura que la caracterizaba, intentó incorporarse para abrazarme, pero no pudo. La cogí por el torso y la apreté con fuerza contra mi pecho; fue un abrazo inmenso que me llenó de amor. Pude notar palpitar su corazón en mis costillas, como la dulce melodía de un tambor que alegraba mi alma. Nos quedamos así, abrazados, pegados como dos imanes, sumidos en una profunda y silenciosa comunión en la que no hacía falta decir nada. Éramos uno.


    Diana estaba muy débil, pero en un último esfuerzo, se quitó el colgante y me lo dio.


    —Para ti… ahora lo vas a necesitar más que yo... Ya estoy preparada para iniciar el viaje a Nunca Jamás…; ha llegado la hora...


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo, no quería que se fuera. Ella acarició mi rostro con suavidad y apoyó su mano en mi mejilla:


    —Recuerda, tonto, al igual que los árboles tienen que desprenderse de sus hojas para poder sobrevivir al frío del invierno, nosotros también tenemos que desprendernos de todo lo que ya no nos sirve para avanzar. La naturaleza es sabia y sabe que para que surja algo nuevo, es preciso despojarse de lo viejo. Recuerda siempre esto, y de ese modo me mantendrás viva en tu corazón.


    Su aliento fue apagándose hasta acabar en un hilillo de voz que se disipó entre el aleteo de las mariposas y el piar de los pájaros. Me miró por última vez guiñando sus misteriosos ojos y el manantial de su vida se coló como riachuelos por mis pupilas inundando mis sentidos y colmándome de amor. Se extendió un silencio; una vibración con olor a rosas, sin límite, como cuando florece un campo exuberante inundándolo todo con perfumes y fragancias… Así fue su muerte, como un florecimiento.

  


  
    


     


     


    Más tarde, pude verla de nuevo por los caminos perdidos del bosque en forma de liebre blanca, caracoleando entre hojas adormecidas, danzando entre las flores y deslizándose como un suspiro por el aire. Sí, ella sigue viva, y cada vez que regreso a Sanabria la veo siempre ahí, donde siempre estuvo, en el corazón del lago.

  


  
    Comentario del autor


    La muerte no existe.


    Un día, tarde o temprano, descubrirás que la muerte no existe como tal. No hay un punto final; solo, puntos suspensivos; un punto seguido y un punto aparte.


    Descubrirás que las estrellas nos guían, que los ángeles y las hadas nos señalan el camino, que los sueños nos aconsejan…, y tal vez algún día puedan hacerse realidad o, como lo expresó el poeta inglés Samuel Taylor Coleridge en uno de sus poemas:


    ¿Y qué si dormías? ¿Y qué si en tu sueño soñaste? ¿Y qué si en tu sueño fuiste al cielo y allí cogiste una extraña y hermosa flor? ¿Y qué si al despertar la flor estaba en tu mano?…


    Yo tengo esa flor en mi mano. ¿Y tú? ¿La tienes? Si no la tienes, no importa; puedes dar el salto a ese mundo mágico y cogerla. ¡¡Feliz viaje!!
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